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    Nada duele, envenena y enferma más que la decepción. Porque la decepción es un dolor que procede siempre de una esperanza que se desvaneció, una derrota que nace siempre de una confianza traicionada, desde alguien o algo en lo que creíamos.


     


    Oriana Fallaci
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    Bosch - Detalle de «La carreta de heno» representando la expulsión del Paraíso de Adán y Eva.

  


  
    Capítulo 1


    Lo observo caminar nerviosamente de un lado a otro, como si no encontrara las palabras adecuadas para este tipo de situación... Desde lejos se lo ve tan seguro, con tan buen porte que uno pensaría que es el tipo de hombre que siempre tiene las palabras adecuadas para el momento adecuado. Sentada en una incómoda silla espero pacientemente desde hace quince minutos a que él termine de dar forma a sus pensamientos.


    —¿Cómo te llamas? —pregunta él, rompiendo finalmente el incómodo silencio. Su voz transmite una seguridad que no coincide con su ir y venir por la habitación.


    —Puedes llamarme como tú quieras, ¿para eso pagas no? —respondo con dulzura recordándole que esto es solo un negocio. Así me muevo yo por el mundo, sin nombre ni edad, sin familia y, a veces, sin alma.


    —He traído unos regalos para ti, pensé que serían de tu talla, si esto sale bien podríamos quedar otra vez, así que podrás conservarlos para ti. ¡Oh! También te traje un cepillo para ese hermoso cabello negro que tienes —dice ya más animado, sus ojos cafés brillan de curiosidad por el nuevo juguete de alquiler que ha conseguido.


    Miré las prendas que trajo con recatado decoro. Dentro de la bolsa había un culotte rosa pálido con dibujos de corazones y flores y un top rosa pálido que simulará ser un sostén infantil de esos que se dan apenas cuando aparece la primera elevación de pecho, una pollera gris a tablillas con camisa blanca a juego, medias blancas y unos zapatos de charol con una adorable flor blanca en cada lado. La ropa se ve costosa pero sé con seguridad que él puede permitírselo sin ningún problema.


    —Me parece adorable todo, ¿quieres que me vista ahora? —pregunto con voz suave casi infantil


    —En realidad con lo que estoy pagando esperaba poder bañarte, vestirte y peinarte yo mismo —dice pasando nerviosamente la mano por su cabello marrón cuidadosamente cortado, he de admitir que esas pocas canas que decoran su cabellera le dan un aire mucho más maduro que contrasta con su rostro que no deja saber a ciencia cierta su edad.


    —Por supuesto, ¿deseas que me dirija a ti con algún tipo de apodo o nombre en particular?


    —¿Puedes llamarme «Papi»?


    —¡Claro que sí, Papi! —respondo con la voz más infantil que soy capaz de simular mientras me acerco de manera tímida demostrándole que entiendo su fantasía y estoy a gusto en ella.


    No me sorprende... Siempre son iguales los de su tipo, piden una mujer que parezca niña, la visten y la peinan con dos colitas o trenzas, e intentan ocultar el hecho de que quieren violar a sus hijas, sobrinas o alguna pobre niña que solo se mudó en frente de ellos.


    Me dirijo al baño caminando lentamente, dejo mis lentes en el lavabo y comienzo a llenar la tina. El baño es mucho más grande que mi habitación pero ya me lo esperaba, solo para alquilar este apartamento por un fin de semana se necesita un sueldo básico entero.


    Sé que él está parado en la puerta, escuché sus pasos cautelosos al acercarse pero hice oídos sordos y comencé a formar burbujas en el agua, riendo y jugando con mis dedos... Se me da bien ser lo que cualquiera desea. Comienzo a tararear una de las canciones infantiles que sé. Agudizo el oído y escucho cómo su respiración cambia, ahora es más agitada y sé que su deseo y su erección lo ponen ansioso.


    —Qué niña tan linda eres, Mariana, pero estás muy sucia —dice mientras me devora con la mirada—, deja que yo me encargue de eso.


    «Así se llama el objeto de tu deseo: Mariana», pienso mientras volteo y le sonrío ampliamente.


    —¡Hola, Papi! No te vi entrar, son divertidas las burbujas. —Le sonrío nuevamente mientras lo salpico juguetona.


    —Sí, muy divertidas... Ven aquí, tesoro, ven con papá. Te quitaré toda esa ropa fea que tienes puesta. ¿Has estado jugando a ser una niña grande de nuevo? Ya puedo ver que sí —dice mientras se arremanga la camisa blanca con cuidado.


    Me pongo de pie y me acerco tímidamente a él. Al acercarme es muy evidente su erección, puede notarse bajo ese pantalón de vestir que tiene puesto..., solo le falta un saco y alguna corbata y estaría impecablemente vestido, listo para ir a la oficina. Comienza a desnudarme con una ternura muy típica de ellos, tratándome como si fuese una muñeca..., sé que esto no durará, sé el daño que tiene en mente hacerme pero comprendo que no es para mí ni por mí, él ve a Mariana.


    Ya desnuda, me invita a entrar a la bañera, sostiene mi mano con delicadeza y me ayuda a entrar. El agua está tibia y con olor a azahar, asumo que por el jabón de baño que puse dentro, me tomo unos segundos para poder disfrutar de su calidez y su paz antes de volver a mi papel.


    Echa jabón a una esponja de baño rosa y comienza a fregarme dulcemente con ella quitando una suciedad imaginaria, quizá quiere borrar mi perfume o el hecho de que no es la piel de Mariana, quizá piensa que si se dedica meticulosamente a esa tarea puede descubrir una Mariana dentro de mí, una Mariana a la que no le pagan por sexo, una Mariana que no cumple fantasías de extraños, una Mariana pura y angelical.


    Primero friega mi espalda bajando lo suficiente para rozar mis nalgas pero sin manosear, luego mis brazos, se centra en cada dedo masajeándolos por separado, desciende a mi estómago donde evoco una risa finta la cual suena verídica para él, ya que sonríe satisfecho. Acaricia mi cara con ternura y regresa a su tarea, toma una de mis piernas con sus manos y frota la esponja desde mis muslos hasta mis tobillos, luego de acabar de dar la vuelta a toda mi pierna se centra en mi pie repitiendo el extraño ritual que realizó con mis manos. Repite lo mismo con mi otra pierna, veo el rubor en su cara... Ahora sé que viene la parte que él realmente desea, debo mantenerme centrada, encantadora e inocente. Deja la esponja a un lado y toma un jabón de barra, comienza a bordear mi vagina, ejerciendo una pequeña presión en la unión de mis piernas.


    —Mariana, papá debe limpiarte bien, debo limpiar todo para que seas tan linda y buena como antes de estar jugando a ser una niña grande. Debes estar quieta y hacerme caso.


    —Sí, Papi, seré muy buena y te haré caso en todo.


    —Qué buena niña eres, Mariana —susurra mientras introduce el jabón lentamente dentro de mi vagina, solo un poco, despacio con la presión justa para que me penetre un poco pero sin introducir todo dentro de mí—. Debes estar quieta y hacerme caso —repite nuevamente.


    —Papi, me duele —gimo manteniendo mi papel e intentando quitar sus manos, sé cuanto le gusta la idea de la inocencia corrompida.


    —Lo sé, tesoro, pero queremos que estés bien limpia, ¿no?


    —Sí, Papi.


    Ejerce nuevamente presión con el jabón, nuevamente sin penetrarme completamente. Luego lo retira y comienza a acariciarme con los dedos. Dios me dio una vagina pequeña, por más que un centenar de hombres han pasado por mi cuerpo esta sigue igual de estrecha lo que hace que mi negocio funcione. Se sorprende al ver que al introducir la punta de un dedo este calza justo, sin espacio sobrante lo cual hace más verídica su fantasía, me pregunto cuántas intentaron reemplazar a Mariana antes de mí, me pregunto cuántas veces llegado este punto notó esta diferencia crucial en su fantasía. Una gran sonrisa se dibuja en su rostro al notar que valgo cada centavo que él está pagando. Deja de acariciarme, me pasa champú en el pelo con un suave masaje y comienzo a jugar con la espuma, él sonríe con ternura al ver cuán inocente puedo fingir ser. Sé que puedo ser la Mariana perfecta, esa que habita en sus fantasías, puedo cumplir a la perfección cada desquiciada fantasía que se le pudiese ocurrir. Enjuaga el champú y repite el proceso con el acondicionador. 


    —Ya es hora de salir de la bañera, tesoro, el agua está algo fría y no quiero que te enfermes.


    —Pero, Papi, aún hay espuma —digo haciendo pucheros.


    —¿Cómo podría decirle que no a esos hermosos ojos verdes que tienes? Está bien, solo cinco minutos más.


    —Gracias, Papi, eres el mejor. ¡Te quiero! —exclamo sonriendo ampliamente y jugando con mis manos, a lo que él responde con una sonrisa igual de amplia.


    Una vez que siento que el agua está fría salgo de la bañera y él comienza a secarme con la misma dedicación con la que me enjabonó. Luego comienza a vestirme y puedo ver cómo le brillan los ojos de lujuria cuando ve cómo me queda la ropa interior, mi pecho es algo grande para jugar a la niña pero no parece importarle, mi estatura al contrario aporta lo suficiente, ya que mido un metro y medio, la estatura perfecta entre niña y adulta. Desliza la falda por mis piernas y no puede contenerse a quedarse un segundo en frente de mi vagina, puedo oír cómo aspira con fuerza para percibir el olor a azahar, luego continúa con el trabajo de vestirme con manos temblorosas. 


    Al terminar con el vestuario me pide que me siente frente al espejo, obedezco a primera orden y comienza a cepillarme el cabello, acariciando y cepillando una y otra vez hasta que queda perfectamente lacio. Luego, tal y como sospechaba, lo recoge en dos colas altas lo cual junto con la ausencia de maquillaje hacen disminuir mi edad notablemente. Se toma unos minutos para admirar a su nuevo juguete, satisfecho con su trabajo saca un perfume de niña que tenía en su bolsillo derecho, al parecer estaba esperando a que aprobara algún estilo de examen físico antes de gastar la preciada esencia que me convertiría en SU Mariana. Me rocía el cuello generosamente y luego aspira, me mira satisfecho y sonríe. 


    —Eres perfecta como Mariana, ahora que te encontré no escatimaré en gastos en hacerte mía —murmura.


    Solo me limito a asentir, me dirijo a la habitación lentamente y al llegar allí nos sentamos uno al lado del otro en la cama de una plaza tendida impecablemente con sábanas blancas cuidadosamente planchadas. La habitación está pintada de un blanco que parece brillar con la luz tenue que entra por las rendijas de las persianas de la ventana cerrada. En el aire flota el aroma a lavanda de los clásicos productos de limpieza que se utilizan en este tipo de lugares..., ese aroma siempre causó que se me revuelva el estómago aunque no sé a ciencia cierta por qué.


    —Ahora que estás perfectamente limpia hay algo que quería hablar contigo, Mariana, ya estás en edad de saber qué es el amor y qué hace que una niña se convierta en una mujer, quiero que estés lista para el mundo, que sepas cuidarte y que nadie se aproveche de ti —dice mirándome a los ojos para tener la seguridad de que le estoy prestando atención a cada palabra—. Quiero enseñarte, Mariana, cómo debes complacer a un hombre, pero no a cualquiera solo a mí por ahora, ya que soy tu padre y es algo que todos los padres deben hacer con sus hijas. Tienes ocho años y es hora de que empecemos con las lecciones para hacer de ti una jovencita perfecta. Tú quieres ser perfecta para Papi ¿no es cierto, tesoro?


    —Sí, Papi —respondo juntando mis manos sobre mis piernas—, prometo hacer todo lo que me digas y lo haré lo mejor que pueda.


    —Muy bien, cielo. Esto es algo que será solo nuestro, nadie debe saber que te estoy entrenando, si alguien llegara a saberlo te acusarán de tramposa y no queremos eso ¿verdad?


    —No, Papi, prometo guardar el secreto, solo lo sabremos tú y yo.


    —Perfecto, hoy será tu primera lección... Debes conocer que hace a un hombre un hombre y que hace a una mujer una mujer, también hoy aprenderás donde va cada parte del cuerpo cuando están juntos hombres y mujeres.


    Acto seguido comienza a deslizar su mano por mi muslo hasta llegar allí donde se unen mis piernas, sus manos son suaves quizá demasiado suaves para un hombre. Hace una leve presión para que abra las piernas, así lo hago y con su dedo índice comienza a subir y bajar por mi ropa interior. 


    —Mariana, mírame... Ahora dime ¿sientes algo cuando te toco aquí?


    —Se sienten cosquillas, Papi... ¿Los hombres le hacen cosquillas a las mujeres ahí?


    —Sí, pero solo yo puedo hacértelas a ti, nadie más.


    —Sí, Papi, no dejaré que nadie más me haga cosquillas ahí.


    —Muy bien, ahora mira. —Se desabrocha el pantalón y saca una prominente erección, toma mi mano y la coloca sobre su pene. Nada que no haya visto antes.


    —Está calentito, Papi —susurro fingiendo sorpresa y curiosidad.


    —Lo sé, ahora que ya sabes cómo es, te cuento lo que hace, esto es con lo que los hombres hacen cosquillas a las mujeres ahí en donde te enseñé.


    Abro aún más los ojos fingiendo sorpresa lo cual hace que su pene palpite bajo mi mano.


    —Mariana, creo que necesitas que te enseñe cómo es que son las cosquillas... Recuéstate sobre la cama y abre las piernas para Papi.


    Hago exactamente lo que me pide mientras sonrío dulcemente, complacido me acaricia una mejilla y luego procede a acariciar mis piernas, sube hasta los bordes de mi ropa interior y me la quita, se toma un momento para admirarla y la deja a un lado. Se baja los pantalones de una forma tan calmada que sé que esto lo ha planeado en su mente una y otra vez buscando las palabras y los movimientos adecuados para no asustar a la pequeña Mariana que yace en la cama.


    Toma su pene con las manos y procede a subir y bajar por la entrada a mi vagina, acariciándome con la punta de su pene lentamente. Luego parece recordar algo... 


    —Mariana, esto quizá te haga cosquillas pero debo darte unos besos aquí —dice al mismo tiempo que pone su dedo índice en esa parte tan atesorado ahora también por él—. Es solo para que sea más fácil realizar las cosquillas tesoro.


    —Está bien, Papi, ¿debo hacer algo?


    —No, cielo, solo quédate quietita así estás perfecta.


    Siento su aliento frente a mi vagina mientras me hablaba, primero lame mi parte externa, luego tímidamente introduce su lengua acariciando mis labios, con exagerado cuidado sube y baja por mi interior, intentando lubricar el estrecho camino a un cielo pecaminoso que tiene en frente. 


    Continúa con las caricias con la punta de su pene nuevamente, hasta que por fin se decide a penetrarme.


    —Mariana, esto quizá duela un poco porque es la primera vez que sucede pero debes resistir hasta que yo lo ordene.


    Asiento sabiendo que será brusco y que desaparecerá ese cuidado paternal fingido, porque en unos segundos dará rienda suelta a su fantasía de violar a Mariana.


    Me penetra solo con la cabeza del pene, gozando con la fingida reacción de dolor que evoco. Esa sola reacción desencadena el monstruo que lleva dentro, me toma firmemente por la cintura y me penetra con toda la fuerza de la que es capaz, grito con fingido dolor, evoco un grito infantil que solo lo motiva a penetrarme con más fuerza, tal y como lo ha soñado tantas veces.


    —¡Papi me duele! ¡Me duele mucho! 


    Pone una mano en mi boca y mirándome a los ojos, sin separarse un solo centímetro, me responde con tono duro.


    —¡Esto es lo que hacen las niñas buenas, Mariana, aguantan calladitas! 


    Aún con su mano en mi boca sigue y sigue penetrándome con una fuerza bestial, evoco el recuerdo más triste y desgarrador que tengo y comienzo a llorar, sé con seguridad que le gustará. No puede contenerse más y se vacía en mi interior.


    —No estuvo tan mal ¿verdad? Hay que trabajar más, pero eres muy buena niña, Mariana. —Me besa en los labios aún jadeando.


    Acto seguido se levanta de la cama y me deja completamente sola, sé que el juego había terminado, me levanto de la cama ya no como Mariana sino como la prostituta que cumple fantasías aberrantes, satisfecha de haber realizado un trabajo perfecto y me dirijo al baño a recoger mis pertenencias.


    De camino al baño lo veo por un instante, lleva en sus manos una foto de una niña morena, mientras la observaba me parece oír que susurra «esto lo hago por ti», ese hombre que hace minutos estaba gimiendo desesperadamente en mi oído ahora está en la posición más vulnerable que he visto. No quiero continuar contemplando ese lamentable espectáculo así que rápidamente tomo mis cosas y me cambio. Salgo del baño y voy a cobrar mi paga. Mi servicio es de los mejores, quién lo diría..., una prostituta que acepta tarjetas de crédito y débito.


    Completada la transacción me retiro del lugar, dejándolo en un mar de culpa. No todos mis clientes son así, algunos quieren dominar, otros ser dominados, humillar o ser humillados, algunos solo quieren cariño y recordar aquel amor que los destrozó, otros solo quieren violar y golpear. Siempre los elijo basándome en quién es y qué puedo obtener de él, nunca en lo que él desea; si solo ves una prostituta, estás equivocado, pero no te culpo..., soy muy buena mintiendo. 


    Verás..., mi cliente anterior se llama Alejandro Martínez, CTO de una de las compañías más influyentes en informática del país y ahora mi perro faldero. Él daría cualquier cosa para seguir manteniendo en secreto que él desea fervientemente violar a su hijastra de ocho años llamada Mariana, dará cualquier cosa para que no revele a nadie su oscuro «amor paternal» pero antes de eso aún puedo obtener más que dinero, puedo obtener proyectos, datos de interés y, por qué no, algún que otro juguete nuevo. Solo debo ajustar los tiempos para que la venta de esos datos me beneficien de la mejor manera.

  


  
    Capítulo 2


    Tenía trece cuando desarmé y armé mi primera computadora con éxito para una clase de informática, la sensación que me dejó ese logro me hizo querer saber más. Día tras día me eduqué más en todo lo que a informática se refiere. Aprendí diferentes lenguajes de programación pero he de admitir que C++ ocupa un lugar especial en mi alma. Lo que llamó mi interés es que dominaban los hombres en el área, hombres necesitados de afecto y contención, comprensión y detalles. Me introduje de lleno a aprender sobre ingeniería social, perfeccionándome a mí misma y aprendiendo a ser lo que el objetivo desee que sea, aprendí a manipular a voluntad. 


    Ya no tenía que gastar mi tiempo en realizar doxing (lo cual no es nada más que investigación pero con un bonito nombre), uno de los ochocientos fans que hice en el camino a cambio de una pizca de atención lo realizaba por mí aunque siempre mi perfeccionista interior gritaba que corrobore todos los datos, siempre acertados aunque me daba placer descubrir algún dato que mis servidores no habían notado..., una sensación de superioridad subía desde mis pies a mi cabeza y luego bajaba en un deseo ardiente hasta mi sexo, tampoco había por qué gastar tiempo en códigos básicos, páginas web o cualquier otro trabajo que me distrajera del robo de datos e información. 


    Desde los quince años fui contratada por un hombre dedicado a vender datos al mejor postor, yo realizo el trabajo y por él se me paga un 90% de lo obtenido en su venta, podría realizar la venta de los datos yo misma pero requeriría aún más tiempo encontrar un comprador y un objetivo así que simplemente uso un intermediario que hace mi vida más simple.


    Al fin me encuentro en mi hogar, un pequeño apartamento que comparto con una muchacha llamada Ana que aspira a ser una artista destacada, me he mudado aquí recientemente y sé que no me quedaré más de un año en este sitio..., siempre es así. Buscaba un apartamento en el que vivir sola, no se me da bien eso de compartir, pero al ver un anuncio que decía «estudiante de arte busca compañera de piso, de preferencia pulcra y responsable. Acepto mascotas», me sorprendí respondiéndolo, quizá fui impulsada por la curiosidad de poder absorber algo de la esencia de una artista. La entrevista fue corta, me mostró el apartamento y la que sería mi habitación, hablamos de los gastos de alquiler y de despensa. Al parecer fui la única que se presentó porque fui aceptada en el acto. Me preguntó mi nombre, a lo cual solo respondí con mi primer nombre y luego agregué «la mayoría de la gente me llama Matt» retorciéndome un mechón de pelo color azul. Me sonrió y supe que esto no acabaría bien para ella.


    Entro al baño y comienzo a quitarme mi outfit de prostituta. Abro la ducha para aclimatar el baño, me quito los zapatos y comienzo a desvestirme, me miro al espejo y veo a una de mis muchas personalidades mirándome. Me quito los horrorosos pupilentes, tengo varios pares para adaptarme físicamente a lo que el objetivo desea. En este caso el doxing realizado demostró que este objetivo en particular buscaba muchachas de cabello negro, ojos verdes y de estatura entre un metro cuarenta y un metro cincuenta. Mis ojos marrones están irritados, nunca soporté bien este tipo de artilugios pero es un mal necesario. Me introduzco en la ducha intentando borrar cualquier rastro del olor de ese hombre, no me apetece recordar el encuentro sexual pero al salir debo escribir una entrada en mi informe. 


    Ya en mi habitación abro las ventanas, es el otoño más frío que recuerdo y aun así siento calor.


    Enciendo mi laptop, conecto el Posner modificado de tal forma que sea Scammer y almacene todos los datos de la tarjeta que pase dentro de él, quito una de las patas de mis gafas dejando al descubierto un puerto USB que me permite descargar los vídeos que ha tomado con una pequeña cámara situada en el lado superior derecho del marco, busco el archivo AM y lo renombro como «Mariana». Lo ejecuto leafpad, el editor de texto por defecto en Linux, y comienzo con mi trabajo. 


     


    Nombre del objetivo: Martínez, Alejandro Sebastián.


    Edad: 47 años (nacido el 05/03).


    Puesto que ocupa: CTO en NuovaTech S.A.


    Estado civil: casado hace 1 año.


    Familiares conocidos: comparte hogar con su esposa Nahir, su hijastra Mariana y un perro llamado Tobías perteneciente a la niña.


    Se adjunta foto familiar del objetivo con su respectiva esposa e hijastra.


    Entrada 1:


    Luego de realizado el seguimiento de la actividad del objetivo en redes sociales, intenté un acercamiento con la fachada de una programadora principiante en busca de tutoría a lo cual el objetivo reaccionó con pobre emoción por lo cual se decidió no seguir con esa técnica.


    Se llevó a cabo un seguimiento de su actividad en la web del objetivo, se llegó a la conclusión de que este solicitaba varios servicios de acompañantes todas respondiendo a la misma descripción física: jóvenes de aspecto de una menor de edad, ojos verdes, cabello largo negro, entre 1,40 m y 1,50 m, de contextura delgada y con poco busto. El seguimiento físico del objetivo resultó en una confirmación de lo antes visto en el seguimiento web, el objetivo recurrió dos veces en este mes a recoger en Av. Circunvalación y Av. Uriburu a una prostituta que cumple con dicha descripción, el objetivo dejó de recogerla al darse cuenta de los pinchazos en su antebrazo prueba de una reciente adicción a las drogas. 


    Se anexan a esta entrada fotos del objetivo recogiendo a la prostituta, también los informes de los doxing realizados.


    Entrada 2:


    Realicé varias publicaciones en páginas pornográficas ofreciendo servicios de calidad y discreción, amoldé mi aspecto de forma que coincida con sus búsquedas y tomé fotos que resultaran favorecedoras al momento de llamar su atención. Al tercer día de publicados los anuncios el objetivo hizo contacto, realizamos una entrevista telefónica y quedamos en lo que averigüé era un apartamento de alquiler esporádico. 


    El acto sexual fue completado con resultados positivos, el objetivo dejó en mi poder la vestimenta que deberé utilizar en un futuro segundo encuentro. Su objeto de deseo se llama Mariana, hijastra del objetivo, 8 años de edad, estatura de 1,20 m, complexión delgada, ojos verdes, cabello largo negro.


    Se anexa a esta entrada un vídeo tomado con lentes del acondicionamiento previo al acto sexual realizado en un baño donde se repite el nombre del objeto de deseo.


    El pago se realizó mediante tarjeta de crédito, se anexan a esta entrada los datos de su CC como así también un vídeo tomado con lentes del objetivo realizando el pago por los servicios adquiridos.


     


    Oigo un sonido proveniente de la puerta de entrada, sé que es Ana abriendo la puerta y volviéndola a cerrar por su adicción a los llaveros, solo para la llave de entrada tiene cinco de diferentes formas y tamaños..., me pregunto si cada uno significará algo distinto, si hay una historia o un sentimiento detrás de cada uno de esos ruidosos llaveros.


    Decido guardar y cerrar sesión, quizá pueda continuar luego, he de admitir que mi compañera de apartamento es una distracción un tanto interesante. Guardo mis gadgets en el cajón superior de mi escritorio, cierro la tapa de la laptop y me dirijo a la cocina. Ana es una criatura de costumbres, hoy es sábado día en el que hace las compras de despensa. Entro en la cocina, y ahí está ella no más alta que yo, rubia y resplandeciente, tiene ese tipo de personalidad que hace que uno se sienta cómodo e incluso contagiado de su jovialidad, y cuando ella te mira con esos expectantes ojos celestes ves un universo dentro. 


    No se confundan..., ella solo es la Beatriz del momento, la persona de turno que me recuerda la dulzura del mundo y el daño que puedo ocasionarle si toco las teclas correctas, ella me mantiene centrada en lo que debo aparentar, es mi modelo a imitar solo por este trabajo después de todo no se puede llevar dos vidas diferentes si no se manipula de vez en cuando. Lleva ese overol manchado de pintura que tanto me gusta, camiseta rosa a rayas blancas y el pelo recogido en un moño alto. Ni los sábados deja de pintar, he de concederle mérito por su autocontrol, nunca la he visto beber, fumar ni siquiera cruzar la calle fuera de la senda peatonal. Dios tiene un sentido del humor algo macabro, poner a esta criatura a mi alcance para ser corrompida no es más que su forma de burlarse de mí, ya que sé que yo no seré como ella nunca, jamás podré tener esa luz propia pero puedo consumir la suya hasta que sea igual a mí, un cascarón vacío buscando con que ser llenado.


    —¡Hola, Matt! He traído tus bebidas, sé que son de tu agrado porque vi que has comprado un pack completo, aunque hoy cuando me fui noté que dentro de la heladera no había más... Pensé que sería un buen gesto de mi parte, ya que tú siempre mantienes todo tan ordenado —dice mirándose las manos y sonrojándose vaya a saber por qué.


    —¡Oh! Muchas gracias, no te hubieras molestado. Confieso que más que un placer son una adicción pero que te puedo decir, son mi debilidad —respondo mientras tomo una de las bebidas energéticas que ella ha comprado para mí, noto cómo se retuerce las manos ¿inquieta quizás?


    —No fue nada, ¿cenarás hoy? Así quizá podremos compartir cena, conversar y conocernos algo mejor. Ya hace un mes que te mudaste y aún no hemos podido compartir algo más que el espacio en el que habitamos.


    Está en lo cierto, este mes he estado más tiempo fuera que aquí, con lo de seguir al objetivo la verdad es que prácticamente todas las noches llegaba, guardaba mis progresos fotográficos y dormía, luego nuevamente a las cinco de la mañana ya estaba despierta vistiéndome para comenzar otro día de vigilancia. No hemos cruzado más que una que otra palabra a la noche, un saludo cordial o una anotación en la lista de compras. Aun así pude notar que de lunes a sábado ella sigue una rutina establecida, los domingos son algo desconcertantes..., a veces no sale de su habitación en todo el día, otros simplemente se va y no regresa si no es hasta que cae del sueño.


    —Estaría encantada de cenar contigo, aunque no soy muy buena chef... ¿Quizá podríamos pedir una pizza?


    —Por supuesto, lo que tú gustes. Veré si encuentro una película que ver mientras tú ordenas la pizza.


    Puedo notar la felicidad que siente por las pequeñas cosas, quizá asumió que por algún motivo ella no me agradaba... ¿Qué puedo decir? Tiendo a ser algo asocial. La noche transcurre con relativa normalidad, hablamos de nuestros pasados con lo que tuve que recitar uno de los pasados felices que había inventado hace tiempo, nada excepcional, una niñez común y corriente, también hablamos de nuestros respectivos trabajos, menciono que me dedico a digitalizar datos, lo cual no es una mentira..., solo no es una verdad completa. La película que eligió fue una de esas comedias románticas que harían cariar los dientes a cualquiera, eso dice más de su personalidad de lo que ella está dispuesta a compartir conmigo..., una desconocida con la que comparte un espacio.


    Terminada la velada me despido y voy a encerrarme en mi cuarto, en estas horas que he pasado con ella no he revisado para nada el móvil en el cual esperaba obtener alguna noticia del objetivo. Estos móviles que poseen slot para dos tarjetas SIM resultan de suma utilidad, puedo tener mi vida privada (si realmente tuviese una) al margen de mi vida laboral.


    Enciendo el móvil y me encuentro con dos correos de voz en el segundo SIM y varias llamadas perdidas, ambas de un número agendado como AM, al igual que con el documento de texto renombro el contacto a Mariana. 


    —Hola, Mariana, disculpa la escena que tuviste que contemplar hoy luego de... tú sabes, quisiera saber si en la siguiente semana podrías tener tiempo para mí. No pido que sea mañana, solo llámame cuando puedas y avísame cuándo te iría bien.


    Un prolongado pitido me indica el fin del mensaje y el comienzo del segundo:


    —Hola, Mariana, soy yo de nuevo... Sé que no te llamas así, solo que no sé cómo debería llamarte. No quiero ser insistente, solo quiero que sepas que eres exactamente lo que estaba buscando y quería que me dijeras si tienes algún problema en cuanto al pago o el lugar, cualquier cosa que pueda haber causado que no respondas a mi llamado, solo dime si algo no fue de tu agrado y no me prives de tu gracia. Por favor escríbeme, tardé en encontrar a alguien como tú más de lo que podría esperarse y no quiero volver a sentirme en esa búsqueda nuevamente.


    Con un suspiro y la voz quebrada en la última frase colgó, nuevamente el pitido anunció el fin del mensaje. Conservaré los mensajes de voz para anexarlos en mi siguiente entrada. Decido que llamarlo y dejar un correo de voz será lo mejor, son las once de la noche seguramente esté acostado al lado de su esposa, con el móvil descartable dentro de su auto o escondido en su oficina, lo oirá mañana.


    —¡Hola, Papi! Disculpa que no atendí, estaba cenando y sabes bien lo importante que es la buena alimentación para que una niña crezca. Todo ha sido de mi agrado, no has hecho nada malo, Papi, yo te quiero mucho y tú me haces muy feliz porque me quieres. ¿Quieres tomar un helado el martes al mediodía? Buenas noches, Papi, sueña lindo. 


    Acto seguido apago el móvil satisfecha con mi avance en el trabajo y decido que hoy sí dormiré más de cuatro horas.

  


  
    Capítulo 3


    Me encuentro en una oscuridad absoluta. Intento ver mis manos pero solo soy una presencia en el aire, pululando en el espacio. Veo una luz y oigo la risa de una pequeña niña, al igual que una polilla siento una atracción inmediata y decido dirigir mi existencia hacia allí. Veo una niña morena de ojos cafés de lo que estoy segura son seis años de edad, no sé cómo lo sé..., solo siento que es la edad correcta. Una puerta blanca se abre frente a ella, ¿acaso esa puerta siempre estuvo allí? Una sombra con forma humana emerge de ella y la invita a entrar con promesas de un regalo. La niña está feliz, confía en la sombra. La puerta se cierra y desaparece la luz. Mi existencia gira al rededor de esa puerta blanca desde donde comienzan a escucharse quejidos y un llanto ahogado, tengo la seguridad de que algo no está bien detrás de esa puerta.


     


    Despierto agitada y bañada en sudor, ya sabía yo que no era buena idea remover recuerdos para obtener alguna reacción positiva del objetivo. Miro el reloj y son las cinco menos cuarto de la mañana, al menos cumplí con mi meta de dormir más de cuatro horas. Aún no puedo despegarme de esos ojos cafés rebosantes de alegría y confianza. ¡Demonios! Esto me perseguirá el resto del día.


    Me visto apresuradamente con una sudadera y pantalones de deporte, me pongo mis zapatillas deportivas y salgo a correr de mis problemas como siempre. Corro hasta agotar mi cuerpo y dejar atrás esos ojos cafés que me atormentan. Llego a casa, tomo una ducha rápida y decido que quizá sea buen momento de buscar algún trabajo extra entre las solicitudes. Enciendo mi laptop y abro Telegram, es lo más seguro y fácil de utilizar en lo que a mensajería instantánea se refiere. Busco entre mis contactos y comienzo a redactar un mensaje para «El Jefe», él sabe que solo es un accesorio pero encuentro gracioso decirle así. 


    √√ Hola, Jefe, he estado pensando que el objetivo Alejandro no es lo suficientemente emocionante como para retener mi atención por mucho tiempo, si bien los datos obtenidos hasta el momento son prometedores aún creo que puedo obtener algo más grande de él. No te escribo para venderlos, te escribo para que me asignes algo que otros hayan rechazado, de preferencia sin seguimiento físico.


    Como siempre a los minutos de entregado el mensaje él responde, no importa la hora en la que escriba él siempre está ahí.


    √√ Buenas noches, Matt, ¿alguien te quitó el sueño? Tengo una lista de tres objetivos que se mueven online de los que no se sabe gran cosa. Si es de tu interés te enviaré el archivo de texto con lo que se sabe hasta ahora.


    Decido hacer caso omiso a su pregunta, aunque sé que él es consciente de que no iba a responderla.


    √√ Me parece perfecto, envíame los datos que tengan y el pago por cada cabeza. Te leo en otra ocasión.


    En ese momento me llegan tres documentos llamados Objetivos Virtuales 1, 2 y 3 respectivamente, abro el primer documento y me sorprendo ante la poca información que posee.


     


    Nombre del objetivo: Desconocido.


    Alias: Maedhros Vardamir.


    Edad: Desconocida.


    Sexo: Hombre.


    Nacionalidad: Peruana.


    Este objetivo se ha presentado reacio a compartir información personal factible, se asume que es un hombre entre 20 y 30 años, situado en algún lugar de Perú. No se conoce profesión alguna más que aceptar pagos por hackeos a páginas web privadas y webs del gobierno de diferentes países como colaborador. Su nombre aparece en los agradecimientos de múltiples hackers. Es conocida una única cuenta de Facebook donde se puede iniciar un contacto con él. Se ofrecen 300 dólares por toda información útil que ayude a identificar al sujeto, 500 dólares si la información es acompañada por una foto clara.


     


    —¡Oh, wow! Que gran interés despierta este objetivo en mí —murmuro poniendo los ojos en blanco—. Es solo otro hacker del montón, ni loca me mudaré a Perú solo por quinientos dólares, aun así el dinero nunca viene mal.


    Abro el segundo documento.


     


    Nombre del objetivo: Desconocido.


    Alias: Iván Vanko, Chris Hemsworth, Tony Stark, entre otros.


    Edad: Desconocida.


    Sexo: Hombre.


    Nacionalidad: Colombiana.


    Este objetivo se ha presentado reacio a compartir información personal factible, se asume que es un hombre entre 15 y 25 años, situado en algún lugar de Colombia. No se conoce profesión alguna más que aceptar pagos por hackeos a computadoras privadas, se dedica a robar información de laptops en puntos con WiFi abierto. Es conocida una única cuenta de Facebook donde se puede contratar, dicha cuenta cambia frecuentemente de nombre pero el link asociado a ese perfil continúa sin modificación alguna. Se ofrecen 150 dólares por toda información útil que ayude a identificar al sujeto, 200 dólares si la información es acompañada por una foto clara.


     


    —Nuevamente, no me mudaré a Colombia por un niño de quince años y mucho menos por doscientos míseros dólares. 


    Abro el tercer documento esperando que sea decepcionante igual que los dos anteriores.


     


    Nombre del objetivo: Desconocido.


    Alias: Rein Kah Al-Ghul.


    Edad: Desconocida.


    Sexo: Hombre.


    Nacionalidad: Desconocida.


    Este objetivo se ha presentado reacio a compartir información personal factible, se asume que es un hombre entre 15 y 30 años. No se conoce profesión alguna. Es conocida una única cuenta de Facebook donde se puede iniciar contacto con él. Se ofrecen 1500 dólares por toda información útil que ayude a identificar al sujeto, 3000 dólares si la información es acompañada por una foto clara.


     


    —Esto sí me interesa, hay mucho que averiguar sobre usted, Señor Al-Ghul.


    Escribo rápidamente un mensaje aceptando los tres objetivos y comienzo a preparar un plan de acción que pueda aplicar para atraer la atención de los tres.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    El sol entra por la ventana, nuevamente he olvidado cerrarla y nuevamente me he quedado dormida sobre mi escritorio. Son las siete y media de la mañana de un día que pinta ser igual de insulso que el anterior. Me desperezo y sonrío orgullosa recordando los avances en el plan de acción. Comenzaré mi día con una ducha y un desayuno liviano. En treinta y cinco minutos oiré las llaves de Ana en la puerta de entrada si es que hoy decidió irse, si todo permanece en silencio dentro de su habitación es que decidió quedarse. Me dirijo al baño y disfruto de una ducha en absoluto silencio, realizo mi ritual de maquillaje diario, me visto con un par de jeans azules y una camiseta negra y camino tranquilamente a la cocina. Me preparo un tazón de cereal con leche, conecto los auriculares al móvil y me siento a esperar la elección de domingo de Ana mientras escucho “Love Dream” de Liszt.


    Ocho de la mañana en punto ahí está ella, saliendo de su habitación perfectamente impoluta.


    —¡Buenos días, Matt! ¿Cómo estás? Debo irme y no volveré hasta tarde, ¿necesitas algo de fuera?


    —¡Buenos días! De momento bien, ¿y tú? No, realmente no necesito nada, hoy tengo planeado quedarme por aquí todo el día. Gracias igualmente.


    —Estoy bien, bueno ya me voy. Te cuidas.


    Dicho esto tomó su mochila, sus llaves y se fue dejándome acompañada solo por unas notas de piano en el aire.


    Acabo mi desayuno en silencio, lavo el tazón y me dirijo a mi habitación. 


    Enciendo mi laptop y pongo manos a la obra, durante la noche había reutilizado un perfil que había creado mientras estaba en los primeros años de secundaria, era el perfil indicado para este trabajo..., el de una muchacha inocente de secundaria fan de la informática, programadora autodidacta. Envié tantas solicitudes de amistad como fue posible y solicité el ingreso a varios grupos de Facebook de los cuales destacaban cuatro: BT Academy, Maxell binari's code's, TuxEticos y Terminal Hacking donde se encontraban los tres objetivos como miembros activos. Me han aceptado en todos los grupos, comienzo con mi autopromoción. 


    —¡Hola! Muchas gracias por aceptarme en el grupo. Espero poder aprender mucho de ustedes y tengo la esperanza de que algo de lo que sé pueda serles útil. Les dejo un link de mega con varios libros de programación, también hay algo de ingeniería inversa y metasploit.


    Publicado en los cuatro grupos comienzo a recibir algunos agradecimientos como así también comentarios llamándome «cuervo», palabra que usan para hombres que se hacen pasar por mujeres esperando obtener algún beneficio. Era de esperarse, pero como el perfil es reutilizado y no nuevo pronto se darán cuenta de que una mujer lo maneja, la mujer de las fotos. Tomé fotos halagadoras solo de mi rostro donde se podía ver levemente mi pecho pero enfocándome más que nada en resaltar una cara inocente y angelical. Luego de responder de forma profesional a los comentarios sobre la falsedad del perfil, diciendo que no tengo que probar nada a nadie al fin me dejaron en paz. Muchos escribieron agradeciendo el aporte y otros halagando mi belleza, aún no hay noticias de ninguno de los objetivos. 


    Continuaré con mi autopromoción antes de establecer algún tipo de contacto con ellos, publicaré algún que otro libro y algunos artículos interesantes sobre novedades en el campo informático.


    Suena mi móvil, veo que es una llamada entrante en la SIM 2, el identificador lo marca como Mariana. Me planteo la posibilidad de dejar pasar esta llamada solo para torturar el alma de ese hombre y jugar un poco con su necesidad... La descarto pero no totalmente, quizá la aplique la próxima vez. 


    Entro en papel y decido responder con la voz más risueña que sé imitar.


    —¿Hola, Papi?

  


  
    Capítulo 4


    —Hola, tesoro, no sabes cuánto me alegra oír tu voz. He escuchado el mensaje que dejaste en el contestador y estaría encantado de compartir un helado con mi bella hija.


    De fondo se escucha la típica bulla de una ciudad que acaba de despertar, obviamente está hablando en la calle o en el aparcamiento de algún lugar.


    —Que bueno, Papi, me hace mucha ilusión. ¡Quiero uno de fresa y uno de chocolate! Pero estoy algo triste... —Dejo un suspiro colgando del aire.


    —¿Qué sucede, Mariana? ¿Hay algo que está mal? Tú dime y lo solucionaré para ti.


    Es increíble el apego que este hombre ya siente por mi cuerpo.


    —No pasa nada, Papi, solo desearía comer ese helado ahora... Es que hace tanto calor.


    —¡Oh, nena! No imaginas lo feliz que me hace saber que deseas estar conmigo, desearía descartar todos los planes que tengo hoy solo para verte comer helado y refrescarte yo mismo en la bañera. —Se puede oír su respiración agitándose.


    —Está bien, Papi, nos veremos el martes son solo dos días que debo aguantar. Me gustaría saber si es que deseas ayudarme en una cosa.


    —Lo que tú quieras, cariño.


    —Es que no recuerdo bien cómo debo bañarme, ¿puedes repetirme los pasos para quedar bien limpia?


    Deja escapar una risita nerviosa y con la voz cargada de deseo responde a mi pecaminosa invitación.


    —Mi niña, me enloqueces. Sí cómo no... Cuéntame ¿tienes ducha o bañera?


    —Tengo una ducha, Papi.


    Me dirijo hacia el baño y abro la ducha para que pueda oír el sonido del agua cayendo.


    —Ya estás ahí, ¿eh?


    —Sí, Papi, pondré el altavoz y tú me irás diciendo cómo debo hacerlo


    —Muy bien, ponte bajo la ducha y deja que el agua caiga sobre tu cuerpo


    Me siento en el inodoro y meto una pierna en el agua... Se trata de que él sienta excitación, que él me imagine haciéndolo. 


    —¡Ay! Está tan linda el agua, Papi, ojalá estuvieses aquí conmigo para jugar a mojarnos.


    —¡Oh, Mariana! No juegues así con mi corazón, mi niña, tú sabes cuanto deseo estar ahí para ti. Muy bien ahora toma el jabón y frota suavemente brazos y piernas, haz círculos sobre tu piel... Imagina mis manos haciéndolo. ¿Cómo te sientes, tesoro?


    Dejo oír una risa, la más parecida a la felicidad que sé imitar.


    —¡Me hizo cosquillas, Papi! Ya estoy enjabonada... Dibujé un corazón en mi pierna, deberías verlo quedó tan bonito.


    —Muy bien, hora de pasar a tu bella pancita y tu pechito..., nuevamente haz círculos, puedes dibujar corazones si quieres, cariño, lo importante es que haya mucha espuma donde jugar.


    —Hay muchas burbujas, Papi, solo no sé cómo enjabonar mi espalda —digo con un dejo de tristeza.


    —No te preocupes, tesoro, haz lo que puedas y papá el martes luego del helado te bañará adecuadamente. ¿Recuerdas cómo te lavé ahí? Bien, intenta hacer lo mismo. Solo empuja un poquito el jabón así no te haces daño.


    Dejo escapar un gemidito ahogado y en respuesta casi instantánea se escucha una exclamación de sorpresa del otro lado de la línea.


    —Ya lo has hecho, ¿no, tesoro? Comienza a gustarte..., lo sé. Ahora nuevamente empuja, esta vez un poquito más adentro, solo un poquito.


    —Me hace cosquillas, Papi, ya no duele tanto. 


    —Está bien, cielo, así es como debe ser, poco a poco tu cuerpo se adaptará a ser tocado como una mujer.


    Lo oigo respirar agitadamente. Sé que se está tocando mientras hablamos, imaginando cómo me masturbo con la barra de jabón. Decido acelerar su clímax y nuevamente dejo escapar un gemido tímido. 


    —Mariana, quiero que laves un poco más adentro, sé que tú puedes, cariño... Quiero escuchar cómo entra y sale una y otra vez, imagina que soy yo, Mariana..., imagina que es Papi.


    Lo escucho jadear, más que una orden eso suena a una súplica desesperada. Tomo la barra de jabón y humedezco mis manos, comienzo a mover el jabón una y otra vez simulando el ruido que haría al penetrarme. 


    —Mmmm, Mariana... —Lo oigo murmurar, sé que ha acabado.


    —¿Papi?


    —¿Sí, cielo? —Se lo oye agotado o... ¿extasiado?


    —El agua está algo fría, ¿puedo salir sin lavarme el cabello? —Lo oigo sonreír.


    —Está bien, cielo, has sido una niña muy buena..., solo por hoy podemos saltarnos tu cabello.


    Cierro la ducha y me seco la pierna y las manos. Uno nunca sabe qué es lo que realmente pasa del otro lado del teléfono.


    —¡Gracias por ayudarme, Papi! Te quiero tanto —digo dejando que un suspiro ponga fin a la frase.


    —Yo también te quiero, Mariana.


    Acto seguido comienzo a hablar de cosas intrascendentes: el color que quiero en mi habitación, las sábanas, incluso las cortinas. Él quiere alquilar permanentemente un lugar que pudiésemos llamar «nuestro hogar». Realmente está enfermo por esta niña. Sé que solo retrasa lo inevitable... Él quiere tomarme sobre la verdadera cama de esa niña, hacérmelo en el baño, en la cocina y hasta en la mesa de su comedor, quiere estar ahogado de placer en su cama matrimonial y en su oficina por igual. Ese es el momento que estoy esperando, quiero que no sea capaz de controlar sus impulsos y que me tome en su oficina, solo será cuestión de segundos para instalar un troyano que me diga exactamente qué planea su departamento, el espionaje nunca fue tan sexy. 


    Nos despedimos prometiendo hablar mañana aunque sé que no aguantará y esta noche tendré un mensaje de texto suyo deseándome una buena noche. Él es alguien predecible, lastimosamente para él eso me hace perder el interés y acelera la venta de su preciada información.


    Vuelvo a centrar mi atención en mi nuevo perfil social. Debo llamar la atención de todos en el grupo pero de una forma «desinteresada». Decido abrir un debate sobre el robo de información..., da resultados inesperados, los tres objetivos comentan el hilo abierto.


     


    Maedhros Vardamir: Bienvenida al grupo, es bueno tener a una jovencita interesada en aprender para variar. Opino que el usuario promedio no está correctamente educado sobre los peligros que se esconden detrás de una cara bonita, siempre hay alguien mirando para obtener algo de información ya sea para vender un producto o para vaciar nuestra cuenta bancaria. Lo mejor que se puede hacer para prevenir el robo de información es estar al corriente de las viejas y nuevas técnicas de ingeniería social. Como hacker ético creo que si está en mi mano poder educar, lo haré.


     


    Chris Hemsworth: Bienvenida al grupo, si necesitas algo solo escríbeme. Yo creo que cualquiera que caiga en esa clase de trucos merece lo que le pase, conozco a varios que han compartido contraseñas con el truco de: «¡Mira! Cuando pones tu contraseña aquí se reemplaza automáticamente por *... Mira la mía es *********». El otro en su curiosidad pone su contraseña y ya puede darse por hackeado.


     


    Rein Kah Al-Ghul: Bienvenida al grupo, seguramente ya te habrás topado con algunos necesitados del grupo, espero entiendas lo que una mujer ocasiona aquí, no te sorprendas si recibes alguna que otra propuesta de matrimonio de algún hippie mugroso. Respondiendo al comentario anterior el mundo no gira en torno a Facebook, déjame adivinar... Eres un puberto con un problema de actitud intentando «hackear» la cuenta de algún compañero de escuela o algún maestro. La pregunta se refería a espionaje industrial, robo de identidad, datos financieros..., ese tipo de robo de información. Renuncia a la estupidez, así será más fácil entendernos. Mi posición al respecto es una amalgama de las dos respuestas anteriores, el que sufre de ese tipo de estafa es aquel que no está bien preparado y por no estar preparado es por lo que se merece lo que le suceda. No pretendo ser el salvador de nadie, en este mundo somos responsables de nuestra propia existencia y de nada más que eso.


     


    Se nota a leguas que son tres hombres totalmente diferentes, sus personalidades son totalmente incompatibles. El único curso a seguir es hacer notar mi pasión por aprender y sacar a relucir mi inteligencia en lo que a informática se refiere en los grupos, mientras que en mensajes privados me amoldaré a sus diferentes visiones de la mujer ideal. 


    Me contactaré primeramente con el objetivo de los mil nombres, después de todo él fue quien me invitó así que aceptaré cordialmente su invitación.


    —¡Hola! ¿Cómo estás? Te escribo porque me agradaría mucho ser tu amiga, quizá podamos hablar y compartir sobre nuestra pasión mutua por la informática. Te dejo una solicitud de amistad espero me aceptes. Besos.:D


    Al instante mi solicitud de amistad es aceptada, el mensaje es leído y veo que está escribiendo una respuesta.


    —Hola, yo bien, ¿y tú? Claro que podemos ser amigos, te estaba por enviar una solicitud de amistad cuando llegó una de tu parte. Cualquier cosa que necesites escríbeme y te ayudaré. —Esto será más fácil de lo que yo creía.


    —¿De dónde eres? 


    —De Colombia, ¿y tú?


    —Argentina :D que genial tener un amigo de otro país. ¿Qué edad tienes?


    —Tengo veinte, ¿y tú? ¿Todas las argentinas son tan bellas?


    —Tengo dieciocho, gracias por lo de bella, pero en realidad en mi país soy considerada poco atractiva. Aquí el estereotipo de belleza está situado en muchachas rubias, altas y con una actitud condescendiente hacia los demás. Yo prefiero tener cerebro.


    —Entonces Argentina debe ser un país con diosas andando en las calles y tontos encerrados en sus casas, si tú eres considerada fea entonces los hombres de tu país son tontos.


    —Ja, ja. Sí, puede ser, aunque quizá es porque las fotos sean más halagadoras que verme en persona, quizá si me vieras ya no te parecería tan bella.


    —No creo que eso llegue a pasar, aparte no puedo viajar a Argentina y tú no vendrás a Colombia.


    —Quizá algún día hagamos una videollamada, quisiera conocerte y supongo que así demostraré que estás equivocado y que efectivamente soy menos atractiva de lo que tú crees.


    —Me parece bien. Solo dime cuándo.


    Iré lento, lo dejaré con la idea de la llamada en la cabeza hasta que sea él quien insista en verme.


    He pasado más de cuatro horas hablando con el niño no tan niño de los mil nombres de cosas intrascendentes, es hora de dejarlo estar.


    —Debo irme, aquí ya son las ocho de la mañana y debo cenar. Te leo mañana, ¿sí?


    —Claro, no hay problema. Cuídate, niña bonita.


    Respondo un par de mensajes, también algunos comentarios en mis publicaciones dándome la bienvenida a los diferentes grupos y por hoy doy por terminada mi jornada laboral.

  


  
    Capítulo 5


    Estoy vistiéndome y pensando cómo demonios iré en moto usando una falda de tablillas. Decido ponerme unos leggins debajo y una campera que cubra la camisa blanca. En mi mochila cargo los zapatos acharolados. Me coloco los horrorosos pupilentes y sonrío satisfecha al ver mis llaves. He decidido darle utilidad a la manía que tiene Ana con los llaveros. Compré los míos a mi estilo, ahora de mis llaves cuelgan tres USB con diferentes formas: Darth Vader posee grabada una imagen de Backtrack 5 R3, el sistema operativo por excelencia en lo que a herramientas de ciberseguridad se refiere, el oso polar posee un troyano que yo misma he programado y he combinado con un rootkit de momento indetectable, un virus informático encargado de robar información a diestra y siniestra con su propio «guarda espaldas» para cubrir sus huellas, y el precioso patito es un rubber ducky, encargado de ser un teclado remoto para controlar el ordenador en caso de no ser posible instalar el troyano.


    He hecho avances muy buenos con el objetivo de los mil nombres quedando (luego de que él insistiera múltiples veces) en hacer una videollamada el próximo sábado en la mañana, he podido amoldarme a su idea de perfección: una hacker que disfruta pasar su tiempo libre entrando en laptops de los directores de su escuela y cambiando notas de los boletines de otros alumnos por dinero, programadora hábil en Python (he de admitir que si bien es su finalidad ser automatizado, Python es un lenguaje que no me atrae especialmente). Vardamir ha estado comentando enérgicamente mis publicaciones sobre seguridad pero no he podido hacer gran avance descifrando su tipo de mujer ideal salvo por el hecho de que estoy convencida de que sufre el síndrome del caballero andante, si tengo una dificultad él saldrá a la pelea sin dudarlo aunque sería muy atrayente para él una mujer que sepa resolver sus asuntos y domine la relación. El caso Rein es algo diferente, luego de realizar el comentario sobre robo de información el domingo solo ha comentado una de mis publicaciones sobre creación de scripts acotando «algo viejo pero servirá». ¿Acaso creyó grandiosa esa acotación? Fuera de eso solo se limitó a explicar alguna que otra consulta en el grupo Terminal Hacking donde es más activo. 


    Recojo el casco, la linga, mi mochila y me pongo en marcha hacia una nueva dirección. No fui citada en el apartamento de alquiler esporádico de la vez anterior, está vez fui citada en un apartamento que estaba bajo alquiler formal mediante una inmobiliaria. Fue alquilado el lunes según pude averiguar con una rápida llamada fingiendo estar interesada en el alquiler permanentemente de la propiedad.
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    Al llegar al lugar vuelvo a sorprenderme con su elección..., es una torre de apartamentos situados en el centro de la ciudad, una zona en la que mínimamente para vivir necesitas un ingreso de cuatro sueldos básicos solo para el alquiler. Cambio mis borcegos por los zapatos acharolados, me quito la campera y los leggins, guardo todo en la mochila, inspiro y decido entrar. Dentro me encuentro con un portero de traje perfecto, detrás de un mostrador reluciente, me examina mirándome de arriba hacia abajo y subiendo nuevamente, me sonríe con petulancia. Decido cortar con su escrutinio a mi persona y comienzo a acercarme al mostrador, me siento fuera de lugar y sé que él puede notarlo.


    —¿Hola? Estoy buscando al señor Martínez.


    —Hola, tú debes ser Mariana. Su padre dejó una copia de la llave para usted. Me dijo que vendría del instituto antes de que él llegara, déjeme decirle que es usted una muy bella señorita. 


    Acto seguido saca un sobre de debajo del mostrador, en él se lee «Mariana» con una caligrafía de lo más delicada. Le sonrío incómoda y agarro el sobre.


    —Piso siete, ese piso tiene una de las más selectas vistas que la torre puede ofrecer —dice como un buen lambiscón, me pregunto si su sueldo lo valdrá—. Dentro del sobre debería estar también la tarjeta de acceso para el ascensor, en cualquier caso si su padre ha olvidado dejar una yo puedo abrirle con la mía.


    ¿Cómo? ¿Alquiló todo un piso para estar solo un par de horas con una mujer que pretende ser su hija?


    —¡Muchas gracias! —Abro el sobre y encuentro un juego de llaves, la tarjeta de acceso y una nota con la misma caligrafía—. Aquí está —añado al mismo tiempo que saco la tarjeta.


    —Cualquier duda solo levante el teléfono de intercomunicación que está situado del lado derecho de la puerta principal.


    Agradezco nuevamente, doy media vuelta y comienzo a caminar directo al ascensor, acerco la tarjeta al panel de seguridad y este se abre. Marco el piso al que me dirijo esperando que esto no resulte aún más incómodo para mí, miro la nota que contiene el sobre donde se lee:
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    Entro en el piso y esto cada vez me parece más surreal. Está bellamente adornado, los pisos son de madera, el recibidor es de cristal y una puerta de madera bellamente tallada permite la entrada al círculo de la avaricia y la lujuria. 


    El piso posee dos habitaciones, una oficina, comedor, cocina, dos baños, lavadero y un cuarto de servicio... o al menos eso fue lo que me dijeron cuando llamé para consultar la disponibilidad pensando torpemente que él solo había alquilado uno de los pequeños apartamentos que ofrece esta torre. La habitación principal está adornada con cortinas azules, la cama de madera tallada posee un mástil en cada esquina sosteniendo un mosquitero que le da un aire romántico, está cubierta de un acolchado del mismo color, en el centro de la cama se encuentran una caja plateada con un lazo púrpura que sostiene un sobre. Las paredes son de un blanco impecable, un armario lleno de disfraces infantiles de mi talla termina de completar lo que deduzco es mi habitación... y la suya. Decido hacer caso omiso de la caja hasta haber terminado de explorar la casa. La segunda habitación es más reducida en tamaño que la primera, cuenta con una cama de una plaza, también bellamente tallada pero sin mosquitero, se repiten los colores de la decoración. Me decepciono al ver que la oficina solo tiene un escritorio sin ningún papel relevante y está desprovista de una computadora. En la cocina encuentro dentro de las alacenas varios tipos de cereales, utensilios de cocina y una heladera repleta de comida..., todo menos helado. ¿Cuánto tiempo supondrá este hombre que puedo pasar aquí?, ¿tendrá intenciones de retenerme aquí y pagar por mi cuerpo con un costoso alquiler y una despensa llena? Me dejo de conjeturas y me dirijo nuevamente a la habitación principal, la curiosidad me carcome por dentro.


    Me siento en mi nueva cama y abro el sobre, dentro hay una tarjeta con la misma caligrafía:
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    «Ya sé de qué va esto», pienso poniendo los ojos en blanco. Abro la caja y descubro un vibrador simple de color rosa con brillos ¿dónde diablos puede alguien encontrar algo así?, un vibrador negro de doble penetración más grande que el anterior, un collar formado por una cinta de raso gruesa de color azul y una chapa identificadora en forma de corona con un «Mariana» grabado en él. Plumas de diferentes colores y una pequeña fusta. ¿Quién lo diría? Está bien..., si quiere jugar así, pues así jugaremos.


    Me adentro en el mar de disfraces y elijo uno de princesa, de falda amplia pero corta y corset algo ajustado pero no tanto como para realzar mi busto. Me coloco el collar, me recojo el pelo en dos colitas y dejo caer el flequillo desordenadamente, me coloco brillo en los labios y algo de rubor. Decido no ponerme ropa interior, esto lo hará mucho más interesante. Acomodo ordenadamente mis nuevos juguetes en la mesa de noche y me recuesto a esperarlo. 
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    Escucho la puerta de entrada ¿cuánto tiempo ha pasado?, ¿acaso me quedé dormida? Me levanto lo más rápido que puedo y corro hacia él, me aferro a él en un abrazo de koala y entierro mi cara en su cuello. Él suelta su maletín y una bolsa que trae en sus manos y me devuelve el abrazo.


    —Te extrañé mucho, Papi —susurro pegada a su cuello, sintiendo el aroma a su perfume, mientras que al mismo tiempo siento cómo sus manos acarician mi trasero.


    —Lo he notado, cariño, yo también te he extrañado a ti —dice poniéndome de nuevo en el suelo con cuidado.


    Me mira de arriba hacia abajo y sube nuevamente muy lento... Verme vestida de princesa, descalza y corriendo hacia él para aferrarme a su cuello ha sido más de lo que podía aguantar, una prominente erección se marca en sus pantalones de vestir.


    De pronto recuerda la bolsa que dejó caer y mira hacia el suelo, el helado permanece intacto. Lo recoge y nos dirigimos hacia la cocina. Se quita el saco y la corbata y los deja de forma desordenada sobre una silla. Saca una cuchara para helados de uno de los cajones y me sirve dos bochas en un tazón, una de chocolate y otra de fresa. Nos sentamos juntos y lo compartimos, decido ser juguetona y le mancho la nariz con un poco de helado.


    —¡Niña mala! Ahora tendrás que limpiarlo —dice con un fingido tono de enojo y el ceño fruncido.


    —¿Limpiar esto? —pregunto al mismo tiempo en el que nuevamente lo mancho con la cuchara en la mejilla izquierda.


    —¡Eres muy traviesa, Mariana! Sí, debes limpiar esto —dice señalando las manchas de chocolate, puedo ver unas ojeras recientemente adquiridas decorando su rostro cansado.


    —¡Oh! ¿Esto? —pregunto al mismo tiempo que nuevamente le apoyo la cuchara con helado en su mejilla derecha.


    —¡Mariana, no! ¡Niña mala! —dice riendo.


    —Está bien, Papi, lo limpiaré. 


    Me levanto de mi lugar, me posiciono mirando hacia él, abro mis piernas para que las suyas queden en medio y me siento. Lamo la mejilla derecha hasta dejarla sin rastro de helado, un gemido suplicante escapa de su garganta. Lamo su otra mejilla hasta completar mi trabajo... Él se mueve rozando su pene conmigo, sus manos sostienen mi cintura. Le aferro la cara con las manos hasta que abre sus ojos, lo miro fijamente y veo el deseo ardiendo dentro de ellos. Paso mi lengua por la punta de su nariz y en un rápido movimiento su mano toma mi cabeza y su boca aprisiona mi boca, introduciendo su lengua dentro de mí, buscando saborearme con desesperada necesidad. Finjo inocencia tanto como puedo pero la situación me resulta realmente excitante. Quiero devolverle el beso pero me contengo, no es lo que él busca en mí. Me levanta aún manteniendo el beso y me lleva hacia la cama, me coloca sobre ella y se coloca sobre mí. Baja su mano hasta mis muslos y luego sube por debajo de la falda..., retira la mano de golpe y abre los ojos con sorpresa e incredulidad. Levanta la falda y mira debajo de ella, ve mi sexo sin nada que lo proteja de su mirada indiscreta. 


    —¡Oh, nena, vas a matarme! —dice mientras introduce un dedo dentro de mí.


    Suelto una pequeña exclamación de dolor y placer al mismo tiempo. Sonríe ampliamente al oírla y al notar los juguetes acomodados sobre la mesa de noche.


    —Has sido una niña muy mala, Mariana, no debes jugar con la comida cielo y tampoco debes estar sin ropa interior... No debes provocar a Papi de esa forma.


    Se inclina sobre mí y me recuesta sobre sus piernas, levanta mi falda y comienza a palmear mi trasero firmemente pero sin hacer daño realmente. Dejo escapar sollozos a medida que me golpea, siento su excitación luchando por salir de esos pantalones. 


    —Lo siento, Papi, no volveré a hacerlo —murmuro en un gemido lastimero.


    —Creeré en tu palabra, Mariana, la próxima vez no respondo de mí —dice con un fingido tono de enfado.


    Lo abrazo y le doy un tímido beso en la mejilla, acariciando el cuello de su camisa blanca.


    —Gracias, Papi, y gracias por mis nuevos juguetes... aunque no sé cómo usarlos —susurro con toda la timidez que soy capaz de imitar.


    —Lo sé, cariño, papá te enseñará..., después de todo para eso son las lecciones.


    —Gracias, Papi, eres tan bueno —digo abrazándome a su cuello y aspirando su embriagadora esencia mientras él me devuelve el abrazo.


    Me deposita nuevamente en la cama, toma los juguetes y los dispone ordenadamente en la cama.


    —Muy bien, en la lección anterior te enseñé que hace a una mujer una mujer y a un hombre un hombre, también te enseñé cómo se hacen cosquillas entre ellos. Recuerda que solo Papi puede hacerte cosquillas a ti..., nadie más.


    —Sí, Papi, lo recuerdo.


    —Perfecto, hoy aprenderemos sobre los juguetes que usan las niñas grandes. Será muy fácil recordarlo no temas, papá te lo explicará las veces que sea necesario. —Toma una pluma en sus manos—. ¿Para qué crees que sea, Mariana?


    —¿Para hacer cosquillas, Papi?


    —Muy bien, cielo, para hacer cosquillas. Tengo otra cosa que es para hacer cosquillas, mira esto. —Toma en sus manos los dos vibradores y los enciende—. ¿A qué te recuerda esto?


    —Se parece a lo que tienen los hombres..., con lo que hacen cosquillas a las mujeres, Papi.


    —¡Muy bien, cielo! Son exactamente para eso. Y esto —dice tomando la pequeña fusta—, es para cuando seas una niña muy, muy, muy mala. Espero no tener que usarlo.


    —No, Papi, me portaré bien lo juro..., haré caso —respondo apartándome un poco de su lado fingiendo temor.


    —Está bien, Mariana, no temas, sé que serás buena niña. Ahora recuéstate... Debemos probar los juguetes nuevos.


    Hago lo que me dice, con una mano separa mis muslos mientras con la otra enciende nuevamente el vibrador rosa y lo frota lentamente en la entrada de mi vagina sin llegar a penetrarla, me remuevo en mi lugar y río. Con sus dedos separa mis labios y vuelve a apoyar el vibrador, siento una corriente de electricidad subiendo desde mi sexo a mi cabeza. Sé que él puede notarlo porque introduce una pequeña porción dentro, sabe muy bien lo que hace. 


    —Dime que lo quieres dentro, Mariana, dime que soy todo para ti.


    —Papi, por favor, quiero jugar contigo, que me hagas cosquillas... Por favor, Papi, eres todo para mí, eres el único que puede hacerme cosquillas y jugar así conmigo —balbuceo prácticamente jadeando en búsqueda de placer.


    Dicho eso introduce el vibrador en su totalidad, me hizo daño no estar preparada para eso pero se siente bien que me lastime. Un gemido verdadero escapa de mis labios, un gemido de dolor y placer al mismo tiempo.


    —Quiero que te quedes aquí, con el juguete dentro de ti..., no lo saques o me obligarás a castigarte, Mariana.


    Solo puedo asentir a modo de respuesta. Cada movimiento provoca una nueva oleada de placer, nunca antes había tenido un juguete así pero definitivamente necesito uno en mi vida.


    Se levanta de la cama y se dirige a la cocina, regresa al cabo de unos minutos con el pote de helado.


    —En la cocina me ensuciaste y me limpiaste, lo justo es que yo haga lo mismo.


    Corrobora que el vibrador siga dentro de mí y lo empuja aún más dentro, haciéndome arquear la espalda de placer. Me desabrocha el vestido y me deja totalmente desnuda. Toma un poco de helado de chocolate y traza un camino desde mi cuello, pasando entre mis pechos, rodeando mi ombligo hasta llegar a mi clítoris. Satisfecho con su trabajo empuja aún más el vibrador dentro de mí, aunque yo creo que no puede estar más adentro. Comienza a recorrer el camino trazado con su lengua bajando lentamente hacia ese punto que utilizará para hacerme perder la razón. Se toma su tiempo y maldigo cada segundo... pero vale la pena la espera. Su lengua sabe exactamente qué hacer. Retira el vibrador y lo deja a un lado.


    —Estás tan mojada, Mariana, al parecer disfrutas mucho jugando con Papi. ¿Quieres a Papi dentro de ti, Mariana?


    —Sí, Papi, eres el único que ha estado y que estará ahí —gimoteo con la voz quebrada por el placer.


    —Así es, Mariana..., nunca lo olvides.


    Acto seguido se desabrocha la camisa, se saca el pantalón y el bóxer y comienza a embestirme con tanta fuerza que cualquiera diría que está tratando de hacerme daño. 


    —Papi, me haces daño —murmuro mientras pongo mis manos en su pecho como si intentara detenerlo, sé que eso lo hará embestir aún con más fuerza, porque esto..., esta resistencia, es parte de su fantasía.


    —Mariana, guarda silencio o deberé darte vuelta para que muerdas la almohada.


    —¡Papi, me lastimas! —exclamo alentándolo a cumplir con su amenaza.


    Así lo hace, sale de mí y me da vuelta, pone una almohada en mi cara y me pide que la muerda. Se introduce nuevamente en mí, tomándome por la cintura, marcando sus dedos en mi piel. Parece un animal en celo y yo..., yo lo disfruto hasta que algo dentro de mí se rompe, las lágrimas comienzan a caer y muerdo la almohada con fuerza. Finalmente acaba y se recuesta a mi lado, admirando mi rostro contraído en un gesto de dolor.


    Se levanta de la cama, se viste y se dirige al baño, reconozco el sonido de la bañera llenándose pero nada de eso me importa en este momento. Luego de unos minutos reaparece, me toma en brazos y me lleva a la bañera, con un gesto casi paternal me introduce en el agua tibia, el olor a azahar invade el baño, pero no soy capaz de disfrutarlo. Comienza a frotarme con la esponja, dulce y suavemente. No hay toqueteo indecente esta vez, no hay penetración con la barra de jabón, parece preocupado por mi integridad luego de aquel acto sexual tan brutal.


    Luego de limpiarme con suavidad lava mi cabello, me deja reposar unos minutos en el agua y luego me saca de la bañera. Me envuelve en la toalla y me sienta en una silla frente al espejo, comienza a cepillarme el cabello mientras me mira preocupado, al levantar la vista y ver mi reflejo puedo ver a qué se debe su preocupación. El color ha abandonado mi rostro, parezco un caparazón vacío, el dolor que sentí no era físico..., era un dolor que había sepultado en el fondo de mi alma pero que se había hecho camino hasta estar a flor de piel, él no ha sido la causa de ese dolor pero sí el desencadenante. Al mirar mi reflejo en el espejo comprendo que debo acabar con este trabajo antes de que él acabe conmigo.

  


  
    Capítulo 6


    Luego del baño me recuesta en la cama, me arropa y apaga la luz dejándome sola en la oscuridad. Puedo ver la súplica en sus ojos para que me recupere, para que su muñeca rota vuelva a ser jovial, para que le diga que él no fue el responsable de haber apagado mi luz. 
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    La puerta blanca está frente a mí. Oigo los gemidos y un llanto ahogado, ese llanto que despedaza el alma de todo aquel que lo escuche. Tomo el picaporte decidida a intervenir, a hacer cualquier cosa que esté en mi mano para acallarlo. La puerta se abre y mis ojos se cruzan con una mirada suplicante, esos ojos marrones me perseguirán de por vida. Me quedo petrificada, la niña está boca abajo, llorando sobre sábanas blancas mientras la sombra la toma ferozmente. Ella llora, la sombra gime e incrementa la fuerza, ella entierra la cara en la almohada, la sombra la toma del cabello..., no quiere que su llanto se ahogue, el llanto le produce placer. La sombra acaba, suelta el pelo de la niña y pasa por mi lado, abandonando la habitación mientras ríe. Intento moverme pero no puedo, la niña llora, se mueve lentamente sobre la cama, acomoda con dificultad su ropa, se limpia las lágrimas de la cara y caminando lastimosamente se dirige a la puerta. Cruzamos miradas, los ojos inundados de felicidad ya no existen. Ahora solo es un cascarón vacío.


     


    Despierto súbitamente, esos ojos me torturan. Tardo en reconocer el sitio en el que me encuentro, me siento en la cama y medito mis pasos a seguir. Me visto con un vestido simple que hay en el placar y abro la puerta. La voz del objetivo sale de la oficina, explica que debió quedarse más tiempo en el trabajo pero estará en su casa en un par de horas de ser posible, se despide y suspira. Golpeo la puerta y entro. Él me mira con una expresión de preocupación en su rostro, le devuelvo una sonrisa para apaciguar su culpa, la tranquilidad invade su rostro y me sonríe tímidamente. Me invita a sentarme en su regazo... frente a su laptop. No sé cuánto tiempo he dormido, pero es obvio que se ha puesto a trabajar mientras yo descansaba para apaciguar a su demonio interior y machacar la culpa. 


    —Esta casa es para ti, Mariana, no quiero cometer el error de no apoyarte como debo. —Veo culpa nuevamente, debe ser por el destino de la prostituta anterior, debe sentirse responsable de su reciente adicción.


    —Sé que quieres lo mejor para mí, Papi, nunca me harías daño. Gracias pero yo tengo mi casa, este será nuestro lugar especial... pero no puedo vivir aquí —rechazo suavemente.


    —Está bien, Mariana, si necesitas más dinero o alguna otra cosa puedes contar conmigo, ¿lo sabes verdad? 


    —Lo sé, Papi, sé que me quieres y yo te quiero a ti.


    Nota que me quedé viendo la pantalla de su laptop.


    —¿Quieres saber qué estoy haciendo?


    Sé lo que está haciendo, está escribiendo un código en visual studio, un código en Ruby on Rails. Finjo inocencia y asiento.


    —Soy programador, escribo códigos que sirven para darle órdenes a una computadora para que haga determinada tarea. Le resultará muy aburrido a una jovencita como tú, pero para mí es algo fascinante. Algún día quisiera instruirte en esto también... si es que quieres claro.


    —Estaría bien, Papi, no me sé manejar muy bien con eso de las computadoras —digo disimuladamente mientras tomo el mechón de pelo que solía ser azul con mis dedos y empiezo a jugar con él.


    —Muy bien, mi niña, creo que es hora de cumplir con mi parte del trato. Déjame buscar mi billetera.


    Le sonrío y me dirijo hacia la habitación a buscar mi mochila, cuando regreso, él nuevamente está hablando por teléfono confirmando su asistencia a la cena familiar. Aprovecho su momento de distracción y conecto el USB con el troyano, espero unos minutos y lo desconecto. El autorun ya ha instalado. Mi precioso troyano no solo me dará un backdoor por donde manejar remotamente su equipo, sino también cada tecla quedará grabada, se tomarán capturas de pantalla cada minuto, tendré acceso a las cookies del navegador, una lista de programas instalados y sus modificaciones de ese punto en adelante, toda esa información será subida a la nube en cuanto tenga una conexión a Internet mientras que el rootkit le cuida la espalda ocultando cada proceso que resultara de las acciones del troyano, volviéndolo invisible.


    Quisiera poder entrar en su oficina y poder infectar la PC de allí también pero difícilmente mi salud mental aguantará más de esto. Debo retirarme con lo que ya he conseguido... No, no puedo hacer eso, he puesto mucho de mí en esto como para no llegar al final. Saco el Posner Bluetooth y ruego internamente que use una tarjeta diferente. Cuando regresa de la cocina con una tarjeta de débito en su mano me siento feliz, es una gran adquisición.


    —Quisiera darte más de lo que pides, creo que te lo has ganado. Puedes llevarte algún juguete a casa si quieres, así quizá podamos jugar por teléfono de vez en cuando —dice sonriendo con nerviosismo frotando su nuca suavemente.


    —Quizá, aunque no sé si estoy lista para hacerlo yo sola, Papi.


    Sonríe, sé que se siente feliz de que lo considere necesario.


    —Está bien, cielo, solo dime si tienes alguna pequeña cosa que quieras hacer y lo haremos.


    —Me gusta tu escritorio —murmuro.


    —Oh... Sí, es de madera muy resistente. Aunque acabaremos rompiendo todo sobre él —dice enarcando una ceja.


    —¿Tienes uno igual en tu trabajo? —pregunto poniendo ojos tiernos.


    —Tengo uno mejor, más grande..., con más espacio. Quizá pueda cumplir con eso. Sé en lo que piensas, niña traviesa, quieres que Papi te tome sobre su escritorio con mucha gente rodeándonos.


    —Sería divertido pero es muy peligroso.


    —Lo es, pero para eso tienen llave las puertas. Tu Papi tiene una oficina para él solo. 


    —Crees que alguna vez podamos... —susurro mirándome los pies intentando ruborizarme y consiguiéndolo exitosamente.


    —Si es tu deseo así lo haremos. Debo encontrar un horario en el que puedas visitarme, déjame arreglar unos asuntos y te prometo que jugaremos en mi oficina. 


    —¡Gracias Papi, eres el mejor! —exclamo mientras lo beso espontáneamente en los labios, me aparto rápidamente al notar lo que he hecho. Él se acerca lentamente, me toma por la cintura con una mano para atraerme hacia él y con la otra en mi nuca empuja mi cabeza al encuentro de sus labios, besándome fervientemente.


    En un abrir y cerrar de ojos termino sobre su escritorio, hay papeles tirados por todo el suelo pero no parece importarle... Solo existo yo, sus manos solo fueron creadas para tocarme, cada parte de su cuerpo anhela el roce de mi piel. Me siento poderosa al ver lo que soy capaz de provocar en este hombre. Una súbita penetración me saca de mis pensamientos, perdida en ellos no había notado que él se había bajado los pantalones ni que estaba esperando el momento de entrar en mí prácticamente por la fuerza, sin previo aviso. Me penetra una y otra vez, cada vez con más fuerza, me toma en brazos sin dejar de penetrarme y me empotra contra la pared, gime mi nombre, el nombre que él me dio, una y otra vez.


    —Mmmm... Papi... Papi... Papi... —gimo una y otra vez con cada penetración. 


    Finalmente se deja ir por un orgasmo intenso, su piel aún bronceada por el verano anterior está decorada por pequeñas gotas de sudor que me resultan tan bellas como el rocío en el césped. Sus manos no quieren soltarme aun cuando ha acabado y de pronto nota algo, sabe que yo no he acabado. Quisiera decirle que no es nada personal, que nunca nadie ha podido hacerme llegar a ese punto pero antes de que diga nada ya vamos camino a la habitación. En cuanto entramos me tumba en la cama, abre mis piernas y decide dar uso a otro juguete. Estrenaremos el vibrador negro.


    La doble penetración es algo nuevo para mí, Dios que bien se siente. Entra y sale una y otra vez con el vibrador... No pensaba que esto pudiese ponerse mejor y luego, sin previo aviso, decide encenderlo. Gimo con todas las ganas. ¿Por qué nunca antes había probado esto? La vibración incrementa el placer, siento que voy a estallar pero algo falta, no sé qué es. Me siento incompleta, extasiada sí... pero incompleta al final. Retira el vibrador negro y enciende el rosa, me lo introduce en el ano tan adentro como es posible, se baja los pantalones y vuelve a penetrarme.


    —Qué mojada estás tesoro, sé que Papi puede hacerte sentir bien... Vamos, acaba para mí, Mariana, déjame sentir cuanto me amas, nena.


    No puedo aguantar más estas sensaciones, por más que intente dejarme ir no puedo..., algo falta. Decido que ya he tenido suficiente placer por un día y finjo un orgasmo. Él parece convencido y se vacía en mi interior nuevamente. Sonríe satisfecho, sé con seguridad que si él supiera la verdad esa sonrisa se borraría en un instante.


    Ya es momento de irme a casa, me dirijo al baño aún con el vestido puesto y me pongo mis leggins, la campera, los borcegos, tomo mi mochila y me despido con un casto beso en su mejilla. Lo dejo ahí, respirando extasiado en la cama, seguramente sin poder creer su suerte y sintiéndose de maravilla por el tremendo orgasmo fingido que me causó.


    «Dios, que difícil es ser yo», pienso mientras me alejo sonriente.

  


  
    Capítulo 7


    La carcasa de seguridad que tengo se va desmoronando a medida que salgo de ese edificio. Necesitaré una botella de vino o una lobotomía para sacar de mi cabeza esos ojos cafés carentes de emoción alguna. Al subirme en mi moto acelero más de lo que debería, no llevo el casco puesto, necesito el aire en mi rostro hoy más que nunca. Quiero sentirme libre, quiero escapar a toda velocidad de ese pasado que insiste con tener presencia en el presente. Como es mucho más fácil conseguir la primera de mis dos opciones me detengo en una tienda cualquiera, tomo la primera botella de vino que veo en el estante, luego cambio de opinión, el vino tiene baja concentración de alcohol, necesito algo más fuerte. Lo dejo en su sitio y me dirijo hacia el vodka. No suelo beber pero este es un caso especial, ya que la lobotomía no es opción..., de momento. Pago y nuevamente vuelvo al camino. 


    Estaciono en mi lugar de siempre, coloco la linga y me dispongo a subir. Al sacar las llaves y ver los llaveros entra en mi mente Ana... ¿Qué sucedería si me viera cayéndome de borracha, riendo de cualquier cosa, quizá hasta diciéndole todas las cosas indecentes que he pensado viéndola en ese overol? Debo beber o mi cabeza estallará, quizá tenga suerte y no esté.


    Giro la llave y descubro que Dios decidió sonreírme, ella no está. Me dirijo a mi habitación, tiro la mochila en cualquier sitio, abro la botella y comienzo a beber sin siquiera tomarme la molestia de buscar un vaso. Siento cómo esos ojos cafés se difuminan hasta perderse en un mar de alcohol. La cabeza me da vueltas pero es el precio de olvidar. Me tiro en la cama sin siquiera quitarme los borcegos. Solo quiero que esa mirada deje de acosarme.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    El sol entra por la ventana ¿cuánto tiempo dormí? No recuerdo qué sucedió luego de acostarme a beber, se nota que no mucho porque sigo en la misma posición, aún aferrada a la botella semivacía. El dolor de cabeza es intenso, siento una banda de dark metal cantando con estadio lleno dentro de mi cráneo. Miro la hora en mi móvil y son las tres de la tarde, al menos he dormido o eso creo. Salgo de mi cama a buscar un analgésico y un poco de agua, siento la garganta rasposa... ¿Acaso estuve gritando anoche? Sobre la mesa veo un vaso de agua, un analgésico y un poco de café junto a una nota. ¿Qué mierda hice anoche?


    [image: C:\Users\Matt\Desktop\PUERTA NOTAS\nota 3.jpgnota 3]


    Y así señoras y señores es como se empieza a corromper un alma, haciéndola presenciar la decadencia humana de primera mano.


    Tomo el analgésico, un trago de café frío y me voy a la cama. No miraré los mensajes parpadeantes en el móvil ni prenderé la laptop. El reporte puedo hacerlo luego y nada que me llegue al móvil es más importante que apaciguar mi dolor de cabeza.
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    El sonido de sus llaves en la puerta me despiertan. ¿Ella está de vuelta o el sonido fue parte de un sueño? Me apresuro a acomodar mi desastroso cabello y salgo con intención de darle las gracias. Entra sonriendo y detrás de ella entra una desconocida. No puedo evitar que la sorpresa se refleje en mi rostro pero me repongo rápidamente. 


    —Hola, Mattie, ¿te encuentras mejor?


    —Hola... Sí un poco, he podido descansar bastante. 


    «¿Quién mierda es ella?, ¿qué carajos está haciendo aquí?, ¿acaso es lo que creo que es?». Mi cerebro elabora preguntas a toda velocidad. «¿Ahora sí funcionas, bastardo?», pienso en respuesta a sus preguntas.


    —Oh... Ella es Abigail, es mi compañera en las clases de arte. Es realmente buena, está en la facultad de medicina —explica al notar mi mirada fija en su «amiga».


    Esa tal Abigail le toma la mano. Enarco una ceja y miro con desagrado ese gesto de cariño. 


    —No te preocupes, no es de mi incumbencia, si son lesbianas pueden admitirlo. No soy quién para juzgar.


    El pánico destella en sus ojos. ¿A quién intenta ocultárselo? No soy nadie en su vida... y no es que le importe demasiado mi opinión al respecto, ¿o sí?


    —Lo siento, aún estoy algo borracha. No quise molestar... Me iré a mi habitación. Lo siento —rectifico avergonzada de mi estupidez.


    Me escabullo nuevamente a mi habitación, esta vez sí que me he pasado. Maldita sea, se trataba de que esa luz fuera mía, ¿cómo fue que una tipa como Abigail la consiguió? No es que yo sea su mejor opción, ¿no? Pero vamos..., esa no tiene un tipo de atractivo particular, no resaltaría en una multitud, nadie se daría vuelta para verla por segunda vez si cruza caminando por su lado. Quizá hay algo que no estoy viendo, ¿puede ella tener un alma mejor que la mía? A esta altura esa posibilidad la tiene todo el mundo, hasta Hitler. No estoy pensando con claridad, por algún motivo no quiso admitir delante de mí el carácter de su relación. ¿Acaso se siente avergonzada de su propio ser?, ¿cree que la juzgaré o armaré una escena gritando histérica sobre la inmoralidad de su relación citando frenéticamente la Biblia? Ella no me conoce... Basta, no tengo derecho a sentirme ofendida por un supuesto pensamiento empapado en alcohol que estoy atribuyéndole. 


    Decido dejar de lado el tema y me centro en crear los reportes. Enciendo mi laptop, conecto el Posner, abro el documento Mariana y comienzo a teclear furiosamente sin poder olvidar la mirada condescendiente de Abigail al tomar su mano.


     


    Entrada 3:


    Tras varios intentos del objetivo de comunicarse conmigo dejó dos correos de voz reconociendo la naturaleza de nuestra relación, se anexan dichos archivos de audio a esta entrada.


    El día lunes el objetivo alquiló el piso número siete en el edificio situado en Presidente Roca 1833. El día martes me fue otorgada la llave de acceso al ascensor y al piso en cuestión.


    Nuevamente el objetivo pagó por un encuentro sexual, esta vez el pago fue realizado con tarjeta de débito. Se anexan datos de su tarjeta de débito a esta entrada.


    Se ha podido infectar la laptop principal del objetivo con un troyano, se anexa a esta entrada el link de la carpeta donde se subirán las capturas realizadas, las cookies, el documento de texto con cada tecla oprimida, una lista de programas instalados y sus modificaciones desde ese punto en adelante. Se ofrece también un backdoor por donde manejar remotamente su equipo, cada proceso que resultara de las acciones del troyano se verá cubierto por un rootkit.


    Se espera poder tener acceso a la PC que está situada en su oficina en un futuro próximo.


     


    Finalizado mi reporte, debo comenzar con el objetivo virtual número 2... si bien es el de menor valor, es con el que más avances he realizado.


    Creo un nuevo documento al que titulo «Mil nombres», lo abro y comienzo a escribir.


     


    Nombre del objetivo: Desconocido.


    Alias: Iván Vanko, Chris Hemsworth, Tony Stark, entre otros.


    Edad: 20 años (sin confirmar).


    Sexo: Hombre.


    Nacionalidad: Colombiana.


    Entrada 1:


    Realizando un seguimiento en redes sociales me he integrado a cuatro grupos donde el objetivo suele presumir de sus «logros», el contacto se realizó casi al instante de haber reaccionado a un comentario. Se estableció comunicación fluida y se programó una videollamada para el día sábado de la que se espera poder obtener una imagen clara del objetivo.


     


    Unas risas ahogadas interrumpen lo que ya de por sí era un reporte mediocre. Al demonio, acabaré con lo que empecé anoche. Tomo la botella semivacía, me tiendo en mi cama y comienzo a beber nuevamente... Esta vez no para olvidar unos ojos cafés, sino para olvidar unos preciosos ojos celestes y unos ojos verdes de mirada condescendiente. Entonces, de la nada, un curioso relámpago de inspiración se apodera de mi mente. Mirando el techo y con lágrimas en los ojos comienzo a recitar a Dante:


    «Beatriz, de Dios vera alabanza,


    ¿cómo no ayudas a quien te amó tanto,


    y por ti se apartó de los vulgares?


    ¿Es que no escuchas su llanto doliente?».


    Miro la botella ya vacía... No, esto no será suficiente. Necesito más, mucho, mucho más. Tomo mi mochila, mis llaves y me dirijo a la puerta de entrada. Las risas aún se clavan en mi cráneo cuando cierro la puerta principal.
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    Me dirijo directamente a la góndola de bebidas alcohólicas teniendo una conversación en mi mente con mi personalidad alcohólica.


    «¿Gancia?», murmura la voz imaginaria en el mismo momento en el que mi mano se dirige a una botella cualquiera.


    «Vino», respondo mentalmente con fingida seguridad.


    «¿Tinto o blanco?».


    «No lo sé, entonces vodka».


    «¿Nuevamente?».


    «¡Cállate! Estás arruinándolo todo», pienso aguantando las ganas de romper a llorar.


    Espero una respuesta pero en mi cabeza reina el silencio, me quedo parada mirando botellas sin mirar. La voz ha desaparecido, ¿acaso eso no es lo que quería? Sí. ¿Entonces por qué anhelo una respuesta?, ¿es que me siento tan sola que ya solo dependo de conversaciones imaginarias? Demonios.


    Sin comprar absolutamente nada me retiro del local, llego a casa y las risas se han apagado al igual que las luces de su habitación. ¿Cuánto tiempo estuve fuera? Me introduzco en el baño, abro la ducha para aclimatarlo y al mirarme en el espejo todo estuvo claro. Lo vi..., me vi, vi cómo utilizaba el alcohol como solvente, para disolver un sentimiento siempre presente, un sentimiento de pérdida, de culpa..., un sentimiento de desamor. Debo parar, no necesito hacer desaparecer el pasado y el presente al mismo tiempo en que hago desaparecer mis neuronas. Debo encontrar una solución más práctica y menos destructiva. Me introduzco en la ducha caliente, el agua caliente cae dejando mi piel de un color ligeramente rojo. «Ojalá fuese tan simple limpiar mi alma», pienso mientras comienzo a soñar despierta con unos ojos celestes.

  


  
    Capítulo 8


    «Cuando el dolor es insoportable, nos destruye, cuando no nos destruye, es que es soportable». Y con esa frase de Marco Aurelio respiro y me doy ánimo a mí misma para oír los mensajes dejados por Mariana. 


    —Hola, Mariana, ¿cómo estás, tesoro? Espero con ansias volver a verte, teniendo en cuenta que hace menos de veinticuatro horas estabas a mi lado notarás cuán grande es mi afecto por ti. Espero noticias tuyas pronto, siéntete libre de ir y venir por el piso como te plazca..., por más que no quieras mudarte, aún continuará siendo tu hogar. Un beso grande, mi niña.


    Un pitido anuncia el final del mensaje y el inicio del próximo.


    —Hola, tesoro, no he tenido noticias tuyas... Ya comienzo a sentir la abstinencia de ti, pequeña. Por favor contáctame cuando te sea posible, extraño tu voz, tu aroma y tu tacto. Extraño cómo se siente mi piel cuando es tocada por la tuya.


    Nuevamente el pitido anuncia el fin del mensaje y el comienzo de otro.


    —Mariana, sé que esto es repentino pero he podido acomodar mi horario y quisiera que pasaras el fin de semana conmigo... Necesitamos hablar seriamente. La posibilidad de que otro hombre te tenga me está enloqueciendo, quiero que seas solo mía, no importa cuánto tenga que pagar..., no quiero que te toque nadie que no sea yo. Por favor piénsalo.


    El último mensaje se anuncia con un pitido, gracias a Dios este es el último que debo escuchar.


    —Hola, Mariana, espero hayas podido pensar en mi propuesta, no quiero presionarte pero quisiera saber si es que aceptarás lo que te propongo. La incertidumbre me está matando, no sé qué haces en este momento..., no sé si estás siendo tocada por alguien más, si no te tratan como la muñeca perfecta que eres. No sé qué haría si te sucede algo, Mariana. Por favor, espero noticias tuyas. No me dejes sufriendo así. Si te sentiste ofendida por mi propuesta podemos hablarlo... Solo atiende mi llamado, vuelve a mis brazos donde perteneces.


    No puedo reconocer su voz en el último mensaje, suena a un llanto lastimero. He logrado mi objetivo..., este hombre hará lo que yo quiera, él me necesita, me desea y está a punto de derrumbarse. Debo apresurar la visita a su oficina antes de que esto se vuelva peligroso para mí. Un sentimiento de superioridad me invade. Nuevamente Dante y su canto III de La Divina Comedia se hacen presentes en mi mente solo que a mi manera:


    «Por mí se va hasta la ciudad doliente,


    por mí se va al eterno sufrimiento,


    por mí se va a la gente condenada.


    Dejad, los que en mí entráis, toda esperanza».


    Sonrío ante mi ingenioso pensamiento, aunque no necesariamente debes entrar en mí..., con solo el hecho de permitirme habitar en tu pensamiento yo ya tengo permiso de destruirte.


    Voy a aceptar su propuesta para que me meta en una cajita de cristal, o al menos voy a hacerle pensar eso. Después de todo, según él, solo soy una prostituta con una muy mala vida. Decido llamarlo y dejar un mensaje de voz fingiendo llorar de alegría.


    —Hola, Papi, no sabes lo feliz que me haces... Juro que ya no aguantaba más. Espero entiendas que tengo un pasado y que quiero con todas mis fuerzas borrarlo. Gracias por todo lo que me das, no me alcanzará la vida para agradecerte. En cuanto al dinero no es necesario, igualmente estaba pensando dejarlo y buscar algún trabajo de asistente o algo, quiero ser lo mejor que pueda ser... a tu lado.


    Debo poner en marcha algún tipo de acercamiento a los objetivos virtuales 1 y 3, también debo entablar una buena relación con los administradores de los grupos en los que se desenvuelven frecuentemente. El administrador de Terminal Hacking es Akilez Deztroya, de Maxell Binari's code's es Rayo Ayala y finalmente de BT Academy es Felipe L. Barrios. Bueno, manos a la obra. Envío solicitud a los primeros dos, en cuanto a Felipe decido ponerlo sobre aviso acerca de la filtración de un curso que él y otros más venden en su página web, quizá así estaré en buenos términos con él. Esperaré las respuestas de los tres y luego seguiré, no quiero ser insistente y parecer desesperada por atención.


    Todo está en el sitio en el que debería estar..., todo menos esos ojos celestes, por el bien de mi salud mental debo tenerla, corromperla y, cuando me aburra, desecharla como a todas las demás «Beatrices». Con la cabeza en frío me doy cuenta de que comencé el drama el martes y estamos a jueves por la noche y aún no me he disculpado de una forma convincente con Ana.


    Ella es una romántica, eso se nota a leguas, ¿debería invitarla a cenar?, ¿recitarle algún poema a la luz de las velas?, ¿llegar con flores y globos de corazones? En estos momentos muero por ser una cavernícola..., muero por ir corriendo a su habitación, patear la puerta hasta abrirla, tomarla del cabello y, a rastras, traerla a mi cama para poder hacerle cada bajeza que me venga en gana. No... Ella merece algo especial, merece atención, detalles que la hagan sentir única y afortunada por tener a este lobo con piel de oveja en su vida. Debo encontrar la manera de hacer que esos ojos celestes me miren con adoración. Miro el reloj de mi laptop, una de la madrugada..., ya es viernes. Seguramente ella está plácidamente dormida, le prepararé un desayuno devolviendo la atención que me dio el miércoles.
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    Me dirijo a la cocina, exprimo el jugo de varias naranjas y lo dejo en una jarra de vidrio, tomo una mandarina y separo los gajos uno a uno disponiéndolos en un círculo sobre un plato, corto una porción de sandía en pequeños cubos y los dispongo en medio del círculo de mandarinas, como detalle final decido poner algunos arándanos esparcidos sobre la sandía. Coloco la bandeja de desayuno en la mesa, sobre ella acomodo el plato y un vaso listo para llenarlo cinco minutos antes de las siete. Sonrío satisfecha mientras hago un origami sencillo de un lobo, no podría encontrar algo más adecuado de decoración. 


    Como siempre ella sale de su habitación a las siete de la mañana en punto.


    —¡Buenos días, Mattie! Wow... Veo que te has esforzado en tu desayuno.


    —Buenos días, de hecho... es para ti.


    Veo su mirada ir y venir una y otra vez de la bandeja a mi rostro, el resultado de mi ardid es mejor de lo esperado, ella me deleita con una de las más sinceras sonrisas que he visto en mi vida. 


    —¡Muchas gracias! Es un detalle tan bonito... Nunca antes me habían obsequiado algo así —dice mientras juguetea con el pequeño lobo de papel.


    —Quería disculparme por lo que tuviste que presenciar el martes y por mi desagradable comentario el miércoles —confieso con la mirada fija en el plato y la voz cargada de una culpa fingida.


    —No te preocupes, yo entiendo que pasaras por un mal momento..., a todos nos sucede de vez en cuando. 


    —Eres la persona más comprensiva que he conocido. —Lo cual no es del todo mentira.


    —Gracias, ¿quieres? —pregunta mientras acerca el tenedor con un pedacito de sandía en él.


    ¿Jugando con fuego?


    —Sí, por favor —respondo y a los segundos meto lentamente el tenedor en mi boca y se lo devuelvo.


    Me sonríe mientras se ruboriza. Qué bueno que lo notaste, lástima que ahora deba echar agua sobre este fuego.


    —Por favor discúlpame con ¿Abigeil? —Recuerdo su nombre, solo no tengo ganas de pronunciarlo bien.


    —Abigail —corrige inocentemente aún sonriendo.


    —Sí, ella. Lamento mucho si se sintió incómoda por mi comentario. Realmente no sé en qué estaba pensando.


    —Está bien, no te preocupes... No somos pareja —admite casi susurrando mientras su mirada se posa en un punto fijo en el suelo.


    —Oh... Comprendo. Creo que malinterpreté la naturaleza de su relación al ver el contacto de sus manos, lo lamento.


    —No... Acertaste en eso, solíamos ser pareja pero no funcionó tal y como queríamos. Ella no estaba dispuesta a entregar lo que yo necesitaba y yo no estaba dispuesta a entregar lo que ella necesitaba. Aún seguimos siendo amigas, aún sigue protegiéndome —explica mientras esboza una sonrisa triste.


    «¿Acaso darle la mano en frente de la competencia es protegerla? Pffffff...», pienso haciendo un esfuerzo sobrehumano por no poner los ojos en blanco.


    —Está bien, lo comprendo. Aun así mi comentario estuvo fuera de lugar.


    —Ya olvídalo, no hay problema —dice ofreciéndome otro pedacito de fruta el cual acepto gustosamente.


    Debo poseerla, por la fuerza o por medio del engaño esta chica formará parte de la vorágine que es mi vida. Será mía al precio que sea.


    —¿Tienes planes en la noche? Estaba pensando en cenar pizza —murmura.


    —Me apunto a ese plan con mucho gusto —respondo sinceramente agradecida de que ella dé un paso, no quería presionarla para quedar en hacer algo y esto es perfecto.


    —Está bien, te toca elegir la película —comenta sonriendo... Ay demonios, ¿no podía solamente cenar en paz?


    —Veremos que tal me va —musito con una media sonrisa.


    —Ya debo irme, cuídate y muchas gracias por el desayuno.


    —Es lo menos que podía hacer, cuídate tú también.


    Dicho esto se levanta de la mesa y se va, no puedo creer que hayamos tardado una hora solo con un plato con frutas. Aplaudo mi autocontrol, con ese jugueteo del tenedor no podía mantener a raya mucho tiempo a mi cavernícola interior, aunque lo retuve el suficiente hasta que ella puso distancia entre nosotras y quedó fuera de peligro. 


    Es momento de que vuelva al trabajo, veré qué tal ha ido mi conquista de administradores, mi mensaje a Mariana y si sigue en pie la videollamada de mañana. Prendo mi laptop y veo dos solicitudes de amistad aceptadas, también hay varios mensajes pero el que me interesa es el de Felipe... ¿Qué mierda?

  


  
    Capítulo 9


    Ahí estaba un mensaje de Felipe, el administrador de uno de los grupos sobre hacking más activos, echándome bronca.


    —¿Y para qué me hablas? Si eres tú el lammer que baja los cursos y los difunde siempre serás mi sombra. El material está suelto solo porque yo lo permito, no entiendes que es una inversión a futuro.


    ¿Acaso este tipo es idiota, no sabe leer o tiene el cerebro atrofiado de tanta pornografía? ¿Cómo se atreve a llamarme lammer? Es el insulto más bajo que se le puede dar a alguien en este campo, con él se te acusa de no saber nada, de inexperto, de falso, de idiota, de querer lo fácil. Tipeo una respuesta intentando no demostrar mi enojo.


    —Solo te comenté que el material de la página se filtró, yo no necesito reconocimiento, pero la página es tu negocio, en fin si dejar el material dando vueltas es una inversión a futuro, suerte con ello.


    Satisfecha con mi respuesta decido a dedicarme a mis cosas, veré qué hace el objetivo de los mil nombres hoy, me ha dejado varias capturas de pantallas de noticias de interés mutuo, he de admitir que tiene buen gusto en lo que a tecnología se refiere. Un súbito «turut» me saca de mi lectura, al mirar quién es veo que es Felipe nuevamente... Oh, maldita sea, ¿no podía solo dejarlo estar y mantener su ego a raya?


    —Máster, no es mi negocio, es para reconocer el valor de las personas pero personas como tú que son básicas de mente no entienden el crear un ecosistema y al final lo dispersan.


    ¿De qué demonios habla?, ¿cobrar por cursos inútiles es crear un ecosistema? Acto seguido me envía una captura de pantalla de un canal en Telegram donde se comparte el link de mega y se atribuyen los créditos.


    —Sé quién eres, cuidado con la demanda. :) 


    ¿Este tipo está intentando asustarme con una demanda sin fundamentos? Intentaré hacerlo entrar en razón y si no quiere pues que se vaya al diablo. Tipeo rápidamente una respuesta manteniendo la compostura.


    —Si realmente fuera ese tipo, ¿por qué te habría dicho que el material se filtró?


    A ver si tratándolo como el niño que es ve de una puta vez que se equivoca. Veo que escribe una respuesta y lo que recibo me deja sin palabras.


    —Porque eres superimbécil, tengo tu IP todo, sé donde vives, las veces que entraste, quién es tu padre, por donde navegas, las cosas que te gustan. Cuando entras a BT Academy no solo robas los cursos, me regalas tus datos cookies, todo.


    Einstein dijo que la estupidez humana no tiene límites, he aquí la prueba. Quizá pueda obtener algo de esto si presiono lo suficiente.


    —Ja, ja, ja. Te equivocas, ni siquiera estoy registrada en la página.


    No le gustará que se rían de él. Iré por una bebida a la heladera, seguramente cuando regrese tendré algún que otro mensaje amenazando con hackear mi tostadora o una demanda que deje a mis pobres e inexistentes padres en la calle.


    —¡Wow! ¿Qué es esto? —exclamo sorprendida ante su estupidez. 


    En la ventana de su chat apareció una captura de pantalla de lo que parece ser la información personal de un usuario de esa página. Allí se leía claramente el nombre real, nombre de usuario, correo electrónico, ranking dentro de la página (sea lo que sea que eso signifique), contraseña, la cantidad que pagó (¿quién demonios paga setenta y dos dólares por un curso que no aporta nada?), el tipo de suscripción que posee, el método de pago utilizado, en cuántas ubicaciones se ha abierto el perfil con sus respectivas IP, los cursos a los que estaba apuntado y como cereza decorativa ocupando la mitad de la captura estaba Google maps con las coordenadas de su última conexión. ¿Qué tan desesperado está como para compartir datos tan sensibles con alguien a quien no conoce? Pobre del usuario de esa captura y de todos los que utilizan esa página, sus datos estarán regados vaya a saber donde más. Un «turut» me recuerda que esto no ha acabado.


    —Ja, ja, ja, ja. Te envío un ejemplo, tengo todos los datos de las personas que entran al link.


    Esto no podría ser más humillante para él... ¿o sí? Tipeo una corta respuesta y sonrío con malicia.


    —Continente equivocado.


    Al parecer no le gusta que le lleven la contra, que lástima. Recibo una respuesta cargada de pánico.


    —Si no es tu cuenta, lammerillo, es un ejemplo, eres tan idiota que no sabes diferenciar de un ejemplo.


    Cuando creo que la situación no puede ser más hilarante... va Felipe y envía otra captura de pantalla. En esta se ve una tabla con seis hileras, de las que tres contienen datos de interés: ID del usuario, IP y la fecha de creación de la cuenta.


    Me quedo boquiabierta ante tal indiscreción del administrador. ¿Qué opinarían sus clientes si supieran que él anda regalando sus IP solo para inflar su ego?, ¿acaso aquel regodeo les produciría tanta gracia como a mí? Lo dudo.


    Oh, pero ahí no termina la cosa... Él quiere más.


    —Conozco cada paso que das :) ¿Quieres que siga?, ¿o me quieres amenazar porque me descargaste unos cursos con un plugins de mierda?


    Muy bien intento de psicópata..., hora de ponerle fin a tu estupidez, debería contar como mi obra de caridad de esta semana. Tipeo tranquilamente una respuesta.


    —Para nada, solo te avisaba que tu material está en la red. Ya te lo dije, lo que hagas no me importa. No tengo nada que ver con quien robó el material, ni siquiera estoy registrada en la página. En fin... Suerte y gracias por las capturas.


    Satisfecha con mi «profesional» respuesta pulso enviar y espero haber puesto fin a todo este drama.


    «Turut»... «DIOS, DAME UN PUTO ANEURISMA ¡POR FAVOR!», grita una voz dentro de mí.


    —Máster sé que eres tú, sé quién eres.


    Cortar por lo sano será la mejor opción.


    —¿Máster? Hablamos cuando te calmes. PD: Si quieres obtener información de las personas, no actúes como una bipolar histérica.


    Su respuesta no se hizo esperar. Debo admitir que es un tipo muy persistente.


    — :) Yo estoy calmado, te dio miedo que sepa tanto de ti, pequeño ja, ja, ja, ja.


    Por piedad..., denle un balazo en la cabeza. Tipeo rápidamente el último mensaje que le enviaré, puede buscar pelea todo lo que quiera pero está en mí si dársela o no.


    —Para nada... Ni siquiera acertaste en una sola cosa.


    Su respuesta no se hace de rogar:


    —¿Y quién quería acertar? Solo te mostré lo que tengo y la demanda que te llegará, pequeño, aparte eres menor de edad así que tus padres pasarán el mal rato.


    Lo dejaré que siga berreando solo. Yo me retiro, hay cosas más importantes que merecen mi atención y no puedo malgastar mi tiempo alimentando un ego que no sea el mío.


    Decido ignorar los mensajes, irán a solicitudes de mensajes en vez de a mi buzón principal. Quizá algún día, si tengo ganas de no sentirme estúpida, leeré los mensajes que él deje y me sentiré la mente más brillante del siglo. 


    La videollamada sigue en pie, entre los mensajes que recibí no me había percatado de que hay uno del objetivo virtual 1: Maedhros Vardamir.


    —Hola, bro, ¿puedes por favor denunciar este perfil? Es un perfil falso que le hicieron a mi tío, solo te pido que entres al perfil y lo denuncies.


    Anexa un link de un perfil de Facebook, lo abro y veo las fotos de un hombre adulto dibujadas con perfidia. En algunas se ven varios penes eyaculando en su boca, en otras se burlan de un brazo amputado poniendo partes del joven titán Cyborg para reemplazar el brazo y un ojo. No me cuesta nada aunque sé que será poco efectivo, denuncio el perfil con la opción «el contenido es ofensivo» y tipeo un mensaje de respuesta.


    —Hola, primero que nada debo mencionar que en tu mensaje debería ir un Sis, no un Bro, dicho eso te comento que ya he denunciado el perfil por contenido ofensivo aunque no creo que sea de mucha ayuda. Deberías intentar otro método..., alguno no tan legal.


    Perfecto, ahora a esperar. 


    —Lo lamento, hice un copiar y pegar del mensaje y se lo envié a todos mis contactos..., son todos hombres o eso pensaba ja, ja. Error mío. ¿De dónde eres?


    Y así comienza una larga cadenas de mensajes hablando de dónde somos, nuestra edad, nuestros grupos en común, la diferencia horaria entre nuestros países y hasta de nuestra música favorita, dando por resultado una solicitud de amistad aceptada. Acabo prometiendo hacer un vídeo de mí saludándolo, él pidió una foto con un zing. «No se me dan bien las fotos, te haré un vídeo», comenté. Esperaré hasta mañana, la luz de la mañana es la mejor para hacer un vídeo, colocaré la laptop en la ventana y acondicionaré mi habitación como una habitación normal de una chica de secundaria.


    Momento de revisar el móvil, para no faltar a la costumbre nada en la SIM 1 pero varias llamadas perdidas en el 2. No hay mensajes de voz pero sé que lo entusiasma tenerme solo para él. Debo dejar de ponerlo en vibrador. 


    Vibrador... Eso me recuerda que debo hacer unas compras. Abro una nueva pestaña en Firefox y me pongo a buscar algún sexshop a poca distancia de mi ubicación. Tengo de donde elegir, encuentro tres a menos de diez cuadras de distancia. Es hora de regalarme juguetes nuevos y, por qué no, algún que otro corset..., son mi debilidad. Quizá pueda utilizar alguno en mi bella compañera de vivienda... No ahora claro, pero en un futuro no muy lejano. Debo prepararme para ese momento. Tomo mi mochila y me dirijo a una tarde de compras. Hoy el día está precioso para caminar y recorrer sexshops.

  


  
    Capítulo 10


    Hace cuatro horas que estoy en el paraíso..., cuatro horas en un mar de juguetes sexuales, cuatro horas imaginándome usándolos con Ana..., en Ana. 


    Ana... ¡Puta madre! La cena... y la puta película. Salgo rápidamente de la tienda cargando un par de bolsas, sé con seguridad que aún llego a tiempo, son las siete de la tarde puedo con esto. Llegaré y pondré a descargar Orgullo y prejuicio, seguramente le encantará. Estaba pensando en El diario de Bridget Jones, pero no creo que sea el momento, primero quiero llegar a su corazón, luego la haré reír. 


    Entro por la puerta con varias bolsas en mis manos, Ana está de pie en la cocina, me mira y veo el alivio en sus ojos. Gracias al cielo tenían bolsas discretas.


    —¡Hola! Lo siento, tuve que ir a hacer unas compras de último momento. Guardaré esto y podremos pedir la cena.


    —¡Hola! Me parece bien, llamaré y pediré la pizza para las 9 si te parece bien así me dará tiempo de tomar una ducha.


    —Me parece perfecto —digo sonriéndole tiernamente.


    Entro en mi habitación y guardo las cosas en mi armario. He comprado un strap-on con un dildo a juego (mientras yo la penetro a ella al mismo tiempo seré penetrada), un gel lubricante de frío y otro de calor, un corset negro con tanga a juego..., posee unos adorables lazos en los costados, un corset rojo con negro que haría ruborizarse al mismísimo diablo y lo mejor..., un vibrador con mando a distancia, se maneja por medio de una app o por una computadora, puedo apagarlo y encenderlo, también incrementar o disminuir la intensidad de la vibración. Una fantástica obra de la tecnología moderna. Enciendo mi laptop y pongo a descargar Orgullo y prejuicio, reviso rápidamente los mensajes en mi perfil de Facebook..., nada novedoso. Debo crear una fan page para atraer la atención directamente a mí, pero lo haré en otro momento. Había olvidado el móvil en casa, lo miro y veo varias llamadas perdidas. Para mi sorpresa hay novedades en la SIM 1, un mensaje de Ana.


    √√ Hola, Matt, quería confirmar la cena de esta noche, es que ya estoy en casa y no estás. Si tienes otros planes siéntete libre de decírmelo, no me molestaré. Besos.


    Ahora entiendo el alivio en su mirada al verme entrar, debo recordar mencionar que había olvidado el móvil en casa.


    Reviso rápidamente las llamadas perdidas de la SIM 2, todas de Mariana. Perfecto. Le enviaré un texto, eso lo calmará y me dará tiempo de pensar en mi siguiente paso.


    —Hola, Papi, discúlpame por no atenderte, había olvidado el móvil en casa y salí a renunciar a mi trabajo. Espero aún siga en pie tu propuesta. Siéntete libre de escribirme cuando gustes. Te quiero mucho, Papi, besitos.


    Lo envío y busco entre mis cosas el cable HDMI. Me dirijo hacia el living y conecto mi laptop al televisor. Ya está descargada la película, ahora solo resta esperar a que salga la musa de mis fantasías sexuales de la ducha. Coloco la mesa ratonera en posición, y sobre ella un par de platos y vasos. Saco una Coca-Cola de la heladera, busco una hielera y la lleno. Está todo dispuesto para que ella solo reciba la pizza y se siente en el sofá... a mi lado. 


    La pizza llega con quince minutos de retraso, el cadete le sonríe bobamente a Ana mientras le explica que se debió al tráfico. Sé que si hubiese sabido que le traía una pizza a la misma Simonetta le hubieran salido alas. Decido cortar su rollo, me acerco, le pago y le cierro la puerta en la cara en cuanto da las gracias. Ana deja la pizza en su sitio y se sienta en el sofá. Pongo a reproducir la película y me siento a su lado. Dios dame las fuerzas para aguantar estas casi dos horas sin ponerle una mano encima. 


    A mitad de la película la noto moverse en su sitio, ¿se está guardando algo? La miro y le sonrío animándola a hablar.


    —¿Qué crees que sea lo más importante en una relación? —pregunta tímidamente.


    —Esa es una pregunta muy compleja... Déjame pensarlo —respondo haciendo una pausa y mirando al infinito. Finalmente decido acabar con el chiste—. Lo más importante en una relación es que a ambos les guste el mismo tipo de pizza —añado mirándola a los ojos y mostrándole la porción que tengo en la mano.


    Ella sonríe ampliamente ante mi ingeniosa respuesta. Asiente y fija su mirada en la película nuevamente. Noto cómo se desliza y se acerca un poco a mí..., por Dios, ¿a dónde quieres llegar? Hago lo mismo y terminamos casi pegadas. La contemplo en silencio, ella sabe que la estoy mirando pero no quiere voltear. Finalmente, luego de unos segundos que parecieron infinitos, se arma de valor y voltea a verme. Suavemente acerco mi mano y le corro el flequillo para un lado, bajo despacio a su mejilla y dejo la mano extendida en ella. De pronto siento cómo su cara presiona en mi mano buscando un contacto más estrecho, me acerco lentamente y la beso. Ella acepta mi beso devolviéndolo e incrementando la fuerza. Dios debo controlarme o la asustaré, no quiero que en la mañana ella se arrepienta de esto..., pero estamos tan juntas que ya no distingo dónde termina ella y empiezo yo, ella me besa de tal forma que el calor que se extiende desde la punta de mis cabellos hasta los dedos de mis pies amenaza con terminar en una combustión espontánea. Y los juguetes..., están a tan solo unos pasos, si solo pudiese correr a buscar uno juro por Dios que la haría gemir mi nombre hasta romper sus cuerdas vocales. 


    Me separo contra su voluntad y la mía. Ambas nos miramos, busco algún rastro de arrepentimiento en su rostro pero no hay señal alguna de ello. La acaricio tan tiernamente como está en mi poder hacerlo y le doy un casto beso en los labios. Ella sonríe y, ante ese gesto de ternura de mi parte, sus ojos parecen iluminarse con un fuego interior diferente al que yo conozco hasta el momento. No, eso que vi en sus ojos no fue lujuria. Debo tomarlo con calma, no quiero echar a perder esto. Continuamos viendo la película en relativa calma, algún que otro beso, alguna que otra caricia y algún que otro gemido furtivo escapando de su boca o de la mía. La velada ha acabado, me despido con un beso y me dirijo a mi habitación. 


    No puedo dormir, miro el reloj del móvil y veo que son las de la mañana, no puedo dejar de lado la frustración que siento por no haber podido poseerla en el sofá, debo ser cautelosa, si realmente deseo eso debo esperar a que ella venga a mí. Bajo ningún concepto debo ser yo quien inicie eso. No puedo tocarla a ella pero sí puedo tocarme yo. Abro el armario y saco el vibrador a distancia, lo introduzco lo más profundo que puedo, me dirijo al baño, abro la ducha y me meto bajo el agua caliente. Entonces lo enciendo primero despacio y luego incremento la velocidad. Las puertas del cielo se abren delante de mí.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    Ya más relajada guardo mi nuevo juguete en su sitio y me dispongo a dormir, el móvil vibra sobre el escritorio y no me permite conciliar el sueño. 


    √√ Te he oído en el baño, me alegra saber que puedo hacerte sentir de la misma forma en la que tú me haces sentir a mí.


    Oh, cariño... Que bella forma de arrastrarme al infierno.


    √√ ¿Acaso yo ocasiono lo mismo en ti? Que gran sorpresa.


    Sonrío al pensar en ella leyendo el mensaje al otro lado del pasillo.


    √√ Desde el primer día que te vi... ¿Tendrás alguna recomendación para que pueda dormir en paz esta noche?


    ¿Acaso está insinuando lo que creo que insinúa?


    √√ Por supuesto..., solo pon una mano en tu pecho y baja lentamente, encontrarás las puertas al cielo al final del camino.


    El calor ha vuelto mucho más fuerte que antes.


    √√ ¿Las puertas de mi cielo o del tuyo?


    Niña, no juegues así con mi cordura.


    √√ Ambas. Solo relájate... y piensa en lo que quieres que haga.


    Hago uso de todo mi autocontrol y permanezco en mi cama.


    √√ No lo sé realmente... ¿Tú que me harías?


    Por Dios... Qué no te haría sería más fácil de responder.


    √√ No tienes idea de lo que se me ocurre cada vez que te veo en ese overol...


    Segundos interminables pasan. Finalmente la respuesta que tanto anhelaba llega.


    √√ Ven y enséñame.

  


  
    Capítulo 11


    Mi cerebro entra en estado de euforia casi rozando el pánico. ¿Debería vestirme e ir o aparecer desnuda tal y como duermo en su puerta?, ¿debo llevar algunos de mis nuevos juguetes o ella busca un encuentro más romántico e íntimo?, ¿se arrepentirá en la mañana de esto? Decido ponerme una bata pero no vestirme, después de todo siempre duermo desnuda y estoy segura de que ella lo sabe. No llevaré ningún juguete... Hoy solo la deleitaré con mis dedos y una lengua hábil. Haré lo que esté en mi poder para que no se arrepienta de esto. De un salto tomo una bata cualquiera y me dirijo con paso firme hacia su habitación.


    Heme aquí... ante las puertas del paraíso esperando a que San Pedro salga y, de una patada, me envíe al infierno donde pertenezco. ¿Debería tocar o pasar directamente? Maldita sea. ¿Por qué estoy tan indecisa? Vamos mujer... ¡Toma todo el valor que tienes, ve dentro de esa habitación y dale la mejor puta noche de su vida!


    Golpeo suavemente la puerta y no obtengo respuesta... Maldición. ¿Se habrá arrepentido? No, no, no, hace un minuto me escribió no es posible que... ¿o sí?


    Golpeo nuevamente y decido entrar... ¡OH, MI PUTO DIOS! 


    Ahí está ella, tendida en la cama con su overol puesto, con su pelo rubio suelto y una mano entre sus piernas tocándose sobre la ropa. Dios sé que te he pedido constantemente que me mates pero este no es el momento, déjame primero disfrutar de ella. Su voz me saca de mis pensamientos.


    —Lo intenté..., juro que lo intenté pero no puedo hacerlo, no eres tú quien me está tocando, no puedo hacerlo sola. 


    —¿Estás segura de que esto es lo que deseas?


    —Sí, ya no puedo luchar contra la tentación. Lo intenté..., intenté no sentir un interés especial por ti, «nada más que amistad» me decía pero esto me supera.


    —La mejor manera de librarse de la tentación es caer en ella, no importa cuánto intentes liberarte finalmente todos caemos en la oscuridad... Lo que importa es si logramos salir de ella, notarás que no es mi caso —confieso.


    —¿Por qué lo haces?


    —¿El qué? —contesto confundida.


    —Ser tan dura contigo misma.


    —Algún día hablaremos de eso... pero no hoy. Hoy quiero ayudarte a librarte de la tentación —murmuro dejando caer la bata que cubre mi cuerpo. 


    Ella se humedece los labios pasando lentamente la lengua sobre ellos, no tiene idea de lo sexy que se ve al hacerlo. Me acerco lentamente, tomo su muñeca y aparto su mano del sitio que solo yo tengo permitido tocar de ahora en adelante.


    —Déjame ayudarte con esto —menciono al mismo tiempo que con un pequeño tirón en el overol le pido que se levante.


    Le deslizo el overol por el cuerpo, ¿cómo puede ser su piel tan perfecta? Por un fugaz momento me ha parecido que su piel blanca brillaba en la oscuridad. Poso mi mano en su nuca y la atraigo a mí hasta fundirnos en un beso al que ella responde abriendo su boca y dejando entrar mi lengua. Sin separar nuestras bocas nos acercamos a la cama, ella se acuesta y yo sobre ella. Siento cómo sus manos temblorosas me acarician la espalda, me atraen aún más a ella. No tienes mucha experiencia ¿verdad? Bien, iré despacio y hoy solo me dedicaré a darte placer. Comienzo un camino de besos desde su boca, a su mejilla, a su cuello, descendiendo por su clavícula hasta sus pechos, rodeo con mi lengua esos hermosos pezones rosas, sigo el camino por sus costillas donde deja escapar una risita, me dirijo a su ombligo y desciendo en línea recta hasta su sexo. Aquí estoy yo, entre sus piernas... Este es mi lugar en el mundo. La oigo susurrar algo similar a una plegaria.


    —Por favor, déjame caer en tentación y líbrame de ella.


    —Amén —añado dándole fin a la nueva y mejorada versión del padre nuestro.


    Comienzo con unos besos tiernos, saco mi lengua y me abro paso hasta sus labios. La teoría de que los labios de la boca y los labios de la vagina comparten el mismo color resultó ser cierta ¿quién lo diría? Introduzco aún más mi lengua, ella gime aferrándose a las sábanas blancas. Rodeo el clítoris y ejerzo un poco de presión, solo la suficiente para hacerla arquear la espalda. Aún jugando con mi lengua en ella introduzco un dedo, solo uno y logro sentir cuán húmeda está por mí. Yo produje esto, solo a mí me quiere entre sus piernas en este momento... Solo yo puedo tenerla gimiendo y aferrándose a las sábanas. Introduzco el segundo entrando y saliendo lentamente, separo mi cara solo unos segundos para ver esa cara cargada de placer..., loca de lujuria. Mi lengua vuelve a su labor, acelero la velocidad en la que mis dedos entran y salen de ella. Extiendo mi mano restante y le tomo un pecho, juego con su pezón pellizcando suavemente. Sé que se está conteniendo pero... ¿por qué? Se nota que no la han tocado demasiado, ante cada nueva caricia parece temblar, explotar, vibrar..., renacer. Subo nuevamente con un camino de besos y aprisiono un pezón con mis dientes mientras mis dedos continúan jugueteando dentro de ella. Succiono con diferente intensidad solo para medir su reacción. La beso en los labios y noto inseguridad en sus ojos.


    —Solo déjate ir —susurro y vuelvo a lo mío. 


    Desciendo nuevamente y comienzo a succionar su clítoris con suavidad, sus gemidos se incrementan, palabras sin sentido escapan de su boca... o quizá estoy tan a gusto aquí, con la sensación de ella en mi boca, de mis dedos llegando a lo más profundo de ella, que el sonido de las palabras perdió todo sentido ante mí. 


    De pronto se tensa bajo mi mano y me regala un precioso orgasmo. Lo he logrado, ha gemido mi nombre aferrada a sus sábanas. Me recuesto a su lado y, acariciándole el cabello, le susurro una súplica desesperada.


    —Ahora que has caído en la tentación, ángel mío, no puedo más que suplicar que no hayas quedado saciada.


    Aún con su respiración agitada me responde.


    —La tentación me ha tomado y consumido, ya no hay cosa alguna que hacer... más que abrazarme a ella. —Solo ella podría soltar poesía en momentos como estos.


    Suspiro aliviada. No quiero algo de una sola noche, quiero todo lo que ella pueda darme..., quiero todo lo que puedo enseñarle. Acaricio su cabello hasta que su respiración se vuelve lenta y rítmica. La cubro con una sábana, le doy un beso en la frente, tomo mi bata y, silenciosamente, me retiro a mi habitación. 


    Recostada en mi cama, mirando al techo, pienso en lo que he vivido hace unos pocos minutos... Ya he tomado el cuerpo de esta inocente criatura ¿y ahora qué? 

  


  
    Capítulo 12


    La pregunta me persigue durante horas, privándome de poder disfrutar el éxito de la velada. ¿Podría ser que mi interés por ella disminuyera al encontrar tan poca resistencia?, ¿fue algo tan efímero mi deseo? No, aún la deseo. Deseo oír esa voz nuevamente ahogada de placer y gritando mi nombre. Debo dedicarle atenciones que no estoy acostumbrada a otorgar, pero lo vale, vale cada flor, cada caricia, cada empalagosa y aburrida película... ese espacio entre sus piernas lo vale. Cierro los ojos y, aún pensando en mis siguientes pasos, decido entregarme a las pocas horas de sueño que me quedan. Son las cinco de la mañana, dentro de cuatro horas he quedado con el objetivo de los mil nombres, luego deberé ponerme mi traje de Mariana y apartarme de Ana por la fuerza. Debo encontrar la forma de que no crea que la estoy evitando, de hacerle saber que lo que pasó hace solo quince minutos significó mucho más de lo que estoy dispuesta a admitir incluso ante mí misma.
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    La alarma suena, tengo media hora para vestirme, maquillarme y videollamarlo. No me he despertado a tiempo para saludar a Ana antes de que se vaya... Maldita sea. ¿Se habrá arrepentido de lo que me permitió hacerle anoche?


    —«No hace falta tener un alma muy elevada para comprender que no hay satisfacción verdadera y sólida, que todos nuestros placeres no son sino vanidades, que nuestros males son infinitos...» —recito para mí misma uno de los tantos pensamientos de Blas Pascal que marcaron un antes y un después en mi forma de ver los placeres del mundo.


    Me desperezo y me dirijo a la cocina, una agradable sorpresa me espera. Allí está... una bandeja impecablemente preparada con jugo, fruta, tostadas y café en la cafetera. Dios bendiga a esta mujer, debo recordar que la próxima vez que le quite la ropa me fije si no tiene un par de alas en la espalda. Solo por si acaso. 


    Engullo todo sin delicadeza alguna, voy corriendo al baño y tomo una ducha rápida en contra de mi voluntad..., quiero seguir oliendo a su piel. Cepillo mis dientes, acomodo mi pelo, me maquillo rápidamente y salgo perfectamente adolescente. He elegido una remera que deja ver mi pecho descaradamente aunque encima llevo una camisa que cubre mis hombros... que por alguna razón que escapa a mi entendimiento, nunca me gustaron. Me coloco mis lentes con cámara y lo llamo. No atiende a la primera llamada, pero sí a la segunda, no podía perder la oportunidad de conocerme.


    Solo veo una pantalla negra..., sé que está probándome, quería ver si realmente soy la chica de las fotos antes de mostrarse. Corta la llamada a los segundos de comenzada. Minutos después recibo una llamada de su parte, atiendo segura de que lo veré. Ahí está él, cabello marrón claro, ojos verdes, piel bronceada y sonrisa amplia. 


    —¡Hola, Matt! Disculpa..., mi cámara por algún motivo no quería funcionar. —Sí, ajá... Haré de cuenta que me trago su mentira.


    —¡Hola, Chris! Sí, lo noté, pero que bueno que lo has resuelto. 


    —¿Cómo estás? Eres muy bonita... Sinceramente esperaba a un tipo medio obeso ja, ja.


    —Gracias, no solo soy... yo. No pareces de veinte, pareces más joven. 


    —Sí, lo sé..., pero sí tengo veinte. Me gusta tu acento argentino.


    —Y a mí me gusta tu acento colombiano.


    —Sabes, ahora que te veo y veo que tú eres... pues tú, quería saber si te gustaría que hagamos esto más seguido. O sea videollamarnos.


    —Claro, no hay problema... solo que no sé de qué cosas hablar, soy mejor escribiendo.


    —Yo igual, pero siempre podremos hablar de tecnología.


    —Sí, aparte de eso también me gustaría conocer más sobre tu país.


    —¿Por algún motivo en especial?


    —Estoy juntando dinero para unas vacaciones, pensaba en España, pero ahora encuentro Colombia muy atractiva —digo al mismo tiempo que me obligo a sonrojarme.


    —Gracias, también sentí un repentino interés por Argentina ja, ja. 


    Luego de unos veinte minutos de llamada decido que es tiempo de darle fin a esto y escribir un reporte. Saludo animosamente con la mano y cuelgo. Abro el documento titulado Mil nombres y comienzo a escribir una nueva entrada.


     


    Entrada 2:


    El objetivo ha cumplido con la videollamada pactada, la cual se grabó con lentes, anexo dicha grabación a esta entrada, se confirmó que el objetivo reside en Bogotá, aunque no se estableció una dirección exacta.


    Se ha establecido una base sólida de confianza, el objetivo ha acordado buscar hoteles para una supuesta visita mía a Colombia. 


    Guardo el archivo y reviso las novedades en mi perfil de Facebook. Muy bien, los administradores Rayo y Akilez han respondido positivamente a mi acercamiento en busca de una supuesta tutoría. Como era de esperarse Felipe no se ha dado por vencido, al ver que ni siquiera me molestaba en ver sus mensajes decidió enviarme solicitud de amistad, ese muchacho no se cansa de humillarse solo, usaré eso a mi favor. Tipeo un mensaje rápido y se lo envío.


    —La sutileza no es lo tuyo, ¿verdad?


    El mensaje es leído y respondido en el momento. ¿Acaso estaba esperando mensajes míos?


    —Con personas como tú no. —Junto con un emoji de pulgar hacia abajo. 


    ¿Quién demonios envía un emoji cuando está intentando sonar intimidante? Él, definitivamente él. Un segundo mensaje interrumpe mis pensamientos.


    —Qué esperas, si estás robando algo que no es tuyo.


    ¿Acaso siquiera es posible robar algo propio? Ciertamente es una obviedad mencionar que, cuando se roba, se roba algo ajeno. Tipeo rápidamente un último mensaje antes de que empiece a arder Troya.


    —Ya te lo dije, no tengo nada que ver..., ni siquiera estoy registrada en la página.


    Envío y recibo una respuesta más que desconcertante.


    —Loco, andante chao.


    ¿Qué demonios fue eso?
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    El objetivo virtual 1 me ha dejado varios mensajes respondiendo a unas dudas ficticias acerca del lenguaje de programación C++. Sigo sin obtener noticias del objetivo virtual 3. Decido tomar cartas en el asunto y dar el primer paso, envío solicitud. Creo una fan page titulada «Mattie» y comienzo a subir en mega diferentes carpetas repletas de libros de informática. La primera carpeta se termina de subir al instante, decido publicarla. Busco una imagen adecuada y la titulo «Hardware», publico el link en la fan page y comparto a todos los grupos. Los likes van llegando de a poco. A medida que se suben las carpetas les pongo un nombre sencillo, una imagen a juego y publico los links de descarga. La página ya cuenta con cuatrocientos seguidores.


    Hora de armar un poco de drama en torno a mi bella persona.


    —Buenas tardes, realizo este posteo bastante indignada. Llegó a mis manos un curso pago de la página BT Academy, sé que ellos se esfuerzan en ganar dinero haciendo lo que les apasiona como todos nosotros. Decidí poner sobre aviso a uno de sus administradores, Felipe L. Barrios, con lo cual solo recibí amenazas infundadas. Eso realmente no me molestó porque sé que mis manos están limpias, lo que me indignó fue la distribución de los datos de quiénes confiaron en su página para adquirir conocimiento. Por eso he decidido distribuir totalmente gratis TODOS los cursos pagos de su página. Se lo debe a todas las personas a las que expuso.


    Saco capturas de la conversación con Felipe y las publico junto con las capturas que me envió y el link de descarga de sus cursos. No me molesto en tapar las direcciones IP ni ningún otro dato..., no es por mí por quien se hacen públicos. Comparto la publicación en todos los grupos, el suyo incluido. Sé que denunciarán la publicación, pero el daño ya estará hecho.


    Saco el móvil del bolsillo y redacto un mensaje de texto desde la SIM 1.


    √√ Hola, preciosa, lamento no haber estado despierta para verte pasear por el apartamento en ese sexy overol tuyo. Disfruté mucho el desayuno aunque fue muy solitario sin ti dándome frutas en la boca. Debo agradecerte por darme una señal que calmara mis nervios, pensé que quizá existiese la posibilidad de que te hubieses arrepentido de lo que hicimos anoche.


    Presiono enviar y aguardo una respuesta que llegó a los quince minutos.


    √√ Hola, tentación mía. No me he arrepentido para nada, esto ha sido lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo y quisiera que se repita. Hoy he entrado a tu habitación al no obtener respuesta a mi llamado, te veías hermosa durmiendo, hasta sonreías. No he querido perturbar tu sueño así que solo me limité a dejarte el desayuno. ¿Te veré esta noche?


    Maldita sea, debo rechazar su invitación para ir detrás de un tipo que solo me desea por un parecido con su hija. 


    √√ Hoy debo pasar la noche fuera por trabajo, lo siento. Prometo compensarlo en cuanto me des la oportunidad. Créeme que de ser posible me quedaría todo el día entre tus piernas.


    Su mensaje tarda cinco minutos en llegar, no quiero abrirlo por miedo a su reacción pero debo hacerlo.


    √√ No hay problema, quizá me quede más tiempo en el estudio hoy así compensaré la falta de alegría al verte en el apartamento.


    Sé que no intenta manipularme, pero pareciera que sí.


    √√ Te dejaré un regalo en tu mesa de noche... Si no te sientes lista solo envíame un texto y descartaré la idea de mi mente.


    Sonrío al imaginármela usando mi regalo.


    √√ ¿Cómo podría rechazar la idea si estoy intentando caer de lleno en la tentación? Mantendré mi mente abierta para ti, al igual que mis piernas.


    Suspiro deseando no haber accedido a pasar la noche fuera. Escribo una nota lo más delicadamente posible.


    [image: C:\Users\Matt\Desktop\PUERTA NOTAS\NOTA 4.jpgNOTA 4]


    Busco una caja pequeña y meto el vibrador inalámbrico dentro. Quisiera verla sonrojarse al abrir la caja. La adorno con un lazo azul y la dejo junto a la tarjeta sobre su mesita de noche.


    Ahora sí, lo más difícil del día, debo vestirme y dirigirme al séptimo piso de un edificio para jugar a ser Mariana con la esperanza de que eso me lleve dentro de NuovaTech. Son las de la mañana, puedo hacerlo esperar hasta las una de la tarde. Confirmo mi asistencia con un mensaje de texto, me tomaré esas dos horas para acondicionar mi mente, esta vez nada se romperá dentro de mí. 


    Las siguientes dos horas las paso escuchando y cantando a todo pulmón un álbum entero de AC/DC titulado Back in Black mientras disfruto del barullo creado por mi publicación.


    En menos de quince minutos veo unos ojos verdes mirándome desde el espejo, perfectamente vestida para la ocasión, tomo mi mochila y me dirijo a la salida sintiéndome mentalmente preparada para todo.

  


  
    Capítulo 13


    Gracias al cielo llegué y él aún está en el trabajo, me meto en «mi habitación» y comienzo a buscar algo que ponerme. Ropa interior y vestido camisero en mano me dirijo al baño, preparo la bañera y me meto en ella. Salgo, me visto y me rocío con el perfume «aroma a Mariana» que hay en el tocador. 
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    Ya son las siete de la tarde y aún no ha llegado. ¿Decidió no venir? No, él muere por estar aquí conmigo. Esperaré aquí, pero mientras tanto decido explorar la oficina en busca de alguna que otra cosa de interés. Nuevamente no encuentro absolutamente nada. 


    —¿Qué haces aquí pequeña? —pregunta su voz detrás de mí.


    —¡Hola, Papi! Estaba explorando y recordando —respondo mirando el escritorio y bajando la vista a mis pies maldiciendo mi estupidez. 


    —Que bueno que te sientas a gusto, tesoro. Ven aquí y dale un abrazo a tu padre.


    Lo abrazo y le doy un beso juguetón en la punta de la nariz. Trae su maletín, eso solo puede significar que aún no se ha dado cuenta del troyano en su laptop.


    —Hoy Papi está algo cansado... Sé buena niña y prepárale la bañera a papá.


    Me dirijo corriendo de la forma más infantil que puedo al baño. Preparo la bañera, me quito el vestido quedándome solo con la ropa interior infantil puesta y lo llamo. Minutos después ahí está él..., parado en la puerta, relamiéndose los labios y con la respiración entrecortada.


    —¿Puedo bañarme contigo, Papi?


    —Sí, cariño, ven —dice al mismo tiempo que abre sus brazos.


    Me acerco a él y apoyo mi cabeza en contra de su pecho. 


    —¿Hoy dormirás conmigo, Papi?


    —No creo que pueda dormir, no con todo lo que quiero enseñarte, tesoro. Ahora metamos a la bañera que el agua se enfría.


    Me desnudo completamente y me siento entre sus piernas, sus manos masajean mis pechos los cuales, para ser honesta, pensé que no eran de su agrado. Mientras besa mi cuello siento un repentino asco, mi cuerpo responde automáticamente poniéndose rígido. 


    —¿Está todo bien? —Por Dios..., no. 


    —Sí, solo tengo frío —susurro suplicando que no haya notado mi asco hacia él.


    —Vamos a la cama, te daré calor... No quiero que mi niña se enferme.


    Sale, toma una toalla y me envuelve en ella. Nos dirigimos a la cama, no quiero hacer esto..., no sé por qué, pero realmente no quiero. 


    Me recuesta, abre mis piernas y las deja apuntando una a cada esquina de la cama. Ay no..., ya sé de qué va esto. Saca algo de debajo de la cama, son esposas. Esposa a cada pierna a un mástil. «No, no, no... ¡Esto no está bien!», grita mi inconsciente. Me siento en la cama y antes de que pueda decir nada me empuja, toma una de mis manos y la esposa a la cabecera. Forcejeo en vano, toma mi otra mano y la esposa en el mismo sitio que la anterior. Estoy completamente a su merced.


    —Mariana, esto será más fácil para ti si aceptas el castigo en silencio. Has sido una niña muy mala, Mariana.


    —¿Qué hice mal, Papi? —Lágrimas escapan de mis ojos, lágrimas reales.


    —Te has vendido a otros hombres, debiste guardarte... Debiste mantenerte pura para mí. 


    —No, no me hagas esto, Papi. Tú sabes que no lo hice porque me gustara, tú sabes que lo dejé por ti —respondo mientras forcejeo en vano.


    —No, Mariana, sé que lo disfrutaste tanto como conmigo, me aseguraré de ser el único de ahora en adelante.


    Sale de la habitación y regresa con una vela encendida.


    —Sé que dolerá, cielo, pero te gustará... Te lo prometo.


    —Por favor no lo hagas... No me hagas daño —suplico con lágrimas en los ojos, como tantas veces lo había hecho antes de él..., antes de todos.


    —Te dije... que guardaras... ¡SILENCIO!


    El dolor de una bofetada se apodera de mi rostro. 


    —Mira lo que me has hecho hacerte. No tiene por qué ser así, solo guarda silencio.


    Mantengo la boca cerrada aun cuando, haciendo uso de una vela encendida, tira cera sobre mi cuerpo. Se percata de pequeñas cicatrices circulares en mi piel y enfurece nuevamente.


    —¡¿QUIÉN FUE EL HIJO DE PUTA QUE TE HIZO ESTO, MARIANA?!


    —Nadie.


    Otra bofetada, esta vez más fuerte.


    —¡NO LE MIENTAS A TU PADRE!


    —Fueron ellos..., los anteriores a ti. Me quemaron con cigarrillos por no hacer lo que ellos querían —gimo soltando una media verdad.


    —Lo lamento tanto, mi niña, ya estás a salvo. Ya estás en casa con papá —dice acariciando mi cabello con dulzura.


    Se pone entre mis piernas y me penetra con toda la fuerza de la que dispone.


    —Todo estará bien ahora —susurra con sus labios pegados a mi cuello.
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    Ya he pasado más de dos horas aprisionada en esta cama, no sé qué demonios se metió, pero hace una hora que me está penetrando nuevamente, solo ha parado quince minutos para dirigirse a la cocina y volver aún más violento que antes. Ya no tengo lágrimas para llorar ni ganas de decirle que pare..., que me hace daño. Él no quiere oír eso... y aun si lo intentara, él volvería a golpearme. Puedo sentir el gusto de la sangre en mi boca. No debería haber venido, debería haberme quedado en casa, entre las piernas de Ana. Me concentro en un punto fijo de la pared. Esto acabará, solo que no pronto. 


    —No es bueno que estés tan callada, cariño... Vamos, grita de placer para Papi.


    No quiero hacerlo, no lo haré. Continúo en silencio sin siquiera dignarme a mirarlo.


    —Muy bien, si así lo quieres está bien, Mariana. No gritarás de placer... pero aullarás de dolor.


    Toma el vibrador rosa y me lo introduce, con toda la fuerza de la que dispone, por el ano. Lágrimas escapan de mis ojos, pero no gritaré... No le daré ese placer.


    —Tú me obligaste a esto —reprocha encendiendo el vibrador y penetrándome nuevamente.


    No gritaré, he aguantado cosas peores que esta. Sé que puedo. 


    Una hora después parece agotado. Se tiende a mi lado, sin apagar el vibrador que aún sigue dentro de mí, y huele mi cabello.


    —Eres tan bonita cuando lloras —susurra petulante.


    Me abraza y luego de unos minutos lo oigo respirar rítmicamente. 


    —Dios dame fuerzas —murmuro más que nada para mí.


    —Dios no está aquí, pequeña —responde y puedo oírlo sonreír.


    El silencio y la oscuridad caen sobre mi conciencia como un bálsamo para curar mis heridas... llevándome a un sitio mejor.
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    —Buenos días, princesa... Mira lo que Papi ha hecho para ti. —No quiero abrir los ojos pero debo hacerlo.


     Ahí está él con una bandeja de desayuno, sonriendo como si nada hubiese pasado anoche. Por reflejo estiro la mano para tocar mi boca lastimada, sorprendentemente ya no estoy esposada. Tengo que seguir el juego hasta que se me dé la oportunidad de irme.


    —Buenos días, Papi... Gracias —digo intentando sonreír y fallando estrepitosamente a causa de una punzada de dolor.


    —Sé que anoche fue una noche difícil para ambos..., pero, ya que hemos aclarado las cosas entre nosotros, creo que todo irá bien.


    —Sé que todo lo que haces es por mi bien.


    —Lo es, es bueno que te des cuenta de eso. Has soportado increíblemente tu castigo, tesoro, quiero premiarte con algo. 


    Mete su mano debajo de la cama... «No, otra vez no», suplica una voz dentro de mí.


    Saca una caja envuelta en papel de regalo. Me sonríe y me alienta a abrirlo, así lo hago y encuentro una MacBook.


    —Vi cómo mirabas la mía y te he comprado una igual... ¿No le darás las gracias a papá?


    —Gracias, Papi.


    —De nada, tesoro, para ti solo quiero lo mejor.


    —Papi..., ¿me llevarás a tu trabajo algún día?


    —Sí, tesoro, de eso quería hablarte también. Si quieres mañana mismo puedes ir conmigo... aunque preferiría que primero se curara tu bello rostro, no queremos llamar la atención más de lo que nos conviene ¿verdad, cariño? 


    —Sí, Papi... Estoy muy emocionada por estar todo el día contigo.


    —He escuchado nuevamente el mensaje que me has dejado. Quizá puedas trabajar para mí, como mi asistente. Irías conmigo todos los días a la oficina y volverías aquí todas las noches. Sería fantástico.


    —Sería fantástico —repito intentando sonar alegre.


    —Muy bien, el lunes será tu entrevista conmigo y el martes comenzarás a trabajar para mí.


    —Está bien, Papi.


    —Todo por mi niña.


    —Papi..., ¿puedo ir a casa?


    La pregunta lo hace fruncir el ceño.


    —¿Para qué, cariño?


    —Quisiera buscar unas cosas de casa.


    —Compraremos nuevas.


    —Es que tienen valor sentimental... Prometo volver.


    —Está bien, cielo, no te preocupes. Ve y tómate la noche para recuperarte. Mañana nos vemos en la oficina para tu entrevista. 


    Me sorprende que aceptara tan fácilmente, ¿qué hay detrás de todo esto?


    Como el desayuno lo más rápido que puedo, preparo la bañera y me meto un rato. Gracias a Dios luego de darme permiso para irme ha dejado de mostrar interés por mí y mi magullado cuerpo. Me visto con la ropa con la que llegué aquí, tomo mi mochila y me despido de él con un beso en la mejilla. Estoy a punto de cruzar la puerta cuando escucho su voz detrás de mí.


    —¿No vas a querer tu paga?


    —No, estoy aquí porque quiero... no porque me pagues. 


    —No sabes lo feliz que me hace oír eso. Igualmente ten —dice extendiendo su mano con dinero en efectivo—, deberás comprar ropa adecuada para la oficina. 


    —Está bien, gracias, Papi —respondo al mismo tiempo en que tomo el dinero.


    Me dirijo caminando lentamente a mi moto cuando noto que alguien está siguiéndome... Puedo notar su mirada en mi espalda, no voltearé o lo pondré sobre aviso. Sé que es él. Esto es lo que planeaba al permitirme marchar, quería ver dónde vivo y así saber dónde buscarme cuando no regrese nuevamente. Sé cómo manejar esta situación. Me dirijo a baja velocidad al área donde sé que hay varios restaurantes de comida rápida con atención para vehículos, el que tiene fila más larga es un McDonald's. Espero pacientemente detrás de la fila, él pone su auto a un vehículo de distancia, la fila se mueve lentamente... Por fin, el momento que he estado esperando, dos autos han frenado detrás de él. No podrá moverse por un tiempo. Paso al costado de los autos disculpándome y salgo a toda velocidad dirigiéndome a cualquier punto menos a mi hogar. Luego de dar varias vueltas sin sentido y corroborar que ya no está siguiéndome, manejo tranquilamente a casa. No sé cómo voy a explicarle los motivos de la situación actual de mi rostro y mi cuerpo a Ana, pero si sé una cosa: Lo haré pagar por lo que me hizo.

  


  
    Capítulo 14


    Sé que no debería, pero aquí estoy..., parada frente a la puerta de mi apartamento. Posiblemente cualquier persona relativamente cuerda diría que haga la denuncia, que la venganza no es una opción aceptable, que el hecho de que me hagan daño no significa que yo deba devolverlo... Todo eso es basura. Si supieran que la mayoría de las sexoservidoras pasan por esto y más, que al hacer la denuncia y contar a qué se dedican esta queda archivada en un cajón juntando polvo o directamente en la basura porque «son prostitutas, ella se los buscaron..., para eso les pagan», cerrarían la puta boca. Porque vamos..., a nadie le importa lo que le pase a una puta, nadie se ha desvelado pensando en todo lo que se sufre en la calle mientras está recostado en una cómoda y tibia cama, a mí no me importaba hasta hoy porque la vida es así..., hasta que no las sufrimos de primera mano cosas como estas no nos importan y quien aun así quiera juzgarme realmente no ha entendido de qué hablo porque quien no haya sido privado de su libertad, violado y torturado física y emocionalmente por un tipo drogado no tiene derecho a juzgar mis actos.  


    Parada en la puerta pienso si realmente estoy lista para enfrentar lo que vendrá a continuación... Sé que estará enojada porque no cumplí con mi promesa de anoche, sé que al ver mi lamentable condición todo ese enojo se esfumará dando paso a la preocupación y al remordimiento. Sé que se sentirá culpable por no haber pensado que algo me estaba sucediendo, por haber creído que me había olvidado de ella. No quiero ver el peso de la culpa en esos maravillosos ojos celestes. Pero la necesito, quiero que esté conmigo ahora..., quiero que me cure y cuide de mí. Mi egoísmo gana la batalla, entraré ahí esperando que hoy haya decidido quedarse en casa.


    Me armo de valor y doy el primer paso dentro del apartamento. 


    —¿Ana?


    Sale de su habitación con el ceño fruncido, hasta que ve el moretón en mi mejilla y el labio inferior roto. 


    —Por Dios, ¿qué fue lo que te pasó? —pregunta al mismo tiempo en que viene corriendo a mí.


    Me toma el mentón con delicadeza y me examina.


    —Nada... Anoche al salir de aquí han intentado robarme, me golpearon bastante, pero no les di nada. Pasé la noche entre el hospital y la comisaría. Lo siento... Siento no haber respondido el teléfono, siento no haberte avisado, siento no haberme quedado aquí contigo —respondo mientras veo lágrimas en sus ojos. Me abraza y un quejido de dolor escapa de mis labios, temerosa de hacerme más daño se aparta inmediatamente y examina mi cuerpo con la mirada.


    —Ven, recuéstate y te prepararé algo de comer —dice mientras me guía a mi habitación. 


    —Eres un ángel, lamento tener que hacerte pasar por esto... es solo que no quería estar en ningún otro lado que no fuera aquí contigo.


    —Este es tu hogar ¿recuerdas? No tienes por qué sentirte mal por mí, ya tienes suficiente con lo que ha pasado.


    —Olvida la comida, por favor ven a la cama conmigo... No podré conciliar el sueño si no es contigo —suplico sentándome en la cama y palmeando el sitio a mi lado. 


    —Está bien, me quedaré contigo. 


    Dicho esto se sienta en la cabecera de la cama, extiende sus piernas y me invita a que descansara la cabeza en ellas. Así lo hago... Hogar dulce hogar. Es increíble que no necesite morir para descansar en el regazo de un ángel que acaricia mi cabello hasta que me quedo dormida. 


     


    :() { :|:& } ;:


     


    Despierto por un sonido proveniente de la cocina, puedo ver por la ventana abierta que ya es de noche. Mi cuerpo estaba más agotado de lo que había estimado, intento moverme, pero me duele cada músculo. Debo reponerme y volver al trabajo... Esto acabará mañana. Junto toda mi fuerza de voluntad y abandono la cama, Ana está cocinando. Me dirijo al baño sin dirigirle palabra alguna... No quiero distraerla de lo que está haciendo. Abro la ducha y bajo el agua caliente comienzo a pensar.


    Si logro colar malware en la red WiFi de la oficina todas las máquinas conectadas se infectarán, tendré en mi poder a todo el departamento de tecnología de NuovaTech. No quiero vender sus datos solamente, quiero que sufra, pierda su empleo y sea tan miserable como lo soy yo en este momento. ¿Quizá un Ransomware? Sí..., con ese virus secuestraré las computadoras y para desbloquearlas no deberán pagar como se suele hacer con este tipo de virus, sino que deberán ver vídeos de él pagando a una prostituta, de él llamándola como su hijastra mientras la penetra con una barra de jabón. Pero eso no es todo, descargaré decenas de vídeos de pornografía infantil en su laptop y alertaré anónimamente a la división de delitos sexuales, de todas formas alguien dentro de la división me debe un favor. Acabaré con su reputación, lo alejaré de lo que tanto desea y obtendré el pago por todos los proyectos que sacaré de allí. 


    Ana golpea la puerta con preocupación, interrumpiendo mis planes de venganza. 


    —Adelante.


    —Matt..., ¿estás bien? —pregunta entrando en el baño.


    Puedo ver cómo se le rompe el corazón ¿por qué? Oh, maldita sea... Lo olvidé. Olvidé los moretones en mi cuerpo. Me cubro rápidamente con una toalla aún estando bajo la ducha.


    —¿No fue solo un robo verdad? —susurra comenzando a llorar. Puedo ver cómo abro en ella una herida que difícilmente desaparecerá.


    —Sí, lo fue. Solo me patearon un poco en el piso... Eso es todo —miento descaradamente.


    —Te dejaré sola así puedes secarte y vestirte en paz, la cena está en la mesa —dice saliendo rápidamente. Sé que no creyó mi mentira, pero agradezco que no me llevara la contra. 


    Cenamos en relativo silencio, no sé qué decir sin empeorar la situación actual y estoy segura de que ella se siente de la misma manera que yo..., miserable. Agradezco la comida y me encierro en mi habitación a programar el Ransomware. 


    No se ha comunicado conmigo en todo el día... Sé que estará enojado por haberme escabullido de él. Le escribo dándole las gracias por mi regalo y diciéndole que lo olvidé en mi habitación, pidiéndole que me lo llevé a la oficina mañana así podremos practicar el nuevo trabajo. Envía un mensaje confirmando que la llevará y deseándome una buena noche.


    Oigo un llanto ahogado proveniente de la habitación de Ana, decido acercarme en silencio y espiar por la cerradura. Lo que veo hace a mi corazón encogerse..., allí está ella, de rodillas frente a su cama, con las manos en gesto suplicante y la cabeza gacha. Está rezando fervientemente ¿por qué?..., ¿por quién? No quiero interrumpir un momento tan privado, me alejo de la puerta tan sigilosamente como me acerqué.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    Son las tres de la madrugada y su laptop aún está encendida, aunque hace horas no hay actividad. ¿Por qué la dejaría encendida para nada? Comienzo la descarga de los archivos en su computadora, creo una partición oculta en su disco duro y guardo toda la pornografía en ella. He buscado lo peor de lo peor... Entre ellos coloco varias versiones de Daisy's destruction. Eso les va a fascinar a los de delitos sexuales.


    Sé que no podré dormir esta noche, así que decido tomarme un descanso de todo este asunto y abro mi perfil en Facebook. Comienzo a leer varias noticias publicadas en diferentes grupos sobre una nueva versión de una distribución Linux llamada Kali Linux, en teoría más estable aunque aún no me he dignado a probarla, de la cual se dicen cosas muy buenas. Es el paso siguiente a Backtrack 5 R3, el sistema operativo que la mayoría de los «hackers» usan.


    Descargo la imagen ISO de Kali y decido echarle un vistazo en modo live, parece muy completa... con más de seiscientas herramientas a tu disposición. Me encanta. Luego de comentar al respecto en varios grupos decido revisar los comentarios en la fan page. Han denunciado mi publicación acerca de lo sucedido con Felipe. Que predecible. 


    Subo las imágenes a Imgur y vuelvo a publicarlas burlándome de su ego herido y de su ineptitud para tratar el tema. Los comentarios no se hacen de esperar, uno me causa mucha gracia:


    —Está muy pendejo... De primera no debería divulgar que tiene esa información, ya que su página no menciona que la almacena. Creo que quedan mal parados al mencionar que con «un plugin de mierda» es más que suficiente para descargar sus cursos. ¿Ellos no eran hackers? 


    El término «hacker» está muy devaluado estos días. Hora de los mensajes. 


    El objetivo de los mil nombres me declara un sentimiento de amor en un código programado en Python, si quería impresionarme debería haber elegido Assembly o Eiffel. Es algo que cualquier persona con un mínimo conocimiento en programación o que sepa copiar y pegar puede hacer..., solo sirve para mostrar dos dibujos de corazones, dentro de los cuales se puede leer un mensaje, en la pantalla. 


     


    #!/usr/bin/env python


    # -*encoding: utf-8 -*


    # Con cariño para Matt de Chris Hemsworth


    from os import system


    from sys import platform


    if platform == "linux" or platform == "linux2":


        system("clear")


    else:


        system("cls")


    system("color 0a")


    print """


    [image: C:\Users\Matt\Pictures\Screenshots\Captura de pantalla (12).pngCaptura de pantalla (12)]  


    """


    raw_input()


    system("Color 0c")


    print """


    [image: C:\Users\Matt\Pictures\Screenshots\Captura de pantalla (13).pngCaptura de pantalla (13)]  


    """


    raw_input()


     


    Tipeo una respuesta poniendo en marcha la última parte de mi plan.


    —Es hermoso, muchas gracias. ¿Para qué me quieres tener cerca? Justo te estaba por comentar, he decidido viajar a Colombia de vacaciones. ¿Podrías hacerme el favor de reservar una habitación en el hotel llamado Novena Sinfonía? Su página web no funciona y realmente me gusta. Si aceptas me gustaría que sea con una cama matrimonial. Me quedaré allí una semana... Espero tengas tiempo de llevarme a pasear.


    Perfecto. En cuanto acepte (y estoy segura de que lo hará) caerá justo en mi pequeño ardid. Matías es amigo mío hace un tiempo, trabaja como recepcionista de ese hotel. Le enviaré una foto en este momento para que sepa cómo se ve el objetivo y la cantidad que le daré por obtener para mí una copia de su identificación. Ya lo he hecho antes con diferentes locaciones, es por eso que me encanta hacerme amiga de diferentes personas en el rubro de la hostelería. 


    Muy bien... Siguiente objetivo: Maedhros Vardamir. He enviado un vídeo mío saludando con la mano y deseándole un buen día, al parecer ha tenido el efecto deseado, ya que ha aceptado hacer una videollamada esta semana, aunque aún no sabe cuándo. Ha visto mi publicación sobre el administrador de BT Academy y me ha «defendido» de alguien que me invitaba a hackear su PC si me sentía tan valiente, como si tuviera que probarle algo a un imbécil que no sabe pensar por cuenta propia. Se ha ofrecido a hacerlo él pero ¿para qué? Rechazo el ofrecimiento gentilmente y le comento que me hace mucha ilusión poder conocerlo. Todo marcha bien.


    Tercer y último objetivo: Rein Kah Al-Ghul... Auch, que hostil.


    —¿Qué quieres?


    Fue la única respuesta que obtuve a mi solicitud de amistad, pero he de admitir que no es una sorpresa... después de todo él ha sobrevivido al escrutinio de muchos otros cazadores antes de mí. 


    —Hola, nada... Solo pensé que quizá podríamos ser amigos. He visto que eres muy activo en los grupos y he pensado que serías una buena influencia para mí. Si no quieres lo entiendo.


    Muy bien, hora de seguir preparándome para el ataque de mañana. Veré las posibilidades que tengo en el momento y actuaré en consecuencia. Planee dos tipos de ataques. Uno mediante la red local y otro por acceso físico al router. Si no se me da acceso a la red WiFi ni al router, tengo un plan de emergencia, infectaré desde la laptop del objetivo alguna carpeta compartida y obtendré los mismos resultados solo que no puedo garantizar tener el departamento completo como con el ataque vía Internet.


    Con los preparativos listos para tener un gran día mañana, me voy a dormir con una sonrisa maquiavélica en el rostro.

  


  
    Capítulo 15


    —Hola, Papi, ¿cómo estás?


    —Hola, tesoro, yo bien ¿y tú?


    —Yo estoy perfecta. ¿A qué hora será mi entrevista, Papi?


    —Lo había olvidado, cielo, la dejaremos para el próximo lunes si te parece. El CEO está presionando para que entregue un nuevo proyecto, no puedo tener distracciones en este momento... por muy dulces y tentadoras que sean.


    —Está bien, Papi, te veo el siguiente lunes entonces.


    —Espera... ¿No irás a casa?


    —No, dejaré que te concentres en tu trabajo y me tomaré un tiempo para que mi cuerpo se recupere.


    —Está bien, cariño, entiendo.


    —Cuando puedas envíame un mensaje, te quiero, Papi.


    —Y yo a ti, cariño. —Cuelgo sintiendo cómo la sangre se me acumula en el rostro y la ira se hace presente. 


    Hijo de su puta madre. ¿Me tuvo toda la noche en vela para nada? Está bien, me da tiempo de planear mejor esto y poder perfeccionar mi malware que ya de por sí es un bichito bastante peligroso. Puede ser aún peor... o mejor, depende de qué lado estés.


    El lado amable de la noticia es que tendré toda la semana para mí..., para nosotras.


    Muy bien, hora de ser consentida. Me dirijo a la cocina y ahí está ella, puedo ver la lástima en sus ojos... No necesito su lástima. 


    —Buenos días... ¿Cómo estás?


    —Buenos días, bien... ¿Cómo están tus...? ¿Cómo estás tú? Si no te apetece hablar de ello pues haremos de cuenta que nada pasó.


    —No quiero ser cruel ni despreciar tu amabilidad y preocupación... pero sería más fácil si hiciéramos de cuenta que este fin de semana no ha ocurrido nada fuera de lo común.


    —Está bien, entiendo. ¿Puedo preguntarte algo? —pregunta depositando un plato con fruta enfrente mío.


    —Ya lo has hecho —respondo sonriendo lo mejor que el estado actual de mi boca me permite.


    —¡Esa no cuenta! —Hace pucheros y veo renacer la felicidad en sus ojos.


    —Adelante.


    —¿Nosotras que somos?


    Casi me atraganto con un trozo de fruta, esa pregunta sí que me pilló por sorpresa.


    —¿A qué te refieres? —pregunto haciéndome la estúpida. Sé perfectamente a qué se refiere, ella quiere algo serio, algo formal... pero yo no estoy dispuesta a entregarle eso ni a ella ni a nadie.


    —Con lo que pasó la otra noche entre nosotras. 


    —Besos y caricias.


    —Las amigas no se besan..., no como nosotras lo hicimos —susurra sintiéndose estúpida por pensar que yo podría ofrecerle algo más que... esto. Ella no tiene idea que la estúpida aquí soy yo.


    —Sé a qué te refieres... —admito dejando de lado mi papel de estúpida—. No quiero lastimarte, pero no puedo ofrecerte una relación seria en este momento. Lo que puedo ofrecerte es que estemos así..., sin títulos, sin ataduras. Estaremos juntas, sí... solo que no habrá cenas con tus padres, tampoco arrumacos para redes sociales. Tendrás exclusividad sobre mi cuerpo y yo sobre el tuyo, si es lo que deseas. Sé que suena duro, pero quizá podamos discutir el tema nuevamente en un tiempo.


    —Está bien... Comprendo. No te preocupes, entiendo que nuestra relación estaría mal vista —dice al borde de las lágrimas intentando ser valiente ante la nueva posibilidad que le ofrezco—. Solo quería saber qué papel desempeño yo en todo esto. 


    Sé que por dentro está luchando contra su sentido común, puedo notarlo. Rodeo la mesa y me posiciono detrás de ella, la abrazo, deposito mi rostro en su cuello y aspiro su genial esencia. Luego le susurro lo que espero sea una respuesta tranquilizadora.


    —Me importa una mierda lo que opinen otros, esto es por mí. Lo siento, si pudiese ofrecerte algo mejor lo haría. Solo mantén la mente abierta ¿está bien?


    —Está bien. Lo discutimos en un tiempo. Por ahora así estamos bien.


    —Gracias por entender. 


    La abrazo con más fuerza, ella se da vuelta y me besa con tanto cuidado que siento su miedo a romperme. He sido rota y rearmada muchas veces, encontrar a alguien que no quiera que eso suceda nuevamente por su mano es algo excepcional. Lástima que no soy capaz de sentir lo mismo que ella. Mis planes no han cambiado, he saltado muchas veces de Beatriz en Beatriz como para saber que esto no durará demasiado.


    Ella se va luego de una sesión de besos y caricias en la cocina. Me pondré a trabajar nuevamente. Debo hacer metamorfosis a una imagen de agradecimiento, quién lo diría... una simple imagen puede meterme dentro de una computadora. 


    Enciendo mi laptop, preparo la imagen con malware haciendo uso de la esteganografía y me dispongo a enviársela a su destinatario. 


    Abro Facebook y veo que mi objetivo ha aceptado reservar la habitación en mi nombre para el próximo sábado. Le envío la foto de un boleto de avión a Colombia. Está tan feliz que la descarga y la abre al instante, como adoro no ser tan idiota como él.


    Instantáneamente se instala en su PC un precioso spyware, un pequeño bichito que me dirá exactamente qué está haciendo. 


    Me siento a esperar que se recopilen datos suficientes. Mientras haya actividad cada un minuto se hará una captura de pantalla, de no haber ningún tipo de movimiento no se tomará ninguna captura para así obtener la menor cantidad posible de imágenes que no sean relevantes, abro para echar un vistazo a lo que pesqué luego de cinco minutos... Lo que veo me sorprende.


    Es la computadora de un ciber, puedo ver los controles de tiempo para las otras computadoras, el fondo de pantalla con un «CiberCafé: Turbo». Debe ser una broma, ¿tanto drama por un operador de CiberCafé? 


    Al mismo tiempo que habla conmigo veo la ventana de otro chat, le comenta a un amigo sobre mi supuesto viaje a Colombia. 


    —Esta mujer está loca por mí, parce, mira... me envió la foto de su boleto de avión. 


    —No, parce, que bacano.


    —Sí, se quedará una semana. Esa semana la pasará en la cama conmigo cogiéndola de todas formas.


    —Recuerda sacarle fotos o filmar... Esconde una cámara en la habitación. Llévale un peluche o algo.


    —Sí, lo haré. No te preocupes luego de que se vaya te vienes a mi casa y nos veremos la película de esta putita argentina.


    Mientras en mi chat no deja de decirme lo feliz que está y lo afortunado que se siente de haberme encontrado, que siente algo muy especial por mí, me cuenta animosamente sobre los sitios que me llevará a conocer en cuanto esté en Colombia, pero nunca comenta sus planes de convertirme en actriz porno. Me confirma que el día viernes estaría dirigiéndose al hotel para reservar la habitación. Le aviso inmediatamente a Matías que el día viernes sea él quien esté en ambos turnos. 


    Decido dejar de mirar por el bien del objetivo, su integridad física estaría en juego si continúo leyendo alguna estupidez más de su parte. Le digo que debo irme al trabajo y me despido de él, sus palabras y sus códigos pueden ser caballerosos, pero sus actos son muy ruines... incluso para mí. Si bien ambos utilizamos personas para obtener placer sexual yo soy clara con lo que estoy dispuesta a ofrecer y lo que no. En cambio él hace falsas promesas de un amor eterno para meterse dentro de tu ropa interior. Sujetos como él son despreciables, me haré un pequeño espacio para jugar con las máquinas de su trabajo.


    Quizá siga leyendo sus mensajes en otra ocasión, ya puedo ver que no obtendré nada interesante de él. Configuro el chat para que no muestre el estado actual de mi conexión y me dedico a dar labia a Maedhros Vardamir.

  


  
    Capítulo 16


    Gracias al cielo estamos a jueves, ya falta poco. He perfeccionado mucho mi plan, sé que ahora no puedo fallar. Programé el Ransomware para activar el bloqueo dos horas luego de instalarse en la máquina, eso debería darme tiempo de salir del edificio... Solo por si se le ocurre hacer algo desesperado al ver cómo su carrera llega a su fin. También he tomado pequeños paseos evaluando cuál sería la mejor ruta de «escape».


    Estos días con Ana han estado bien, me dedico a darle placer, pero aún no le permito hacer algo por mí... Aún no está lista. Quiero que aprenda del ejemplo, le hago todo lo que me gustaría que me haga a mí, le demuestro cómo me sentiría yo si ella me hiciera eso.


    Maedhros Vardamir es muy interesante, está dispuesto a hablar conmigo de casi todo menos de su identidad fuera del ciberespacio. Sé que tiene un perro aunque a mí me dan..., no es miedo, solo no me agrada que puedan morderme cuando les venga en gana.


    Mientras hablo con él me llega una solicitud de un informático que no tiene relación alguna con los grupos a los que pertenezco ni con la página. Ben Rojas... ¿quién eres?, ¿será posible que Vardamir o Al-Ghul usen este perfil para acercarse a mí? No pierdo nada con dedicarle unos minutos de charla.


    —¡Hola! Disculpa... ¿nos conocemos?


    —¡Hola! No, creo que no. Solo vi tu perfil y me pareciste muy bonita.


    ¿Acaso solo fue una coincidencia? No, no existen las coincidencias en mi mundo. 


    —Muchas gracias, generalmente no acepto gente que no conozco.


    —Podemos conocernos.


    —Está bien.


    Luego de un par de minutos de hablar, me pide una foto donde escriba su nombre en un papel... Solo para saber si soy real.


    —Claro, justo tengo a mano un vídeo. Lo hice para un amigo, pero igualmente no hay muchas ganas de hacer otro.


    Envío el vídeo, sé que si es Vardamir le resultará sospechoso que envíe el mismo vídeo, pero si es Al-Ghul será algo nuevo y podré hacer un avance.


    —¡WOW! Eres preciosa.


    —Gracias, pero es feo mentir.


    —No, de verdad, si hasta pareces modelo.


    Creo que me he equivocado y fue solo una coincidencia. En ese momento Maedhros Vardamir me escribe que quiere hacer una videollamada ahora. Ay no... Estoy medio peinada, vestida con unos jeans y una sudadera gris. Nada menos femenino que mi estado actual. Apago las luces y abro apenas la ventana para que no se noten las magulladuras en mi rostro, bajo el brillo de la pantalla, voy a la cocina agarro una manzana y decido que es hora de jugar.


    La llamada comienza y, como esperaba, no hay vídeo de su parte. Perfecto. Me escribe unas palabras disculpándose a lo cual respondo que no hay problema, mientras giro en mi silla y jugueteo con la manzana. La muerdo y le ofrezco un poco... Él la acepta y bromeamos de cuál será el estado de la manzana cuando llegue a Perú.


    Por su parte Ben Rojas sigue escribiendo. 


    —¿Qué haces ahora?


    —Estoy en una videollamada con un amigo.


    —¿Tienes novio?


    —No, no tengo.


    —¿Por qué? Eres muy hermosa.


    Sus halagos me están hartando.


    —Porque aún no he conocido a alguien que me merezca.


    —¿Y tu amigo?


    —¿Qué con él?


    —¿Él te gusta?


    Ya sé quién eres Ben. Ya confirmaste que soy real y antes de mostrarte como Maedhros Vardamir deseas saber si tú me gustas.


    —Él es alguien especial, aún no lo conozco..., pero sé que algún día lo haré.


    —¿No lo conoces?


    —No, aún no lo he visto ni oído su voz, solo hablamos por chat. Pero no pierdo la esperanza.


    Luego de veinte minutos de charla con ambas personalidades decido cortar la videollamada y continuar con los chats. Ambas personalidades son muy diferentes, Vardamir ahora no es tan distante, pero sé que quiere enamorarme, mientras que Ben es más... descarado a la hora de conquistarme. Seguiré su juego y le daré confianza para que se muestre. Cuando lo haga, será mío. 


    Por su parte el señor Al-Ghul ha aceptado ayudarme.


    —Si realmente te interesa aprender comienza con esto.


    Escribió, aún sin aceptar mi solicitud de amistad, dejándome un código en Python. El código está incompleto, sé que es una prueba.


    —No funciona el código de descarga —tipeo.


    —Lo sé, cualquiera con mínimos conocimientos de programación sabría cómo hacerlo funcionar —responde.


    A los minutos otro mensaje llega.


    —Vamos... No está tan difícil.


    Perfecto, arreglo el código y se lo envío. No era nada complicado, solo faltaban unas líneas de código. Sonrío satisfecha al ver aparecer el «visto» en la pantalla. 


    —Muy bien... Bueno ahora lee eso, no me hables hasta que termines.


    Miro rápidamente los PDF, van desde dato e información hasta arquitectura de Von Neumann. ¡Aburrido! ¿Qué puedo hacer aparte de fingir seguir su juego? No mucho. 


    Realizo un par de publicaciones en la página y en los grupos, hablo un rato con los administradores... Ese tal Ayala ha resultado ser buena compañía después de todo y como agregado especial es amigo de Vardamir.


    Esta semana me centraré en aumentar mi popularidad y en estrechar lazos de amistad con las personas correctas. 


    Señor Al-Ghul... usted aún es un misterio, aunque no por mucho.

  



  

    Capítulo 17


    He estado echando alguna que otra mirada a la información recopilada por el spyware del objetivo de los mil nombres, he descubierto que abre otra cuenta de Facebook aparte de esa, una con lo que asumo es su nombre real: Elberth Ramos. Tiene novia de la cual jura estar fervientemente enamorado, le ha comentado que esta semana que viene estará muy ocupado con su trabajo como para poder verla, pero que el fin de semana siguiente con mucho gusto la lleva de excursión. Que patán. Ha reafirmado los sentimientos que expresó anteriormente hacia mí. Si bien en teoría ya no necesito que Matías me dé su nombre, siempre es de utilidad contar con la copia de su identificación. Su supuesto amor es más que correspondido por mí... o al menos eso cree él. No sé qué tan feliz esté cuando todas las personas a las que molestó sepan quién es realmente.


    Un agradable mensaje llega de su parte poniendo fin a la espera de estos últimos días. Nuevamente un corazón, ¿es que no sabe codificar otra cosa? Patético.


    #!/usr/bin/env python


    # -*encoding: utf-8 -*


    # Con cariño para Mattie de Chris Hemsworth


    from os import system


    from sys import platform


    if platform == "linux" or platform == "linux2":


        system("clear")


    else:


        system("cls")


    system("Color 0c")


    print """


    

      [image: Captura de pantalla (15)]

    


    """


    raw_input()


        system("color 0a")


    print """


    Aún no puedo creer que te haya encontrado.


    Me siento muy afortunado de tenerte en mi vida.


    Ya he reservado la mejor de las habitaciones del hotel,


    en serio aprecio lo que haces por mí


    resulta difícil encontrar a una persona como tú,


    eres genial y me has brindado lo que he necesitado


    encuentro en ti algo más que una amiga. :$


    """


    raw_input()


    Y con ese código el objetivo de los mil nombres me pone al tanto de que ha caído en mi trampa. Escribo rápidamente a Matías para confirmarlo y ciertamente así es. Lo tengo en mis manos, ya no debo aguantar sus insinuaciones ni sus mentiras. He preparado un pequeño escarmiento para él. Comienzo a escribir la última entrada en el reporte.


     


    Nombre del objetivo: Ramos, Elberth Smith.


    Alias: Iván Vanko, Chris Hemsworth, Tony Stark, entre otros.


    Edad: 23 años (03/09).


    Sexo: Hombre.


    Ubicación: Bogotá, Colombia.


    Empleo: CiberCafé Turbo.


    Entrada 1:


    Realizando un seguimiento en redes sociales me he integrado a cuatro grupos donde este individuo suele presumir de sus «logros», el contacto se realizó casi al instante de haber reaccionado a un comentario. Se estableció comunicación fluida y se programó una videollamada para el día sábado de la que se espera poder obtener una foto clara del objetivo.


    Entrada 2:


    La videollamada se ha llevado a cabo con total éxito. Se ha repetido en cuatro ocasiones más.


    Por técnicas de ingeniería social se ha logrado infectar la computadora del trabajo del objetivo con un spyware, se ha confirmado que el objetivo posee una cuenta personal de Facebook. Se anexa el link.


    Por medio de las técnicas antes mencionadas se obtuvo una copia fiel de su identificación donde figura dirección exacta de residencia. Se logró rastrear su IP, se anexa también dirección exacta de su trabajo.


    Se anexa a este reporte cada mensaje enviado y recibido, dos códigos en Python enviados por el objetivo, una copia de su identificación y los vídeos grabados con lentes de las videollamadas.


     


    Satisfecha de al menos haber superado lo que se pedía subo todo a mega, envío un mensaje a «El Jefe» y envío el link de la carpeta con trabajo realizado.


    Tomo una de las capturas de pantallas que tomé de la conversación entre él y su amigo y le coloco unos bellos bordes. Sé que está en el trabajo a esta hora... Hora de jugar, envío un archivo RAR con el troyano dentro simulando ser un código de agradecimiento ya compilado. Lo ejecuta y tomo el mando de su computadora. Enciendo la webcam y comienzo a observarlo hasta que desaparece de escena... Ahora o nunca. Comienzo a cambiar cada fondo de pantalla por la conversación, la máquina principal tiene un cartel especial, letras verdes sobre un fondo negro: 


    Gracias por el juego, pero recuerda que el juguete eras tú... no yo.


    Espero a ver su reacción, lo veo revisar todas las máquinas y tomarse la cabeza... No le ha gustado nada. Comienzo a destruir el sistema operativo de cada máquina, una a una van entrando en un estado irreversible. Solo recuperable formateando y volviendo a instalar. 


    Me siento orgullosa de ver que en menos de quince minutos el daño en las veinte máquinas es total, ya tengo depositado el pago por la información: doscientos cincuenta dólares..., cincuenta más por la copia de su identificación. Envío el pago a Matías por sus servicios. Adoro mi trabajo cuando no implica contacto físico con el objetivo.


    Esto tengo que celebrarlo de la mejor manera... Hoy utilizaré el strap-on en mi bella Beatriz.


  



  
    Capítulo 18


    Heme aquí... sentada en la cama de Ana, esperando impaciente a que regrese del baño. Le he entregado el corset rojo, resaltará de maravilla con su piel blanca y su cabello rubio. Solo de imaginarla ya me hierve la sangre, no sé qué pasará dentro de mí cuando la vea.


    Levanto la vista y la visión de ella con lencería es lo más excitante que he visto en mi vida... Más que Beatriz ahí está ella, vestida de Simonetta. La misma Venus en persona me sonríe sonrojándose. Siento la boca seca y sé que lo que necesito es un beso de ella.


    —Eres un delicioso tormento, una tortura exquisita que a pesar de haber sido creada para hacerme sentir dolor no hace más que incrementar el placer de la oscuridad en mi interior —admito en medio de un suspiro.


    —¿Oscuridad?


    Asiento con la cabeza aún embobada por su figura.


    —Ven aquí... Por Dios, Ana, nunca vi a alguien tan sexy.


    —Lo sé, me miré al espejo y no reconocí el reflejo. Me veo tan poderosa..., tan libre.


    —Quisiera intentar algo nuevo contigo, te mostraste muy receptiva a la idea del vibrador... Bueno esto será lo mismo, solo que yo manejaré la intensidad de la penetración exactamente como lo haría un hombre. El secreto de esto es que estaré haciéndomelo a mí misma también.


    —Adoro tus introducciones... pero si no te molesta quisiera empezar.


    Respondo levantándome de su cama, caminando en su dirección y parándome justo frente a ella. Sé que no debería, pero me encantaría jugar con su deseo, hacerle sentir el mismo tormento que me hace sentir ella a mí cuando se pasea con ese overol por la casa. Acerco mis labios a los suyos, pero no los toco, me quedo a milímetros de distancia... Solo con eso puedo provocar un jadeo de su parte. Me imagino lo que le haré sentir cuando la esté penetrando. Comienzo a acariciar su cintura... La tela del corset es tan suave, tan lisa. Desciendo lentamente y tomo su trasero, ella abre los ojos sorprendida. Aún sin tocarla con mis labios, desciendo respirándole en el cuello.


    —Por favor. —Su voz no es más que un jadeo suplicante.


    —¿Por favor qué?


    —No juegues conmigo. 


    —¿Por qué no?


    —Porque muero de ganas de gemir tu nombre.


    Ella sabe exactamente cómo desarmarme... Maldita sea. Comienzo a besarla, bajo por el cuello y me arrodillo frente a ella. Nunca nadie ha logrado esto, por voluntad propia me encuentro postrada a sus pies. Le bajo suavemente la tanga roja a juego y rozo su vagina con un dedo, sí... efectivamente me desea. Me incorporo y la guío de la mano a mi cama, no quiero tomarla en otro sitio que no sea allí. Quiero conservar el recuerdo de ella dejándose llevar por la pasión en la cama donde duermo. Cruzamos el pasillo rápidamente, la tiendo con toda la ternura de la que soy capaz en la cama. Abro mi armario y saco el dildo de doble penetración junto con el strap-on. 


    Me desnudo rápidamente y me coloco el arnés, introduzco el dildo en mí, lo amarro en su sitio y puedo sentir cómo las puertas del cielo se abren para recibirme. Dios, que bien se siente solo caminar con él dentro. Ana me mira con una expresión de sorpresa e inseguridad al mismo tiempo.


    —No te asustes... Iré lento —susurro intentando tranquilizarla.


    —Lo sé... Es que yo nunca he hecho algo así.


    —Lo sé, esto va a ser diferente... Está diseñado para imitar un pene pero de una longitud mayor. No será como con el pequeño vibrador a distancia... Esto será un poco más rudo pero te gustará. Te lo prometo.


    —Está bien, confío en ti —dice volviendo a recostarse y abriendo las piernas para mí.


    Maldita sea, ¿por qué tuvo que decir eso? La inseguridad ataca de nuevo ¿y si le hago daño? Sé que nunca ha hecho nada parecido, ni siquiera ha estado con un hombre. Solo ha pasado por Abigail con un toqueteo con los dedos y un juego conmigo con un pequeño vibrador que no se compara en tamaño a esto. ¿Por qué mierda me preocupa? 


    Me posiciono entre sus piernas e introduzco solo una pequeña porción del dildo dentro de ella. Ella gime, sé que le gusta, pero pude ver una pequeña mueca de dolor en su rostro.


    —Si en algún momento sientes algo que no te guste solo dímelo y pararé inmediatamente. No tengas miedo de ofenderme porque no será así.


    Ella solo asiente, me sujeta de las caderas y me invita a entrar un poco más. Así lo hago y la veo florecer debajo de mí. 


    Con un ritmo lento la penetro y me penetro al mismo tiempo. Cuando sus caderas chocan con las mías puedo ver en su rostro un éxtasis que me hace sentir inigualable. Me jala contra ella, quiere que la penetre más fuerte. Aquí estoy yo, metiéndome aún más dentro de ella, saciando su demonio interno, ahogándolo en placer..., en lujuria. Ella es mía..., solo mía. Solo yo puedo tenerla jadeando y gimiendo por más..., por mí. Comienzo a incrementar la velocidad, sé que le gusta, sé que lo quiere. Lo puedo ver en su rostro, ella me desea, me quiere a mí penetrándola por horas y horas, dándole placer hasta que olvide su nombre. Ella me quiere.


    Comienzo a penetrarla cada vez con más rudeza, sus piernas se abrazan a mi cintura. Sé que así llego mucho más dentro de ella. Una y otra vez embisto su pelvis con la mía... acercándola a su orgasmo y sorprendentemente al mío. Ella se aferra a mi espalda con sus uñas, siento dolor y placer al mismo tiempo de una manera nunca antes experimentada. 


    Ella me quiere y yo..., ¿yo realmente la quiero?


    La necesito y ella no parece darse cuenta. Necesito su presencia, necesito que me enseñe el camino más rápido al cielo como solo una mujer puede hacerlo, con el pedazo de paraíso que hay entre sus piernas. 


    La deseo y ella no deja de provocarme... hasta llevarme al borde de la locura, al borde de la razón humana. 


    Por favor hazme sentir que soy todo para ti, que soy la única..., la inigualable. 


    Por favor déjame absorber tu alma... Dame todo lo que puedas darme y luego quédate vacía. 


    Cura a esta muñeca rota que llegó a tus manos, complétame, sé parte mía. 


    Sé cómo eres y libérame de las pesadillas. Libérame de mi cuerpo y mis ataduras, libérame de mi pasado. 


    Toma mi alma y reinvéntame... No me castigues, solo ámame. 


    Borra mi realidad con tus besos, lobotomízame con tus caricias... Vuélveme tu fiel sirvienta. 


    Haz lo que quieras de mí, al fin y al cabo mi alma te pertenece.

  


  
    Capítulo 19


    —¿Estás bien? —pregunto admirando su bello rostro sonrojado.


    —Mejor que nunca... Eso fue diferente a todo.


    —Lo sé —admito recordando mi primer orgasmo mientras acaricio su cabello. 


    Fue demasiado especial para mi gusto, demasiados sentimientos en juego... Esto no es lo que quería. No quería involucrarme emocionalmente. 


    Ella me sonrió y supe que esto no acabaría bien para mí... ¿Qué demonios he hecho? 


    Debo acabar con esto..., solo que no hay por qué hacerlo ahora, quizá cuando termine los tres trabajos que me quedan. Sí, eso haré. Cuando termine con los trabajos me mudaré y acabaré con esta parodia de la casita feliz. pero mientras me dedicaré a disfrutar de lo que sea que sea esto.


    —¿En qué piensas? —Su voz me toma desprevenida.


    —En que hace mucho no salgo a correr. 


    —¿Solo en eso?


    —Y en tus caderas.


    —¿Qué tienen mis caderas?


    —Se han convertido en mi lugar favorito en el mundo.


    Enarca una ceja y me mira buscando algún indicio de mentira en mis ojos marrones, pero no estoy mintiendo aunque me gustaría que así fuera.


    —Descansa —digo cortando así el momento empalagoso mientras acaricio involuntariamente su cabello. 


    —Descansa —susurra.


    Ella está dormida en mi cama luego de haber tenido sexo conmigo. ¿Fue solo sexo? Por el bien de mi casi inexistente alma espero que así sea.


    No puedo arriesgarme a sentir más apego por este ángel. Me levanto, me coloco una remera mucho más grande de lo necesaria que rara vez hace de pijama y comienzo a escribir un algoritmo para la descarga de la información que ya se encuentre guardada en el servidor. He conseguido «prestado» un servidor ruso, eso despistará a cualquiera que entrometa su nariz intentando averiguar de dónde provino el ataque. Para descargar los archivos pasaré por una cadena de veinte servidores proxy, será como ponerme veinte antifaces al mismo tiempo..., deberán quitar uno por uno antes de verme. Quizá puedan seguir el hilo de cinco o seis, pero veinte es improbable. Descargada la información cerraré la cadena y no tendrán nada en que husmear, ya que la MacBook será vendida de forma informal a cualquiera que ofrezca dos centavos y de cualquier manera los llevaría de nuevo al objetivo. De todas formas no la podría mirar sin sentir asco.


    Pongo manos a la obra en cuanto a borrar los anuncios de servicios sexuales, he puesto un marcador en cada página en la que he publicado. Esto será fácil. Después de todo no quiero que mi objetivo tenga fotografías con las cual identificarme. En cuanto al vídeo que les será mostrado para desbloquear los ordenadores he difuminado mi cara para que mis rasgos sean alterados sin llegar a ocultar del todo que soy una muchacha muy joven. En cuanto se desbloqueen se iniciará en segundo plano un borrado de información sensible: en primer lugar el vídeo mostrado y luego cada archivo que se subió al servidor.


    Cada detalle ya ha sido revisado más de cinco veces. Sé que debo hacer en cada posible situación que se presente. No fallaré en esto, no lo haré. 


     


    :() { :|:& } ;:


     


    Me he quedado dormida nuevamente sobre mi escritorio, maldita sea. Tardo unos minutos en notar la preciosa Venus desnuda que duerme en mi cama. Me desperezo y me dispongo a sumar puntos a favor para futuros encuentros sexuales. En un abrir y cerrar de ojos ya estoy en la cocina preparando café, tostadas y cortando frutas en un plato. Distribuyo todo en una bandeja y aún me parece vacía dada la importancia del «día después» para este tipo de chicas. Tomo unas naranjas y las hago jugo, me dirijo al balcón y corto una de las margaritas que crecen en las macetas, la coloco en un vaso fino a modo de florero. ¿Por qué aún siento que le falta algo a todo esto? Quizá jugo de arándano sería lo mejor para las molestias que pudiese sentir luego de su primer encuentro sexual completo, pero no tengo suficientes para hacerlo. Mejor los pondré de decoración en el plato, pero le insistiré en que los coma, solo que no le diré el porqué. 


     


    :() { :|:& } ;:


     


    ¿Debería despertarla o seguir contemplándola dormir? La luz tenue que entra por la ventana cerrada le da un aire tan dulce, tranquilo y hermosamente trágico que es casi criminal siquiera pensar en despertarla... pero una voz me recuerda que admirarla dormir intensificará el apego que ya siento por ella. 


    —Buenos días, hermosa —susurro mientras acaricio suavemente su espalda desnuda.


    —Mmmm... 


    —¿Quieres desayunar? —Ella abre solo un ojo y espía la bandeja. 


    —Sí. —Se incorpora lentamente. 


    De pronto un pequeño gemido de dolor escapa al sentarse completamente y la preocupación se apodera de mi alma.


    —¡¿Estás bien?! ¡¿Qué te duele?! ¡¿Necesitas algo?!


    Ella solo sonríe.


    —Estoy bien, no te preocupes. Solo es que mi cuerpo se siente... diferente.


    Oír que está bien le da un respiro a mi pobre alma torturada.


    —Por favor... come unos arándanos. Te harán bien, te lo prometo.


    —Confiaré en ti.


    «¿Otra vez con eso? Maldita sea... ¡No! No confíes en mí, no lo hagas. No soy buena, no te haré feliz», grita una consciencia que no sabía que tenía.


    —No deberías hacerlo —admito intentando quitar ese peso de mi alma.


    —Si no puedes confiar en un ángel... ¿en quién puedes confiar?


    —Lucifer era un ángel —menciono acabando con su teoría—. Te preparé café y jugo, toma lo que tú desees.


    —Te vi anoche ¿sabes?


    Oh, mierda... ¿Qué vio?, ¿los anuncios? 


    —¿Anoche? —pregunto comiendo un trozo de durazno para intentar quitar importancia al tema.


    —Sí, estabas escribiendo algo en la computadora... con letras de colores y un fondo negro. 


    Oh, gracias Dios, solo me vio programar.


    —Sí, estaba haciendo algo del trabajo que tengo atrasado.


    —Se veía muy importante así que decidí no decirte nada. Te veías tan concentrada y tan feliz haciendo eso que realmente fue un gran placer verte.


    —Gracias. Mi trabajo, aunque aveces es algo exigente, realmente me apasiona y me hace feliz.


    —Lo noté, te sientes como yo cuando pinto.


    —¿Por qué pintas?


    —Porque descubrí que así el mundo es un lugar más hermoso —dice tomando la flor y aspirando su aroma.


    —Nunca vi una de tus pinturas..., solo los rastros que traes en ese overol de tortura tuyo.


    —¿Overol de tortura? —pregunta riendo aunque a mí me sonó a música escapando de sus labios.


    —Sí, te paseas por aquí y por allá perturbando mi calma, mi juicio. 


    —Oh... Lo lamento tanto, entonces cuando vuelva de pintar lo primero que haré al entrar será quitarme el overol y quedarme completamente desnuda. Quizá así no perturbe tu calma... o tu juicio.


    —¿Tus padres no te enseñaron que jugar con la salud mental de otra persona es de mala educación?


    —Nop —responde arrancándome de lo más profundo del alma una risa sincera.


    Continuamos riendo y desayunando cómodamente en mi cama. Sé que esta paz que siento ahora será destruida en unas horas cuando llame para confirmar la «entrevista» de mañana.


    —¿Hoy saldrás? —indago sutilmente.


    —Sí, tengo unas cosas que hacer, pero hoy vendré temprano... Quizá podamos ver una película.


    —Me parece perfecto, tú eliges.


    —Está bien, tengo algunas de Bridget Jones si te apetece.


    —Claro, una comedia nos vendría bien a ambas. 


    Sabía que sería fan de Bridget Jones, aunque no puedo imaginármela a ella deprimida, abrazada a una botella con un brazo y con el otro a un pote de helado.


    Entonces sorpresivamente se pone de pie cubriéndose con mi sábana azul. 


    —Cariño recuerdo cada poro de tu cuerpo a la perfección, no entiendo qué intentas ocultar —señalo sonriéndole dulcemente.


    En respuesta solo me sonríe y se aferra pudorosamente a la sábana con un recato que nunca antes había visto en ninguna otra.


    Me planta un casto beso en la mejilla y se va campante a su habitación, luego sale con una muda de ropa en la mano aún vistiendo mi sábana a modo de túnica y se introduce en el baño. Me acerco y puedo oír cómo abre la ducha y el sonido del agua al golpear su piel y luego el suelo.


    —Señor esta muchacha va a enloquecerme —murmuro golpeando suavemente la frente contra la puerta del baño.


    —Ya te oí... No deberías usar el nombre de Dios en vano —anuncia desde el otro lado de la puerta.


    Meneo la cabeza sonriendo ampliamente al imaginármela al otro lado de esa puerta desnuda, mojada y dándome clases de religión.


    A los minutos sale una Ana perfectamente vestida, peinada y maquillada levemente.


    —Que preciosa eres —susurro en medio de un suspiro, sin darme cuenta de que lo dije en voz alta.


    —Gracias... Tú también lo eres —responde sin levantar la vista del suelo. Incluso Dios pensó que Lucifer era bello antes de su caída..., ¿por qué ella pensaría algo diferente?


    Me devuelve la sábana perfectamente doblada, busca su mochila, me da un sorpresivo beso en los labios y se va antes de que pueda reaccionar, dejándome en un mar de sensaciones. ¿Cuánto tiempo le habrá llevado reunir el valor suficiente para besarme?


    Me pregunto a dónde irá todos los domingos, ¿a la iglesia?, ¿a pintar? Una voz maquiavélica suena en mi mente con un «a ver a Abigail». Unos celos amargos se apoderan de mi alma causándome un dolor apenas soportable. Se lo preguntaré hoy cuando vuelva, debo saberlo. No, no lo haré... No tengo ningún derecho de sentir esto. Soy yo la que no está dispuesta a entregarse a una relación. ¿Por qué debería ella sufrir por mis inseguridades si no estoy dispuesta a dar el paso necesario para eliminarlas? No es justo, no para ella. Merezco esto por el mal que le causaré al dejarla... Merezco sufrir aunque sean solo celos. 

  


  
    Capítulo 20


    Miro la ropa en la cama y aún no estoy segura de si es lo que debería llevar a la «entrevista», Ana me ha ayudado a elegir la ropa anoche cuando le he soltado (sin pensar antes de hablar) que hoy iría a una entrevista en una oficina. Ha elegido para mí una camisa de mangas largas blanca, falda de tubo negra, unas medias cancán color beige y unos zapatos negros de tacón alto pero no tanto. «No queremos que te duelan los pies o te caigas en la entrevista», comentó risueña... Es lo que menos me preocupa. 


    «Solo debo apegarme al plan», me repito para calmar mi ansiedad. Me visto y salgo, Ana me admira sorprendida lo cual me llena de confianza. Me pide que me siente y así lo hago, cierro los ojos y entrego mi rostro a sus delicadas manos. Ágilmente me maquilla con lo que ella llamó «un look casual de oficina», se nota que tiene experiencia en esto. Completa el look con un moño alto sostenido de palillos, lo cual me resulta de lo más cómodo y según ella me da un aire más sofisticado al mostrar mi cuello. Me ha pedido casi suplicando que no use mi mochila en esta ocasión, en su lugar me entregó un bolso pequeño de mano. Al principio lo miré con recelo, pero ahora que veo el conjunto completo puedo admitir con seguridad que resulta muy favorecedor. Anoche guardé dentro de él todo lo que pudiese llegar a necesitar, también he metido un anotador y varios bolígrafos de diferentes colores..., después de todo seré una asistente. 


    —Momento... ¿Cómo iré en moto con esto puesto? —pregunto al notar la restricción de movimiento por mi atuendo.


    —Eso es simple de responder..., no irás en moto.


    —¿Cómo que no?


    —No, lo harás de la forma más profesional que puedas. Llegarás en un auto de alquiler.


    —No sé manejar autos.


    —Ya había pensado en eso así que liberé mi mañana para llevarte... Si quieres claro.


    —Puedo ir en un taxi.


    Oh, maldita sea... Los tiempos no cuadrarán para que pueda alejarme lo suficiente y comenzar la descarga si voy en taxi y si ella me retira la expongo a una situación innecesariamente peligrosa.


    —Como te sientas más cómoda —contesta luego de unos segundos, con tristeza en los ojos.


    —Está bien, aceptaré tu ayuda... Puedes llevarme y dejarme en la entrada. Pero no quiero que te quedes esperando, no sé cuántas personas más hayan sido llamadas para entrevistar. Volveré en taxi ¿sí?


    —Me parece perfecto.


    Tengo media hora para averiguar cómo salir de ahí a tiempo.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    El trayecto hasta la empresa fue muy relajante gracias a los comentarios positivos de Ana. Habló todo el trayecto de lo capaz que soy, de mi inteligencia y meticulosidad. «Si ellos no lo ven es porque están ciegos», acabó diciendo.


    —Aquí me bajo —menciono al llegar a la esquina de la empresa.


    —¿Segura no quieres que te lleve hasta la puerta? Puedo hacerlo si gustas.


    —No, no... Iré caminando así mientras tomaré aire y pensaré en todo lo que me dijiste.


    —Está bien, muchísima suerte... aunque con lo inteligente que eres no la necesitas.


    Nos despedimos con un corto beso, ya que ella no quería arruinar mi pintalabios. Por una fracción de segundo deseo con toda el alma ser capaz de hacer feliz a esa chica, ser alguien más... no solamente yo. Borro rápidamente ese estúpido sueño de mi cabeza al darme cuenta de que no puedo ser más que yo misma, nadie más. No quiero existir como alguien más, muchas veces no quisiera existir. ¡Ya basta! Soy quien soy..., ¿no es eso suficiente? Sí, hoy más que nunca debe serlo. En cuanto pierdo de vista el auto de Ana me coloco los molestos pupilentes verdes y, sintiéndome totalmente altiva, comienzo a caminar lentamente hacia la entrada.


    Tengo un plan, solo debo apegarme a él y seguirlo al pie de la letra. Esto será diferente a solo entrar a una casa y comprometer una computadora, esto será todo el departamento de informática y desarrollo de tecnología. Cada uno de los proyectos de NuovaTech estarán en esas máquinas. Debo hacerlo bien por el bien de mi economía, mi reputación y mi salud mental. Debo desprenderme de toda esta ira que siento o terminaré explotando con cualquier inocente que se me atraviese enfrente... Ana. No, ella no puede ser mi chivo expiatorio, mi saco de boxeo. 


    Lo primero que me encuentro al pasar por las puertas de NuovaTech son cuatro guardias, de los cuales dos están armados. Estos custodian las puertas, no puedo ver si los otros dos están armados, ya que están detrás de escritorios al lado de un detector de metales. Hay múltiples cámaras de seguridad apuntando a la puerta de entrada y al detector de metales, agacho la mirada para dificultar el trabajo de las cámaras a la hora de enfocar mi rostro. Llego al detector de metales y un guardia me pide el bolso mientras el otro comienza con la breve entrevista que exige el protocolo de seguridad de la empresa.


    —Buenos días, señorita. ¿Motivo de su visita? 


    —Buenos días, tengo una entrevista de trabajo con el señor Martínez.


    —Un momento por favor.


    Toma el teléfono y presiona el que asumo es el botón de comunicación con la oficina del objetivo.


    —Buenos días, señor Martínez, aquí hay una jovencita que dice venir por una entrevista con usted... Sí, comprendo... Está bien... Perfecto. —Cuelga el auricular—. Adelante —dice indicándome que debo pasar por el detector de metales. 


    Así lo hago, mientras el otro guardia echa una mirada dentro de mi bolso y me lo devuelve con total gentileza. De haberlo pasado por un equipo de rayos hubiesen visto los USB escondidos dentro de llaveros... pero esto no es un aeropuerto, aunque debo admitir que la presencia de guardias armados me tomó por sorpresa. Camino en dirección al ascensor cuando escucho la voz del guardia de seguridad que me entrevistó.


    —¡Señorita! —exclama el guardia subiendo un poco la voz.


    «Ay, carajo».


    —¿Sí? —pregunto acercándome lentamente a él.


    —¿Sabe a qué piso debe ir?


    —Piso tres, ¿no? 


    —Exacto, piso tres. La recibirá una recepcionista que la dirigirá a la oficina del señor Martínez. 


    —Muchas gracias.


    —De nada... y suerte —añade sonriéndome.


    Le sonrío dulcemente en respuesta y puedo ver una chispa de esperanza en sus ojos.


    —La necesitaré —murmuro al alejarme.
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    La oficina ha resultado ser la más enorme que he visto y con una de las mejores vista de la ciudad que he admirado. Me acerco más al ventanal para ver en detalle ese hermoso paisaje.


    —Veo que te gusta la vista.


    Su voz me sobresalta, no había notado su presencia parado al lado de la puerta de entrada.


    —Sí, es realmente fantástica. 


    —Ven aquí, tesoro —dice abriendo los brazos—. Ven y dale un beso a Papi.


    Me acerco despacio notando cómo escapa el último rastro de la tranquilidad que Ana me ha regalado. Él me abraza y me besa, no parece importarle que alguien pudiese entrar en su oficina.


    —¿Cómo estás, Mariana? 


    —Bien, Papi, ¿y tú?


    —Bien, tesoro, al fin puedo tener tiempo para mi niña especial —comenta acariciándome el cabello—. ¿Cómo te han tratado los de seguridad?, ¿algo que deba saber?


    —Me han tratado bien, Papi, han sido muy gentiles. Solo me dan miedo las armas que tienen.


    —Lo sé, tesoro, a mí tampoco me gustan esas cosas. Dicen velar por nuestra seguridad —contesta encogiendo los hombros.


    —Entonces... ¿por qué no me siento más segura? —pregunto más para mí que para él.


    —Porque no estabas en los brazos de papá... Tranquila, cariño, jamás permitiría que alguien te hiciera daño.


    «Pero si el que me lastimó fuiste tú, ¿de qué vas?», respondo mentalmente.


    —Lo sé, Papi, lo sé.


    —Mira, cariño..., este es el escritorio de papá. ¿Te gusta? —pregunta palmeando la superficie del escritorio, invitándome a sentarme en él.


    —Me encanta, Papi —respondo subiéndome sobre él. Pude observar la PC debajo, ¿acaso quitó el monitor porque estoy yo aquí?


    Abro un poco las piernas dejándole ver la ropa interior que me dio, pude ver la lujuria brillar en sus ojos. 


    —Esperé por esto toda la semana cariño, no podía pensar en nada más que en ti sobre mi escritorio.


    —Te extrañé mucho, Papi —susurro abriendo un poco más las piernas.


    —Mmmm, cariño —gime metiéndose entre mis piernas, pasando sus dedos sobre la ropa interior lentamente.


    Me empuja suavemente para que me recueste sobre su escritorio, así lo hago mientras él se baja los pantalones y la ropa interior. Con un dedo corre mi ropa interior y se introduce en mí, sin ningún tipo de juego previo..., solo brusquedad. Me aferro a su escritorio para no caer, él lo nota y lo disfruta, me penetra aún con más fuerza. Él no quiere ver mi rostro, solo se concentra en esa ropa interior, sé que verme maquillada le disgusta, pero también sabe que es necesario para mi visita a su oficina. Siento cómo acaba dentro de mí, cómo sus músculos se contraen y empujan intentando llenarme más profundamente... y el horror de mis acciones se hace presente. 

  


  
    Capítulo 21


    El asco que siento al tenerlo dentro de mí no se compara más que con el asco que siento al ver a esa pequeña niña siendo violada detrás de esa puerta blanca. No siento asco de él, sino asco de mí. Caí aún más abajo que él al contratar una prostituta para saciar momentáneamente sus ganas de violar a Mariana. ¿Cómo pude permitir esto?, ¿cómo pude permitir que este hombre tome mi cuerpo y mi alma solo por información? Le permití romperme más de una vez y aquí estoy nuevamente ofreciéndome a él, ¿para obtener qué? Una burda venganza. No, no es burda. Mi código se iguala en belleza a muchas sinfonías, a muchas obras literarias, está a la altura de muchas obras de arte del Louvre.


    Mi código..., hermoso como bailarina de ballet en obra, no hay nada que él o cualquiera pueda hacer para restarle belleza. 


    Mi código..., cargado de veneno como mamba negra, cargado de odio y deseos de destrucción.


    Solo bastará un minuto al lado de ese router, un minuto al lado de un puerto USB para que el departamento de desarrollo y tecnología de NuovaTech esté en mi poder.


    Creé dos variantes del Ransomware, una para Windows que es el sistema operativo más utilizado y una para macOS que es el sistema operativo del objetivo. Solo le tomará un segundo esparcirse por la red local.


    Él me mira con ternura, ¿acaso me mira a mí o mira los ojos verdes de Mariana? Sin dudas la ve a ella, si pudiese verme a mí llamaría inmediatamente a los guardias para que, a punta de pistola, me saquen de aquí. Nadie ha sido capaz de verme hasta que ya es muy tarde. Él me descubrirá por las malas, cuando ya esté lejos de aquí.


    —¿Estás bien, pequeña?


    —Sí, lo siento.


    —Está bien, solo no me asustes así.


    —¿Te asusté, Papi?


    —Sí, te quedaste mirando a la nada y creí..., yo creí que te hice daño.


    Claro que me hizo daño, solo que no hoy, solo que no ahora.


    —No, solo me quedé pensando en que pudimos romper muchas cosas de tu escritorio.


    —No te preocupes por eso, cielo, de haber roto algo compraría otro en reemplazo.


    —Sí, pero no quiero hacerte gastar dinero en algo que yo he roto.


    —No hay de qué preocuparse, tesoro, en cuanto los de seguridad llamaron vacié mi escritorio solo para ti. Debo acomodar esto nuevamente, no queremos llamar la atención ¿verdad?


    —Sí, Papi... ¿A qué me dedicaré aquí?


    —A complacerme. Realmente a nadie le importa lo que hagas aquí, soy la persona más importante en este piso por lo cual dudo de que alguien pregunte, y si alguien pregunta les diré que eres mi asistente personal y mi alumna en el área de programación.


    —¿Y realmente lo seré?


    —Si tú lo deseas sí, solo que deberé encontrar la forma de apartar mis manos de mi preciosa alumna.


    —Gracias... Papi, ¿has traído mi regalo?


    —Sí, tesoro, fue lo primero que he tomado antes de salir de nuestra casa —responde haciendo énfasis en «nuestra».


    —La olvidé el día que me fui.


    —Mi corazón se destrozó al verte partir... pero aquí estás para darle vida nuevamente, Mariana.


    Me mira con ojos suplicantes para que le dé alguna migaja de cariño aunque sea fingido.


    —Te quiero mucho, Papi.


    —Y yo a ti, Mariana, no sabes cuánto.


    —Papi, ¿necesitas ayuda para acomodar tu escritorio?


    —No, cariño, solo toma asiento en aquella silla y yo haré el resto. Mientras puedes ir prendiendo tu laptop para que te explique en qué trabajaremos.


    —Está bien, Papi.


    Saca una pantalla de debajo de su escritorio y la posiciona en la esquina derecha, saca su MacBook de su portafolio y la posiciona en la esquina izquierda, en medio ubica un teclado inalámbrico. 


    —Muy bien, puedes apoyar tu laptop aquí —dice señalando un pequeño sitio enfrente mío.


    —Está bien, Papi.


    —Muy bien ahora configuraremos tu laptop y te enseñaré lo básico para que puedas manejarla cómodamente sin necesidad de que yo intervenga.


    —Gracias por ser tan bueno conmigo, Papi.


    —De nada, tesoro, tú eres todo para mí. 


    Se para detrás de mí y comenzamos a configurar la laptop. Luego de diez minutos le demuestro que ya puedo manejarla sola, ya tengo acceso al WiFi. Perfecto, con mi memoria eidética puedo recordar fácilmente la contraseña. Configura el calendario para que compartamos uno solo, crea una cuenta iCloud con el nombre que él me dio y compartimos una carpeta donde podremos poner fotos nuestras... o eso cree él. Instala un editor de código y me descarga unos libros básicos de programación en HTML lo cual ofende a mi inteligencia, aunque no se lo dejó ver.


    —¿Quieres dar una vuelta por el piso? Así conoces donde está todo.


    —Me encantaría, Papi.


    —Recuerda que solo podrás llamarme así dentro de esta oficina, fuera de ella soy el «señor Martínez».


    —Lo sé, Papi, seré muy cuidadosa.


    Acomodo mi ropa lo mejor que puedo y salimos a caminar. Durante el recorrido por el piso puedo observar discretamente las pantallas de las PC y noto que la mayoría utilizan Windows, algunos empleados tienen sus laptops personales también codificando, pero están en Linux o macOS. Lo único que necesito son las PC de la oficina que es donde se guardan los avances y los proyectos ya aprobados. El único que tiene una carpeta compartida con cada PC de la oficina es el objetivo. Veo que la forma más simple de hacer esto es conectando el USB a esa PC, debo encontrar el momento aunque primero quiero intentarlo vía WiFi así también obtendría los trabajos personales de las laptops de los empleados, si el ataque falla o no encuentro el tiempo suficiente entonces iré por la PC del objetivo. Luego del tour por la oficina ya sé donde está el baño, la cafetería y la fotocopiadora, también sé donde está cada cámara de seguridad... lo cual resulta muy útil. Me explica que no puede tenerme en su oficina todo el tiempo, pero ha logrado obtener un cubículo solo para mí el cual está muy cerca de su oficina. Él me llamará o me escribirá cuando quiera algo, pero tengo permiso de visitarlo cuando quiera. Volvemos a su oficina, tomo mi laptop nueva, mi bolso y nos dirigimos a mi cubículo. Le doy las gracias y él se despide diciéndome que me ubique tranquilamente y que mañana empezaré. 


    Hora de trabajar, apago la MacBook, conecto el USB y abro la BIOS, cambio el orden de booteo dándole prioridad al USB. Reinicio y la imagen de Kali Linux me saluda, sonrío al ver lo fácil que será esto. Inicio en modo live, conecto el WiFi y comienzo un escaneo de la red, ya detectado cada equipo conectado a la red local, ignoro la MacBook del objetivo y comienzo a ejecutar los exploits. En cuestión de minutos mi malware se esparce por cada máquina, ataco simultáneamente a Windows y a macOS, no preparé nada para Linux así que supongo que hoy será el día de suerte de los pingüinos. Nadie ha dado ninguna señal de saber lo que está pasando, todo marcha según lo planeado. Confirmo que cada máquina está infectada y pongo una alarma en mi reloj pulsera la cual sonará en dos horas. Recojo mis cosas y llamo a un servicio de taxis, hay una espera de quince minutos, lo cito en una cafetería que vi a tres cuadras de aquí. 


    Me dirigiré a la oficina del objetivo para despedirme para siempre de su vida, sé que cuento con dos horas para salir de aquí, pero aun así debo pensar en que debo pasearme por media ciudad antes de irme a la segunda locación y comenzar con la descarga de todos los archivos, luego de eso volver a pasearme por media ciudad para volver a mi hogar. Dibujo una carita feliz en una nota adhesiva, escribo un breve mensaje y la pego en mi escritorio.
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    Sonrío al leerla, reviso nuevamente que no olvido nada en el cubículo, me levanto y comienzo a caminar en dirección de su oficina.


    Golpeo suavemente la puerta.


    —Adelante.


    Entro y le sonrío, él está viendo unas cosas en el monitor de su PC. 


    —Papi, ya me voy a casa..., a nuestra casa. ¿Necesitas algo antes de que me marche? 


    —Está bien, tesoro, no..., no creo necesitar nada. Si quieres ir a casa adelante, luego te llamo y te confirmo a qué hora estaré por allí. 


    Me acerco y le doy un beso en la frente. Él se derrite por el gesto de amor, yo por dentro sonrío maquiavélica sintiendo el beso de la muerte.


    —Adiós, Papi, cuídate.


    —Adiós, Mariana, te veo en la noche —dice sonriéndome.


    Cierro la puerta despacio y me dirijo a la salida con la cabeza gacha. Llamo el ascensor, cuando las puertas se abren me introduzco en él y me doy cuenta de que todo el trayecto he estado conteniendo la respiración sin notarlo. Sé que el Ransomware ejecutará el bloqueo de las máquinas luego de dos horas reloj de haberse instalado aunque mientras tanto se comenzará con la subida de archivos, confío en mi capacidad de codificar, pero aun así estoy nerviosa. ¿Y si algo falla y se activa ahora sin darme la posibilidad de salir de aquí?, ¿y si el objetivo alerta a los guardias de seguridad y, a punta de pistola, me retienen? No, eso no pasará... debo tener fe en mí.


    Las puertas del ascensor se abren, comienzo la lenta caminata hacia la salida. 


    —Señorita, ¿puede acercarse aquí? —La voz del guardia de seguridad me pone los pelos de punta y me hace frenar en seco.


    Giro sobre mis talones y camino lentamente hacia el detector de metales.


    —Felicidades, me ha comentado el señor Martínez que ha sido contratada. 


    «Dios..., matarme de un infarto no es la forma más fácil de acabar conmigo, por favor ten un poco de tacto», pienso elevando una improvisada plegaria al cielo.


    —Sí, estoy muy feliz. —Le sonrío ampliamente—. Este trabajo significa mucho para mí.


    —Me alegra mucho oírlo, me han encargado darle un gafete identificador provisional, en cuanto haga el trámite del seguro y se finalice la firma del contrato se le otorgará uno personalizado.


    —Muchas gracias. —Tomo el gafete—. Adiós.


    —La veo mañana, señorita. 


    «¡JA! Ni soñando».

  


  
    Capítulo 22


    Al cruzar por la puerta principal de NuovaTech siento cómo la tensión que sentía se disipa, puedo oír mi corazón palpitar eufórico. Sé que solo es idea mía, pero siento temor de que alguien escuche ese palpitar desbocado y que centre su atención en mí.


    Camino lo más lento que puedo dadas las circunstancias, intento lucir natural aunque sé que nadie está mirándome. Siento que mi corazón en cualquier momento no resistirá más y caeré desmayada o peor..., muerta. 


    Ya en la calle acelero el paso y me dirijo al café, miro el reloj y sé que tengo unos cinco minutos aproximadamente antes de que el taxi llegue allí. Repaso el recorrido planeado mentalmente, debo pasear la tarjeta SIM para que, según las torres de telefonía, parezca que salgo de la ciudad. Sé que grandes empresas como estas pueden tener uno o dos trucos no tan legales bajo la manga para ubicar a alguien que sea de relevancia para ellos... como yo lo seré dentro de una hora y cincuenta minutos. He tenido la buena fortuna de haber pensado en eso, ya que prácticamente lo había olvidado, agradezco enormemente el tiempo que me ha dado el objetivo para planear mejor esto. He clonado la tarjeta SIM y he comprado un móvil descartable, el cual será enviado encendido para que siga un rumbo directo hacia Colombia, donde lo recibirá Matías para, luego de realizar algunas llamadas desde ese móvil, su destrucción. He tenido que pagarle cien dólares, pero lo vale. Conservé la tarjeta SIM original para ser enviada, junto con los discos rígidos que contendrán la información, a «El Jefe».


    Llego a la cafetería con el tiempo justo, al segundo de llegar aparca en frente un taxi al cual me subo al instante. Comienzo con el primer trayecto del viaje, me dirijo al centro de la ciudad y le pido al taxista que de varias vueltas por la misma zona fingiendo no encontrar la dirección que busco, finalmente me bajo en un shopping donde tomo un colectivo con dirección a los puertos. Me bajo en una zona que previamente revisé en búsqueda de una cochera donde dejar mi moto y de cámaras de seguridad, sé que en estas dos cuadras no hay ninguna, tomo el teléfono descartable, lo conecto a una fuente de poder portátil y lo guardo en un sobre, atravieso la calle, entro en una remisería informal y solicito un coche. Luego de solo cinco minutos de espera estoy en viaje hacia el aeropuerto. Solo me quedan cincuenta minutos hasta que sea conocido el ataque. Ya en el aeropuerto saco el sobre, lo escribo y lo envío hacia Colombia en el primer vuelo que salga. 


    Sé que ellos no conseguirán las grabaciones de las cámaras de seguridad del aeropuerto, pero igualmente he dejado guardada una mochila en un casillero pagado por una semana con ropa para modificar mi aspecto y los discos rígidos necesarios para guardar toda la información que consiga junto con las demás cosas que debo enviarle a «El Jefe», recojo la mochila y me dirijo al baño de damas, me quito los pupilentes, me suelto el pelo y cambio la ropa de oficina por unos jeans, sudadera y zapatillas de deporte. Mucha gente no creería lo que el cambio de unos simples detalles puede hacer a la hora de identificar a alguien. 


    Salgo del aeropuerto y tomo un taxi, debo llegar cuanto antes a la segunda locación.


    He podido sobornar a alguien dentro de una de las sedes de una de las mejores compañías en lo que a servicios de Internet se refiere, tendré acceso a toda la velocidad de sus satélites por cinco horas haciendo mucho más fácil la descarga de la información. No he querido comprar más tiempo, ya que el tiempo en estas circunstancias es un arma de doble filo, y yo la estoy tomando por la hoja. Golpeo la puerta y mi «ayudante» abre emocionado permitiéndome ingresar, ya antes había utilizado sus servicios, pero aún no sé hasta dónde puedo confiar en su lealtad, es por eso que lo poco que sabe él de mí es falso. 


    Si fuese por mí viviría en este sitio, aquí rodeada de cables y tecnología, nadando en datos, flotando en un mar de ceros y unos... De ser posible viviría en código binario.


    Conecto el cable LAN y enciendo la computadora nuevamente en modo live, conecto uno de los discos rígidos externos que he guardado en la mochila y me conecto a la cadena de servidores proxy. El Ransomware ya ha comenzado con la subida de la información al servidor ruso, desde hace una hora y treinta minutos ha estado subiendo archivos y sé, por la velocidad y la cantidad de archivos recibidos, que ha sido tiempo suficiente para que al menos asegure un pequeño gran triunfo. Comienzo con las descargas, aún tengo treinta minutos antes de que toda NuovaTech esté al tanto del ataque e intenten protegerse. El algoritmo que me permite descargar la información ya guardada en el servidor funciona a la perfección, busca el disco rígido externo y almacena toda la información en él, separando en carpetas diferentes los archivos obtenidos de cada computadora. He puesto a descargar en tandas de cuatro computadoras de las que ya se haya completado la subida de archivos, hay quince computadoras que aún están subiendo información, mientras que veintinueve ya han concluido. 


    Con esta velocidad de Internet la descarga de la información será cuestión de dos horas aproximadamente, el primero de los cinco discos rígidos ya está completo. Cambio el disco y la descarga continúa, ya tengo diez computadoras en mi poder, en segundos mi Ransomware comenzará el bloqueo y comenzarán las acciones para evitar el robo de la información... pero ya es muy tarde, toda la información de cuarenta computadoras ya ha sido subida al servidor, es irónico que su velocidad de Internet no solo los beneficie sino también los perjudique. Las últimas cuatro llevarán no más de quince minutos, lo cual no me afecta en nada. Desearía poder verlos caer presos del pánico y la desesperación, pensando en qué hacer..., en cómo justificar tremendo error de seguridad. Sé que los empleados con sus laptops personales verán el vídeo, no hay nada que se los impida, en cuanto a las PC de la oficina sé que quizá no quieran tocar nada aunque lo he programado para que comience automáticamente luego de confirmada la subida completa de la información. Aunque ellos no quieran lo verán igual, así me aseguraré de que el vídeo sea borrado. Estoy segura de que dentro de cinco segundos, luego de activado el bloqueo, comenzará a reproducirse en cuarenta computadoras de forma simultánea el vídeo que he preparado como mi despedida de él. 
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    Su laptop es la única que he de dejar intacta, aún tengo que continuar con el plan de la denuncia... aunque siendo sincera me sorprende que alguien de sistemas no note que a su disco rígido le faltan 50 GB. Quizá estaba tan embelesado por tener a Mariana para él que olvidó su trabajo, sus responsabilidades, sus protocolos de seguridad. En un par de horas le pasaré el dato a mi contacto dentro de la fuerza policial, quien pondrá en marcha la investigación sobre él. Será de público conocimiento lo del vídeo con su fijación por Mariana, así que será buen motivo para iniciar una investigación. De no ser así le cobraré el favor que me debe.


    Mi reloj comienza a sonar, arrancándome de mis pensamientos, me doy cuenta de que ya está hecho, ya no hay vuelta atrás. 


    Ya han pasado una hora y treinta minutos desde la activación del bloqueo y el posterior borrado de la información en las máquinas de NuovaTech, la descarga de la información subida al servidor continúa... No hay nada que pueda detenerme ahora, ya tengo cuatro de los cinco discos rígidos completos. Aún no es de público conocimiento lo que sucedió dentro de NuovaTech, sé que están en alerta y seguramente el objetivo estará tratando de contactar conmigo frenéticamente. 


    La descarga ha concluido, comienzo con el borrado de la información contenida en el servidor, luego de completada me dediqué a sobreescribir todo con ceros, luego volví a borrar y sobreescribir cuatro veces más. No quiero que algún ruso entrometido tenga acceso a lo que tanto me costó conseguir. 


    Siete horas después de que la «entrevista» se llevara a cabo soy una mujer libre. Tomo mis cosas y me dirijo a la sala de control, ahí está mi «ayudante» girando despreocupadamente en su silla de oficina. Sé que debo pagarle y asegurar su silencio. Saco de mi mochila un pequeño fajo de efectivo y pongo mi mejor cara antes de arrodillarme entre sus piernas.


    —Hola, niño lindo —digo al mismo tiempo que le desabrocho el pantalón de su uniforme.

  


  
    Capítulo 23


    Respiro lentamente e intento calmar mi ansiedad y mi felicidad ante los eventos ocurridos en las últimas horas. Luego de hacerle sexo oral a mi «ayudante» me he marchado dejándolo muy feliz con su recompensa por un trabajo bien hecho, sé que él tiene la esperanza de que lo que sucedió entre nosotros no sea solamente sexo..., él espera que yo sienta amor y devoción por él. No será así ni hoy, ni nunca. Me encuentro en el transporte público, sé que dentro de un par de calles deberé bajarme en una estación de servicios y cambiar nuevamente de atuendo, debo caminar unas cuadras y guardar en una pequeña caja de seguridad (una que «El Jefe» me ha «regalado» hace años para información en estado físico y que nunca he usado) los discos rígidos, la tarjeta SIM, las llaves del piso que alquiló para nosotros y un pendrive con los reportes y la información personal obtenida. Luego de todo eso debo deshacerme de la mochila con la ropa que me he puesto en el aeropuerto y continuar el camino a mi hogar impecablemente vestida y luciendo derrotada tras una supuesta entrevista fallida. Me llevará un par de horas hacer todo, pero es necesario cada paso. Estoy exhausta, la adrenalina me ha abandonado. Quiero llegar, meterme dos horas bajo la ducha y luego entregar mi cuerpo a Ana... Quiero alentarla a que sea ella quien se ponga el strap-on esta vez.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    Todo ha salido a la perfección, he llegado y cuando Ana me preguntó por la entrevista le comenté que, si bien mi currículum era bastante completo, yo no era lo que buscaban. Luego de eso me dejó tranquila en la ducha y cuando salí me dio sexo por compasión, no opuse ningún tipo de resistencia ante eso. ¿Qué puedo decir en mi defensa? Absolutamente nada, yo quería tener su cuerpo y recorrer cada milímetro de piel de tal forma que si mañana quedara ciega podría revivirla en mi mente con cada poro, cada peca y cada pequeña imperfección... Ella es perfectamente imperfecta. Sé que ninguno de los cuerpos anteriores al de ella pueden ser comparación y ahora, estando aquí recuperando el aliento recostada a su lado, dudo de si alguno de los siguientes podrá igualar o siquiera acercarse a esa imperfección que me enloquece. 


    —¿En qué piensas? —Su voz me saca de mis pensamientos.


    —Pienso en todo —respondo siendo estúpidamente sincera.


    —¿Puedes ser un poco más específica?


    —Atentaría contra tu felicidad actual.


    —¿Es algo malo?


    —No, solo no es conveniente hablarlo en este momento.


    Existen momentos en los que la opinión pública es la peor de las opciones, este es uno de esos momentos.


    —Entonces sí es malo. —Sus ojos se nublan de tristeza ante los posibles pensamientos que yo pueda llegar a tener.


    No quiero ver esa tristeza en ella, sorprendentemente me hace sentir... ¿mal? Que raro, no sabía que eso era una posibilidad para mí.


    —Pienso en el universo, en las personas, en el amor y la felicidad... y en ti.


    —¿En mí?


    —Eso fue lo que dije, pienso en ti.


    —¿Por qué eso atentaría en contra de mi felicidad actual? —pregunta con un dejo de tristeza en la voz.


    —No dije que pensar específicamente en ti era algo malo... pero en cuanto a mis otros pensamientos, creo que podrían disminuir tu felicidad.


    —¿Sobre el universo? Quiero oír eso...


    —¿Es necesario? —pregunto haciendo pucheros.


    —Es de vital importancia para mi felicidad actual. —¿Ana está chantajeándome emocionalmente? Ahora sé que el mundo está de cabeza.


    —Pienso específicamente en este planeta. Este planeta es realmente confuso si lo ves de una forma general y teológica, es como si existiera Dios..., un Dios poderoso y benévolo, pero que en mitad de la creación de la tierra fue obligado a dejar en manos de un ser maléfico y cruel, en este caso el Diablo, la ejecución de una parte de su plan resultando así en la mezcla de felicidad y desdicha que vemos con solo encender el televisor y poner las noticias. 


    —Eso es algo más complejo de lo que esperaba en esta situación. ¿Qué más? Ahora quiero saber más...


    —Pienso en las personas, uno nunca puede llegar a saber exactamente cómo es alguien.


    —Eso me suena muy simple viniendo de ti —dice con una sonrisa burlona—. Habla tranquila, realmente quiero oírte.


    —¿No has notado que en las ocasiones en las que pueden obtener un gran beneficio las personas aparentan una cosa y en las que es poco o nulo el beneficio otra?


    —Quizá... ¿Tienes alguna teoría al respecto? —pregunta segura de que sí la tengo.


    —Sí. Las personas se muestran como les conviene, necesitan obtener el mayor beneficio posible y es por eso que engañan, mientras que en las ocasiones en donde no pueden obtener un beneficio que no sea grande o de especial interés se muestran tal y como son. Esto aplica también a cuando te presentas con alguien que busca en ti imperfecciones. —La miro y sé que espera que continúe hablando—. Personalmente no comprendo el beneficio de eso..., de aparentar. ¿Qué importa aparentar que tenemos menos debilidades que otros y suministrar menos «balas» a otras personas para reducir la cantidad de munición disponible que pudiesen usar en nuestra contra? Basta con que exista una y sea conocida. 


    —Concuerdo contigo, solo se necesita una debilidad. Aquiles no se salvó de tener una, su talón... ¿qué nos hace pensar que nosotros no lo tenemos? Sería muy soberbio quien no pueda notarlo.


    —Exacto. 


    —Habías mencionado algo sobre la felicidad y el amor —dice alentándome a hablar.


    —Sí, lo hice. Cuando se habla de sentimientos, todo lo que puede ser evaluado, examinado y finalmente etiquetado carece de valor. Las personas no reconocemos la felicidad sino hasta que la hemos perdido... ¿Quién no miró hacia atrás y notó lo feliz que era entonces? Seguramente recordará que en ese momento no lo sabía hasta que llegó a un momento difícil. Es que para ser feliz en esta vida, es necesario «paralizar» completamente aspectos del alma... como la esperanza.


    —¿La esperanza? —pregunta sin poder creer lo que dije.


    —Sí, la esperanza no es más que una embustera que nos engaña sin tregua... Si solo aceptamos las cosas en lugar de esperar, tendríamos menos decepciones. Si bien mucha gente vive el día a día con esperanza de que el siguiente será mejor y sintiéndose felices momentáneamente ante esa posibilidad, es solo un engaño. Ellos se mienten a sí mismos, esperan algo que quizá no pase.


    —Una vida sin esperanza es algo difícil de afrontar... y triste de ver —susurra con un dejo de tristeza.


    —Amistades de corral, fe de zorros y sociedad de lobos. 


    —No lo entiendo.


    —Es por eso por lo cual tú me resultas atrayente —digo confieso besándole la frente.


    —Aún no me dices lo que piensas del amor. —Noto esperanza en su voz, por Dios..., ¿es posible que ella tenga esperanza en mí? Con una persona como ella eso es más que probable.


    —El amor..., este término aún lo estoy puliendo, pero de momento creo que es semejante a las enfermedades epidémicas. Cuanto más les temes, más expuesto a ellas se vive porque quien no busca el amor es el más propenso a encontrarlo, es por eso que quien busca enamorarse pierde la fe, la esperanza e incluso el alma en la búsqueda. Hubo una vez en que una mujer que decía estar enamorada sintió pena de mí por no tener lo que ella llamó «fe en asuntos del corazón». Se me hizo muy gracioso... Fue como ver a una persona que solo se dedica a leer cuentos de hadas burlándose de alguien que se dedica a leer libros de historia. Aunque debo confesar que una persona que vive evitando el amor también es un espectáculo triste de ver..., es un enfermo envenenado por su propio médico. Con frecuencia pensar las cosas demasiado nos hace tan miserables como la pasión o en este caso... el amor. Después de un tiempo comprendí a que se debió su comentario, entendí que hay gente a la que no les agrada toparse con alguien momentáneamente más feliz que ellos mismos.


    —Te volverás loca por pensar tanto —bromea y veo luz en sus ojos.


    —Eso no me preocupa, las tres cuartas partes de la locura no son más que puras boberías... Me divertiré de lo lindo estando loca —respondo juguetona—. En fin..., nada bueno puede nacer del amor, si uno ama enteramente luego por muerte o ruptura con su ser amado acaba devastado, y si no ama con el alma entera ¿para qué amar?


    —Si dos personas se aman, no hay final... Luego de la muerte o la ruptura se sigue amando, con el alma en pena pero con la misma intensidad. Ese amor muta a cariño, a veces incluso a odio, pero solo sigue siendo amor visto desde una ventana sucia por las esperanzas que se rompieron. 


    Esas palabras me sacan completamente de lugar. No me da tiempo a reponerme de su ataque que ya está preguntando cosas nuevamente.


    —¿Y de mí?, ¿qué es lo que pensabas de mí?


    —Eres una mujer cerca de la cual uno olvida lo que sabe de memoria..., cerca de la cual yo olvido lo que sé de memoria.


    —¿Y eso es malo?


    —Aún no lo sé. —«Y eso complica mi existencia», añado solo para mí.


    La suya es una mente romántica, no tengo dudas de que ella traducirá todo este asunto en una suerte de cuento diabólico cuando cuente sobre las «señales» que le di y que ella no supo captar antes de que la dejara.

  


  
    Capítulo 24


    Si me hubiesen dicho hace solo dos meses que un día lunes, en el que se supone debiera estar trabajando, estaría con una Simonetta en la cama luego de un orgasmo, acariciando su cabello, besando su frente y hablando sobre mis pensamientos más profundos, de esos que solo discuto conmigo misma, lo tildaría de loco. Aún no comprendo cómo llegamos a este punto, aún no comprendo qué es lo que ve ella en mí como para que se entregue tan gustosamente a lo que ella considera pecaminoso. ¿Dios es esta tu forma de castigarme por todos mis errores?, ¿dándome un ángel al que destruir y luego ser consumida por la culpa de lo que he hecho? Aún no lo he hecho y ya siento el peso de la culpa, culpa de la tristeza que sentirá ella al verme marchar..., culpa por llevarme su luz conmigo y dejarla a oscuras.


    Ella aún está dormida en mis brazos, feliz de saber que ocasiona un sentimiento raro en mí. Tengo que salir de aquí ahora, antes de que sea tarde ¿acaso ya lo es? No, no puedo permitirme cambiar mis planes por alguien a quien solo conozco desde hace dos meses..., bah, que ni siquiera conozco. Solo sé su rutina diaria, sé cuál es su comida favorita, su color y su música, sé que al cepillarse los dientes frunce la nariz de una forma muy graciosa, sé que no puede cepillarse menos de cincuenta veces el cabello porque si no siente que está mal peinado, sé que me quiere y que yo no puedo corresponderle como ella se merece, pero todo eso no significa nada, ¿verdad? 


    ¿Dios, que he hecho?, ¿en qué lío me he metido con esta chica?


    Salgo lentamente de la cama, no quiero despertarla, me visto con ropa de deporte, tomo mis llaves y me voy a correr. Siempre me ayuda a pensar claramente. No me tomo la molestia siquiera de ver la hora, no quiero ver mensajes ni llamadas en este momento. El aire frío de la madrugada me sienta genial, me espabila. Corro durante no sé cuánto tiempo, solo corro hasta que los músculos de mis piernas me piden un descanso. El olor a pan invade el aire, sé que deben ser las cinco o seis de la mañana, las panaderías comienzan su producción a esa hora. He pasado una panadería hace unas dos o tres cuadras, ya que estoy aquí llevaré algo para el desayuno, después de todo hoy es martes y la semana debe continuar.


    Abro la puerta y allí está ella... tal y como me la esperaba, vestida y peinada para empezar el día. 


    —¡Buenos días! —exclama examinándome de arriba a abajo.


    —Buenos días, he salido a correr y he traído el desayuno —digo al mismo tiempo en que me acerco a la mesa con una bolsa de papel y dos vasos desechables.


    —Eso huele delicioso —murmura acercándose a la bolsa y aspirando el aroma a medialunas recién horneadas.


    —Quería agradecerte por tu ayuda ayer..., por la ropa, por llevarme y por hacerme sentir mejor luego de que me rechazaran.


    —Ellos se lo pierden —comenta sonriéndome.


    —Lo sé, gracias. ¿Tienes planes para hoy?


    —Debo ir al estudio de arte a terminar unas pinturas y luego a clases. —«A clases con Abigail... No sé por qué me molesta tanto esa tipa», pienso mientras intento que el desagrado no se note en mi rostro—. ¿Quieres venir?


    —¿De verdad? —pregunto esperando que no me invite solo porque haya notado mi cara de desagrado.


    —Sí, una vez me dijiste que nunca viste una de mis pinturas... Hoy el estudio estará cerrado aunque yo tengo llave.


    —Eso suena prometedor... Está bien, yo me apunto al plan.


    —Deberás ponerte uno de mis overoles de tortura —sugiere riendo felizmente.


    —Siempre he querido meterme en uno de esos —confieso antes de tomar un sorbo de café.


    —¿En uno que esté vacío o en uno en el que esté yo dentro?


    —Yo que tú no haría ese tipo de preguntas... No si quieres llegar a horario.


    Ella solo asiente, sonrojándose. Acabamos el desayuno entre risas y suposiciones de cómo me veré yo con ese overol.
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    —¿Qué tal? —pregunto dando una vuelta en mi lugar.


    —Ahora entiendo por qué le dices overol de tortura... Estás preciosa.


    —Gracias —respondo sonriéndole ampliamente.


    —Ven... Quiero acomodarte el cabello, debes recogerlo bien o lo mancharás con pintura.


    —Está bien, solo no me lo cortes —ruego poniendo una fingida cara de terror.


    —Ya veremos —comenta enarcando una ceja y luego riendo alegremente sin poder mantener su papel de mala—. Extraño tu mechón de pelo azul.


    —¿Sí?


    —Sí, me encantaba cómo te quedaba —dice con nostalgia.


    —Mañana mismo me lo volveré a hacer. 


    —Si no quieres no, por algo te lo quitaste después de todo.


    —Me lo quité por las entrevistas, pero no sirvió de mucho, ¿eh? Mañana me lo pinto nuevamente, yo también lo extraño.


    La tomo por la cintura y la beso antes de que ella pueda decir nada... aunque solo me quedo en el beso, después de todo tendremos el estudio de arte para nosotras solas y quizá me apetezca jugar a ser artista de pintura corporal. 


    Minutos después ya estamos en camino hacia el estudio, hemos decidido que la forma más rápida de llegar era en moto. No tengo un casco extra porque nunca había llevado a nadie así que le di el mío... Después de todo es a ella a quien preferiría salvar en un choque. 


    Me sorprendo ante el tamaño del lugar, por dentro se ve aún más grande. Solo hay mesas con pinturas, pinceles, paletas y varios caballetes con lienzos. En las paredes cuelgan cuadros de diferentes maestros, reconozco El jardín de las delicias terrenales de Bosch, del mismo pintor hay un detalle de La carreta de heno donde se representa la expulsión del Paraíso de Adán y Eva, también se encuentra La anunciación de Fra Angélico, un cuadro muy hermoso llama mi atención y me acerco, casi por reflejo, a él para admirarlo de cerca. Se trata de La virgen de las rocas pintado por Leonardo da Vinci, a su lado se encuentra La virgen con el niño del mismo pintor. La coronación de la virgen de Velázquez ocupa un lugar privilegiado siendo también el cuadro de mayor tamaño.


    —¿Te gustan? —pregunta viendo mis ojos maravillarse ante tanta belleza como los de una niña.


    —Me encantan... aunque Botticelli es mi favorito. ¿No hay nada de él aquí?


    —Lo hubo en un tiempo... hasta que lo tildaron de poco cristiano, era una representación de los círculos del infierno. Fue retirado por poner «nerviosos» a algunos de los practicantes que vienen aquí.


    —Cristianos, viven hablando del pecado y del fuego del infierno y no aguantan una obra de arte que lo representa —comento poniendo los ojos en blanco.


    —Coincido... Era precioso. 


    —¿Dónde debería enviar mi queja?


    —Supongo que deberías escribir una carta y dármela a mí para que yo se la dé a... mis padres —susurra dejando escapar un suspiro.


    —¿Tus padres?


    —Sí, el estudio de arte es de ellos, por eso tengo llave y puedo pasar aquí el tiempo que guste.


    —Ahora entiendo. 


    —Ven... Te enseñaré las pinturas menos cristianas del estudio.


    —¿Te refieres a tus pinturas de esa manera?


    —Ellos se refieren a mis pinturas de esa manera... y no me molesta para nada. —Sé que es mentira, la hace sentir mal y por eso mismo a mí me enfurece.


    —Ellos desterraron a Botticelli..., te aseguro de que no tienen idea de qué es el arte, de hecho creo que esos títulos que dicen tener son falsos —bromeo con mi indignación.


    —Pensaré en eso cuando vuelvan a decirme algo similar —comenta con una sonrisa sincera.


    Nos detenemos en el rincón más alejado de la puerta, sus cuadros están cubiertos por telas. Ya veo que es cierto que los consideran ofensivos.


    —Solo no te asustes, ¿sí? —¿Qué no me asuste? ¿De qué no debería asustarme?


    Ella quita una de las telas y descubre un lienzo, por un momento no reconozco a quién estoy viendo, me lleva minutos darme cuenta de que soy yo... Ahí estoy, hermosamente pintada, rodeada de oscuridad pero resplandeciente, parada de espalda y mirando sobre mi hombro derecho. Me acerco y comienzo a notar los detalles... Los ojos tienen vida, estoy sonriendo y mi cabello cae libremente sobre mi espalda con un hermoso mechón azul sobresaliendo entre mis rulos negros. Me veo preciosa... Ella me hace preciosa. 


    —Yo... lo siento. Es que me gustas tanto... Si no te gusta me aseguraré de que desaparezca y que nadie lo vea jamás. —No puedo hablar, siento un nudo en la garganta... Toda esa belleza que ella ve en mí me ha dejado muda—. Lo siento, solo di algo por favor.


    —¿Realmente me ves así? —consigo susurrarle.


    —Sí... Todo el mundo te ve así, aunque creo que tú no puedes verlo.


    —Es hermoso.


    —Eres hermosa.


    Me acerco y toco el lienzo... Siento la pintura debajo de mis dedos, es real. Por un pequeño momento pensé que solo era una ilusión, que solo lo estaba imaginando. Ahí está... un cuadro pintado para celebrar mi belleza, una belleza que no soy capaz de ver. 


    —¿Cuándo fue pintado?


    —Lo pinté la primera vez que estuvimos juntas.


    —Yo... no sé qué decir. Gracias.


    —Aceptaré todo lo que quieras decirme... Sé que puede ser raro que una desconocida te pinte sin tu consentimiento.


    —No eres una desconocida para mí.


    Mis ojos viajan hacia una pintura apoyada en el suelo, tiene una tela cubriéndolo parcialmente aunque pude comprender de que trata... Desearía no haberla visto.


    —¿Qué es eso? —indago esperando que no sea lo que yo creo.


    Me acerco y termino de quitar la tela que lo cubre... ¡Oh, maldita sea!, ¿por qué?


    —Oh... Eso es tu sombra, el día que llegué y te encontré borracha estabas hablando sobre una puerta blanca, una sombra y una niña, al día siguiente no pude sacar eso de mi cabeza y decidí pintarlo —justifica con la voz cargada de culpa. 


    En el lienzo se puede ver una niña de espalda, con el pelo negro recogido en una cola de caballo, vistiendo lo que parece ser un vestido amarillo... Está parada mirando a una sombra negra con forma humana, lo único que se distingue son sus ojos de color rojo. La sombra parece mirarnos..., parece mirar a quien observa el cuadro. Detrás de ellos hay una puerta blanca completando así la tétrica escena.


    ¿Por qué mi pasado se esfuerza tanto en arruinar mi presente y llevarse la poca felicidad de la que dispongo?


    —Yo... Debo irme, lo siento —digo intentando no desquitarme con ella.


    —¿Estás bien? —pregunta preocupada.


    —No, pero lo estaré.


    —Yo... lo siento tanto. —En su voz puedo sentir la culpa oprimiendo su alma piadosa.


    —No es culpa tuya.


    Dicho eso me dirijo a la salida conteniendo las lágrimas, tomo el casco y me voy. 

  


  
    Capítulo 25


    Oigo el rechinar de ruedas frenando de golpe.


    —¡Qué alguien llame a emergencias! —grita una mujer, pero no puedo abrir los ojos, no siento absolutamente nada.


    —Ya llamé dicen que nadie la toque, que ya están en camino —menciona una voz masculina.


    —Por Dios, espero lleguen pronto. —Oigo llorar a una mujer. La oscuridad me arrastra, el llanto se vuelve cada vez más lejano. Solo siento calma.
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    Despierto ahogada en un grito de dolor, pero no puedo moverme, de alguna manera estoy fijada a lo que siento similar a una cama sintiendo solo dolor... Siento mucho dolor y gusto a sangre, abro los ojos lentamente y no reconozco dónde estoy, quiero moverme, pero no me lo permiten. Cierro los ojos e intento recordar cómo terminé en esta situación. Nada, mi mente es un agujero negro. Estaba de camino al estudio de arte con Ana y luego... Luego nada.


    —¿Puedes oírme? —Esa voz me obliga a abrir los ojos nuevamente y a enfrentarme a todo el dolor que siento.


    —Sí.


    —Que bueno, estás en camino al hospital... Pronto te atenderán solo no te duermas, mantente despierta.


    —¿Qué me pasó?


    —Tuviste un accidente de tránsito, pero ya estás bien..., estás en buenas manos.


    —Ana... ¿Ella cómo está?


    —Estás confundida, es de esperar por ese golpe que te diste. Viajabas sola, nadie más que tú resultó herido.


    —Yo... quiero dormir.


    —No, no, mantente despierta ya casi llegamos.


    —Me duele.


    —Lo sé, solo no te duermas... Habla conmigo.


    —Lo siento.


    —Todo estará bien, solo mantente despierta ya llegamos.


    El paramédico abre las puertas de la ambulancia y el sol me lastima los ojos obligándome a cerrarlos momentáneamente, siento cómo bajan la camilla donde estoy firmemente sujeta, abro los ojos al notar que la luz ha disminuido. Avanzamos por un pasillo, me trasladan rápidamente al área de emergencias, todo empieza a desdibujarse a mi alrededor, ya no tengo más fuerzas para luchar contra la oscuridad, la cual me toma con cuidado de no hacerme más daño, encuentro en esta oscuridad un placer vagamente nostálgico y decido rendirme ante ella.
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    Escucho pasos a mi alrededor, también oigo lo que sé que es una voz masculina canturreando algo que no puedo llegar a identificar. 


    —¿Quién eres? —pregunto sin siquiera molestarme en abrir los ojos.


    —Oh... Hola, disculpa no sabía que estabas despierta. Soy Levani, un gusto conocerte. 


    «¿Levani? ¿Pero qué tipo de nombre es ese?», resuena una voz en mi adolorido cerebro. Abro los ojos y lo veo... Cabello negro corto, un metro setenta o quizá un metro ochenta, contextura atlética, ojos café. Ahí está él... vestido con su traje de enfermero, sonriendo vaya a saber por qué, con un cartelito pegado en la zona derecha de su pecho que dice: Si aún no has sonreído hoy, entonces estás desaprovechando el día. 


    —Así que «Levani», ¿eh?


    —Lo sé, es un nombre poco común, pero... ¿qué puedo hacer? Mis padres me pusieron así. —Sonríe y se encoge de hombros.


    —¿Por qué alguien se haría enfermero? —pregunto siendo lo más borde que puedo, aunque no sé por qué.


    —Personalmente porque me gusta picar —bromea al mismo tiempo en que saca una jeringa de un carrito que está lleno de material médico descartable.


    —Yo pensé que era por la gente en bata con abertura trasera..., quién lo diría —respondo sonriendo ampliamente.


    —Como lo quieras ver —comenta riendo.


    —«Me hice enfermero porque me gusta ver a la gente en batas con abertura trasera» —añado imitando su voz—. Suena a un gran motivo.


    —Para ver glúteos —bromea guiñando un ojo y luego riendo a carcajadas.


    Este tal Levani me agrada..., de momento.


    —¿Sabes algo de lo que me pasó? ¿Cuánto tiempo llevo durmiendo?


    —Tuviste un accidente de tránsito, al parecer te saltaste una luz roja en un semáforo y chocaste contra la parte delantera de un automóvil, la moto se hizo añicos por el golpe, pero tú pasaste por encima del capó y fuiste a dar al otro lado de la calle. Alguien llamó a emergencias, llegó la ambulancia al lugar y te trajeron aquí donde luego de estabilizarte, te pusieron un cóctel de calmantes y, según esta planilla —corrobora tomando una hoja de papel que estaba sujeta a los pies de mi cama—, dormiste aproximadamente unas siete horas, fue un golpe muy duro el que te diste... Tu cabeza golpeó directamente con un cordón de vereda, el casco se hizo añicos pero tu cabeza no, gracias a Dios.


    —Gracias por el resumen.


    —De nada, no encontramos identificación en ti... En unas horas te enviaré a una de las chicas de recepción para completar el papeleo.


    —Está bien.


    —¿Tienes a alguien a quien quieras avisar sobre tu situación actual? —pregunta mientras revisa que la vía intravenosa siga en su lugar.


    —No. —Oír eso lo hace fruncir el ceño... Como si me importara lo que un desconocido piense de mí.


    —Es hora de darte un analgésico —comenta mirando su reloj, saca una jeringa de su carrito y la llena con líquido claro. Luego lo inyecta directamente en la vía—. Listo, ya con eso cualquier molestia debería desaparecer, si necesitas algo solo presiona ese botón que hay en la cabecera de la cama y vendré aquí al instante.


    —Está bien, gracias —digo volviendo a cerrar los ojos y dando así por finalizada nuestra pequeña charla.


    Lo oigo salir de la habitación arrastrando su carrito. ¿Por qué alguien se haría enfermero? La próxima vez que lo vea debo recordar preguntárselo seriamente. Pongo la mente en blanco y me dispongo a aprovechar la dulce calma que dan las drogas.
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    La muchacha de administración es de lo más molesta, primero me despertó ¿acaso no podía esperar a que esté despierta para hacerme sus incómodas preguntas? Luego hizo cada pregunta habida y por haber, desde nombre y apellido hasta si estaba embarazada. Dios, fue una tortura oír su voz chillona. Lo único bueno que puedo rescatar es que comentó que, si todo sale bien en la tomografía, me darán el alta en uno o dos días, esperarán a que mi cerebro se desinflame y ya podré irme a casa. 


    La he sacado barata ahora que puedo hacerme una autoevaluación, no tengo ningún hueso roto, pero sí muchos raspones y moretones, puedo recordar hasta el momento en el que salí del estudio huyendo de mi pasado, pero luego todo se vuelve borroso, si lo que me ocurrió fue como Levani contó entonces los rezos de Ana sí han servido para algo. Me pregunto qué estará haciendo ahora, seguramente estará al borde de un colapso mental de tanta preocupación por mi paradero, debería haberle pedido a Levani que la llame. No, no la quiero aquí... rodeada de tanto dolor. Debo pasar por esto sola por haber permitido que mi pasado arruine nuevamente mi presente.


    —Todo ha estado muy calmado por aquí, ¿eh? —dice Levani desde la puerta.


    —Ajá... —murmuro en señal de respuesta.


    —Solo quería revisar una última vez antes de que termine mi turno —comenta sonriente.


    —Estoy bien... Solo quiero irme a casa de una vez.


    —Debes tener paciencia, solo serán unos días y nos aseguraremos de que estarás bien al salir de aquí —anuncia mientras camina lentamente hacia mí.


    —Está bien —respondo malhumorada—. ¿Te molestaría si te hago algunas preguntas?


    —No, para nada..., adelante.


    —¿De dónde eres? Puedo detectar un leve acento en ti, solo que no sé a ciencia cierta de dónde es.


    —Soy mexicano... Me he mudado aquí recientemente aunque me he mimetizado rápidamente con este lugar.


    —Seriamente... ¿por qué te hiciste enfermero?


    —Te voy a ser sincero.


    —No esperaría otra cosa.


    —Enfermero... porque hay una conexión entre enfermero y paciente, trabajas con un ser vivo no un aparato, con un ser que siente dolor, frustración, cansancio, desesperación, desesperanza, miedo, temor, etcétera. Quiero ayudar a las personas, más que nada a aquellas que pasan por uno de los peores momentos de su vida como lo son accidentes y enfermedades... Lo digo por mi mamá —susurra dejando escapar un suspiro lastimero—, porque ella se suicidó cuando yo tenía catorce años, nunca supimos por qué tomó esa decisión, quizá si hubiese encontrado a alguien como yo en su momento de necesidad, las cosas serían diferentes hoy en día.


    Eso sí que ha sido sinceridad, me sorprende que se haya abierto tanto con alguien que apenas conoce.


    —Si alguien te ofreciera dinero por información de un paciente ¿Tú lo harías? De ser así... ¿mínimo cuanto? —Mi pregunta lo toma por sorpresa, ¿qué puedo decir? Jamás dejo de trabajar realmente ¿o debería decir de reclutar?


    —No, nunca... Si algo aprendí en la licenciatura, fue la ética profesional. Aunque me ofrecieran millones, inclusive, me pusieran en la frente un fusil yo no lo haría.


    —¿Y si fuera alguien malo?


    —Independientemente, porque nunca deja de ser humano.


    —O sea si fuese Hitler y lo estuviesen buscando ¿tampoco?


    —En nuestros días ya no hay un Hitler, mija —dice riendo ante mi ocurrencia—. Tratase de quien se tratase, jamás lo haría. 


    —Entonces ética inquebrantable, ¿eh?... ¡Buuuhh! —exclamo a modo de abucheo.


    —Ni Dios me convence —remarca muy seguro de sí mismo.


    —Entonces eres mal cristiano... ¿No hubo un hombre al que Dios le pidió que matara a su hijo, el cual accedió solo por ser palabra divina y último momento apareció un ángel a frenarlo?


    —Correcto, fue Abraham a quien se le solicitó el sacrificio de su hijo.


    —Quizá está en los planes de Dios que vendas esa información.


    —Probablemente... pero está en sus planes, no en los míos —remarca guiñándome un ojo.


    —Dios muchas veces es un cabrón —comento utilizando un típico insulto mexicano.


    —¿Estás segura de que ninguna persona estará preocupada por ti?


    —Segura.


    —Pues a mí me parece improbable. Mi turno termina en unos minutos, regresaré mañana... Si recuerdas a alguien que esté sufriendo por tu ausencia entonces avísale al próximo enfermero o mañana me dices y con gusto me pondré en contacto con él o ella.


    —Está bien, gracias. Si no te molesta pensaré alguna otra pregunta para hacerte.


    —No hay problema, ya lo veía venir. —Sonríe y se retira.

  


  
    Capítulo 26


    «Si recuerdas a alguien que esté sufriendo por tu ausencia...». 


    «Si recuerdas a alguien que esté sufriendo por tu ausencia...». 


    «Si recuerdas a alguien que esté sufriendo por tu ausencia...».


    Las palabras de Levani se repiten una y otra vez en mi mente. ¿Acaso estará Ana sufriendo por mi culpa? Seguramente está muy enojada conmigo y triste por no encontrarme al llegar a casa, quizá hasta sienta una culpa agobiante oprimiendo su corazón... después de todo ella fue quien pinto ese maldito cuadro. 


    —¡Buenas tardes! ¿Cómo te encuentras hoy? —pregunta Levani entrando en la habitación.


    —Hola... Bien, creo, al menos ya no me duele todo.


    —Eso es buena señal.


    —¿Has tratado con víctimas de abuso físico o emocional? —indago intentando apartar mi mente de Ana.


    —Hasta al momento no, gracias a Dios.


    —¿Tienes alguna idea de cómo actuarías en esa situación?


    —Sería lo más sutil y sensato con la persona... o al menos eso espero. Las personas que han pasado por situaciones de maltrato tienden a aferrarse a alguien, aunque lo mejor que uno puede hacer por ellas es darles confianza en sí mismas. Si esas personas se tienen confianza y reconocen su valor entonces podrán salir de cualquier situación mala en la que se encuentren.


    —¿Has pensado en asesinar a alguien usando tus conocimientos médicos?


    —En realidad no se me ha venido en mente matar a alguien, me da miedo, soy mal actor para jugar ese papel de villano... Creo que no podría actuar, porque soy de esas personas que se pone a temblar ante cualquier evento violento, más tratándose de asesinar a alguien, si de por sí tiendo a que me tiemblen los labios cuando me enojo, imagínate asesinando a alguien.


    —Entonces sobre robar un camión de esos que trasladan el efectivo a los bancos ni pregunto, ¿no?


    —Uuuuhhh menos.


    —¿Qué es lo peor que te toco vivir en el trabajo? ¿Y lo mejor?


    —Lo peor —dice tomándose un momento para pensar bien en su respuesta—, lo peor fue una vez que llegó un pequeño bebé por una obstrucción en las vías respiratorias, hicimos lo posible, pero al final llegó demasiado tarde. Ese día sentí cómo se me rompió el corazón. Lo mejor que me toca vivir a diario es cuando te agradece el paciente, familiar o te felicita personal de la unidad de salud.


    —Esta es la última y la más importante de mis preguntas... ¿Estás listo? —pregunto fingiendo seriedad.


    —Por supuesto —responde seguro de sí mismo.


    —Del uno al diez... ¿cuánto te gustan las batas con apertura trasera? —pregunto conteniendo la risa lo mejor que puedo.


    —Lógicamente diez, siempre y cuando quien la lleve puesta sea del sexo opuesto —dice haciendo uso de su voz profesional.


    Luego de mirarnos fijamente durante unos segundos rompemos a reír al mismo tiempo.


    —¿Has pensado en lo que te pregunté ayer? —indaga terminando así con el momento de diversión.


    —¿Qué si lo pensé? Casi me vuelvo loca.


    —¿Y eso por qué?


    —Es que sí hay alguien... solo que no quiero hacerla pasar por esto.


    —Quizá la esté pasando peor sin saber de ti.


    ¿Por qué me resulta tan fácil hablar con él de esto?, ¿será porque es un desconocido? Bien, sacaré provecho de esto y purgaré mi mente de inquietudes.


    —Ella es mi compañera de apartamento, estás últimas dos semanas hemos estado teniendo... una especie de relación. Igualmente aunque quiera llamarla no recuerdo su número de teléfono —miento descaradamente, le miento a él y a mí misma.


    —Oh... Entiendo. —No detecto ninguna señal de que me está juzgando en su voz—. Si viven juntas lo mejor es que le avises sobre tu situación, si no lo haces podría morir de angustia o peor... encabronarse hasta las puntas de los dedos —añade haciendo un gesto fingido de terror—. Si recuerdas la dirección puedo acercarme fuera de mi horario laboral y ponerla al tanto de tu situación.


    —Antes del accidente ella dijo que yo le gustaba, pero solo soy una chica que se cruzó en su camino; quizá solo le resulta divertida mi presencia, pero quizá tampoco le importe demasiado si yo me fuera... No creo que esté «sufriendo sufriendo», quizá solo esté enojada porque la dejé plantada.


    —Veamos... Lo que tú sabes es que le gustas y lo que tú supones es que no le importas. ¿Te das cuenta de lo ridículo que suena al decirlo en voz alta?


    —La felicidad no dura.


    —Ay, querida..., a la felicidad que no dura se le llama placer.


    —¿Tienes un título de consejero sentimental o qué?


    —No, solo tengo experiencia en asuntos del corazón. Mira te diré una cosa muy importante que salta a la vista aunque tú te lo niegues: Tú estás asustada, tienes miedo.


    —¿Miedo? —Sí, tengo miedo y no sé de qué. Es la primera vez que me permito admitirlo aunque no en voz alta.


    —Sí, tienes miedo —remarca seguro de que yo lo estoy admitiendo aunque solo sea para mí misma—. Y te diré algo más..., el miedo es el peor de los enemigos, ya que te mueve a hacer lo que no quieres, y dejas de hacer lo que realmente deseas.


    —Gracias, lamento arrastrarte a mis problemas amorosos.


    —No te preocupes, me agrada saber que ayudo a tu corazón al mismo tiempo en el que cuido tu cuerpo.


    —Gracias, prometo pensar en lo que hablamos hoy —digo sonriéndole.


    —No te estreses..., solo MTC


    —¿MTC?


    —Manda Todo a la Chingada... y solo dedícate a ser feliz. —Sonríe y se marcha dejándome mejor física y emocionalmente de lo que me encontró.


    Escucho la voz de ella, ¿acaso estoy soñando? No... Es la voz de Ana.


    —¿Dónde está ella? —La oigo decir casi gritando.


    —Habitación cinco, señorita —responde la voz de la molesta muchacha que me interrogó para el papeleo.


    Escucho unos pasos rápidos acercándose a la puerta de la habitación en la que me encuentro, la cual se abre de golpe dejando entrar a una Ana hecha una furia... Que Dios me ampare.

  


   


  
     

  


  
    Capítulo 27


    —¡¿Pero qué sucede contigo?! ¡¿Por qué no me llamaste en cuanto despertaste?! Primero te vas y me dejas sola y confundida, hundida en la culpa y luego no llegas a casa. ¿Acaso sabes a cuantos hospitales llamé? ¡Dios santo! Hasta llamé a la policía. Luego te encontré de casualidad y tuve que suplicar para que me dieran información... ¿Por qué me haces esto? —increpa rompiendo a llorar. La ira se disipa dando paso al dolor y a la culpa.


    Ahí está ella..., un perrito hogareño que le gruñe a un lobo feroz.


    —Yo... lo siento —susurro derrotada.


    —¿Lo sientes? —Ahí vamos nuevamente—. Tú no sientes absolutamente nada. ¿Sabes qué? Vete... Vete a... —dice inspirando hondamente—. ¡Vete a freír tomates!


    Rompo a reír a carcajadas. ¿A freír tomates? Por Dios, no puede ni siquiera insultar como es debido. Bendigo su dulce inocencia, creí que estaba por blasfemar... aunque ese fue un gran intento.


    —Dios mío, Ana, ¿cómo puedes decir algo tan horrible? —pregunto aún sin poder contener la risa.


    —No te atrevas a reírte de mí —advierte con los dientes apretados y la mirada inyectada de furia. En estos momentos sé que estoy cara a cara con una cobra lista para atacar y liberar en mí cada gota de veneno que posee.


    —Lo siento —confieso intentando apaciguar un poco su furia, su cara se relaja—. No quería hacerte sufrir. —Al oír eso ha vuelto a enfurecer. «Maldita sea, ¿por qué no mantuve la boca cerrada?», me reprendo mentalmente.


    —¿Y creíste que luego de lo que pasó la vez anterior yo pensaría que todo marchaba bien? ¡No! No podía quedarme de brazos cruzados esperando a que cruzaras esa puerta toda golpeada o quizá peor que eso..., que jamás volvieras. ¡Sabía que algo no estaba bien! Este era el último hospital al que debía llamar antes de contactar con las morgues. ¿Acaso tienes una santa idea de cómo me sentía?


    —No, no tengo ni idea... y jamás la tendré.


    —Exacto.


    Alguien golpea suavemente la puerta. Al no obtener respuesta Levani entra en la habitación, mira a Ana, luego me mira a mí y rápidamente comprende la situación. Lo miro suplicando que intervenga.


    —Uhmm... Lamento interrumpir, solo debo revisar la vía y constatar que todo esté bien. ¿Sientes algún dolor?


    —¿Físico o emocional? —inquiero intentando sonar graciosa.


    —Ambos.


    —Pues no me conviene quejarme ¿o sí? —comento mirando a Ana, ella voltea la mirada... Ok esto está peor de lo que pensé.


    —Tienes una contusión... No es buen momento para estresarse ni para hablar temas serios, deberías descansar. —Ana lo mira atentamente—. Disculpa, ¿dónde están mis modales? Levani, un gusto conocerla, señorita.


    —Ana, el gusto es mío.


    —Oh... Ahora comprendo a qué se debía la necesidad de salir rápido de aquí. Lamento no haber podido contactarla, intentamos recordar su número, pero nos fue imposible y sin un móvil dónde consultar...


    —¿Disculpe cómo? —pregunta confundida.


    —Sí, la señorita me dijo que había alguien a quien quería llamar, alguien con quien vive y que seguramente estaría muerta de angustia, pero no podía recordar su número de memoria y en la escena del accidente no se encontró ningún móvil dónde buscar —aclara sonando lo más convincente posible—. Pero bueno..., gracias a Dios la encontró por su cuenta.


    Levani está mintiendo... ¿por mí? No, está mintiendo para que mi estupidez no lastime aún más a esta chica. Ana me mira esperando alguna señal de confirmación. Aunque esto quizá le genere culpa por el ataque de ira de hace un momento decido aceptar el salvavidas que Levani me tendió.


    —Lo siento... Realmente siento lo que te hice pasar, no tengo excusa, pero quiero que sepas que no quería que tú sufrieras.


    —Lo siento. No debí haberte dicho esas cosas, es solo que yo creí..., yo creí que fue adrede. —Maldita sea, ahí está la culpa.


    —Olvídate de eso, yo me rendí a la primera dificultad de recordar tu número... No quería que vinieras aquí y me vieras en este estado, rodeada de personas sufriendo. —¿Acaso estoy mintiendo con la verdad? 


    Levani sonríe satisfecho. Así que esa era tu intención, pequeño bribón, querías que admitiera lo que siento y los motivos por los cuales no quería que ella venga aquí. Te concederé mérito por tu pequeña treta, pero me andaré con cuidado contigo de ahora en adelante. Ana camina hacia mí, la ira y la culpa han desaparecido de sus ojos dando paso a algo más bello... ¿Esperanza? Me da un leve abrazo y se sienta a mi lado.


    —Bueno... Te dejo en buenas manos, ya me retiro. 


    —Adiós... y gracias, por todo —musito tímidamente.


    —De nada —susurra al mismo tiempo en que abre la puerta y abandona la habitación.


    Ana es una excelente enfermera, me cuida, me mima y me pregunta cada tanto si necesito algo o si siento alguna molestia. Según Levani mañana me darán el alta, le he pedido a Ana que se vaya a descansar a casa, pero ella se ha negado diciendo «me iré de aquí al mismo tiempo en que tú lo hagas», dando así por terminada la conversación sobre ese tema. Ahora está aquí, durmiendo en una silla de hospital la cual no se ve para nada cómoda. ¿Qué he hecho para merecer su cariño? Absolutamente nada. Dios, no la merezco y dudo que ella merezca que la haga sufrir, pero, aún sabiendo eso, me niego a dejarla marchar de mi lado. 
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    Abro los ojos lentamente al sentir que alguien está acariciando mi cabello. El tacto suave de sus dedos me relaja, le sonrío y ella aparta la mano rápidamente avergonzada de su dulzura innata, se la tomo y la pongo nuevamente en mi cabeza, ella sonríe ampliamente y continúa acariciándome. 


    —He ido a buscarte ropa mientras dormías.


    —Arruiné tu overol... Lo siento.


    —Tengo muchos..., no te preocupes.


    —Te compraré uno nuevo.


    —No es necesario.


    —Te encantará.


    —Ya veo que no piensas desistir.


    —Demonios... Me conoces bien, ya he perdido todo misterio. ¿Ahora cómo haré para mantenerte a mi lado?


    —Eres una chica muy lista... seguro encontrarás alguna manera —dice sonriendo pícaramente.


    —Te aseguro que lo haré ¿y sabes por qué lo haré?


    —Ilumíname.


    —«Y hago eso solo para verla, para sentir su cercanía, que causa en mí el mismo efecto que la música, que la poesía...» —cito.


    —No tardaste ni dos segundos encontrar la manera... Te lo dije, eres una chica muy lista.


    —Las palabras no son mías... pero el sentimiento sí.


    —¿De quién son?


    —Leopold Von Sacher-Masoch.


    —Wow... Nombre imponente.


    —Sí, sus pensamientos también son imponentes.


    En ese momento entra en la habitación Levani con cara de felicidad. 


    —Muy bien, pequeña reportera..., te vas a casa.


    —¿Por qué tardaste tanto en venir? —inquiero seriamente.


    —Preguntas, siempre preguntas. Solo vive el momento y sé feliz —responde quitándome la vía intravenosa.


    —Tú sabes que fui lo mejor de estos tres días.


    —No admitiré eso... pero tampoco lo negaré —bromea guiñando un ojo.


    Me levanto de la cama y me dirijo al baño para sacarme esta estúpida bata. Dios que bien se siente tener ropa puesta, ropa de verdad. 


    —Como nueva —digo saliendo del baño.


    —Si sientes mareos, dolor de cabeza o experimentas desorientación debes volver inmediatamente.


    —Ajá... —murmuro haciéndole gestos con la mano para que siga hablándole al aire.


    —¿Para qué me gasto contigo si ya sé que eres incorregible? Escucha Ana, si la ves rara... bueno más de lo habitual. —Ambos ríen—. Si es así debe venir inmediatamente porque puede ser algo grave.


    —No te preocupes, cuidaré bien de ella —contesta Ana tomándome del brazo.


    —Lo sé, estoy bien seguro de eso.


    Me acerco lentamente a él y estiro la mano en su dirección, nos estrechamos las manos suavemente. 


    —¡Ja! Ya sabía yo que no eres de esas que abrazan.


    —Gracias, gracias por cuidar de mi cuerpo... y de mi salud emocional —añado casi susurrando.


    —Fue un placer... Ya no te saltes luces en rojo ¿sí?


    —No prometo nada, pero lo intentaré si tú te haces tratar ese fetiche tuyo de las batas con aberturas traseras... Eso sí es un problema realmente serio —bromeo sonriendo.


    —No prometo nada —responde imitando mi tono de voz, nos reímos al mismo tiempo mientras Ana nos observa confundida... Deberé explicarle la broma luego—. Bueno ya vete —añade con los ojos llorosos.


    —No te gustan las despedidas igual que a mí —susurra Ana.


    Ver a Levani llorando no es exactamente el plan que tenía en mente para hoy, abro la puerta y me dirijo al pasillo, antes de salir los oigo susurrando.


    —Solo cuídala, ¿sí? Ella no te lo dirá... pero es tan frágil como cualquier otra persona o quizá incluso más.


    —Lo sé.


    —¡Ana, ya vámonos antes de que se le ocurra inyectarme algo más! —Le dedico una última broma a ese enfermero tan particular y en respuesta los oigo reír dentro de la habitación.


    —Cuídate y gracias por todo —dice finalmente Ana.


    Cuando sale Ana de la habitación veo sus ojos llorosos. ¿Es que todo el mundo piensa llorar hoy?, ¿acaso solo yo estoy feliz de largarme de aquí? Sé que no volveré a ver a Levani en mi vida, él no es de las personas que acepten dinero por algún tipo de información útil así que no hay motivo por el cual vuelva a tener contacto con él. Sujeto a Ana por la cintura y juntas nos despedimos del hospital..., espero que para siempre.

  


  
    Capítulo 28


    En cuanto cruzo por la puerta de nuestra casa siento el alma regresando a mi cuerpo, la había olvidado en aquel estudio de arte... junto a ella. Al parecer entre llamada y llamada limpiaba frenéticamente la casa, todo está perfectamente limpio y ordenado, el olor a limón me reconforta y sé que por más que todo esté de cabeza yo estaré bien. Pero... ¿qué hay de ella?, ¿ella podrá estar bien luego de que me haya ido? Quizá encuentre a algún falso caballero al que amará incluso hasta la perdición de su alma, tal y como en esas novelas románticas que ella lee. Si tiene suerte, y no la tiene para nada, ya que yo entré en su vida, quizá consiga a algún señor Darcy aunque lo más probable es que consiga un señor Wickham, ya que esos colman el mundo y sufrirá, sufrirá hasta que su alma no resista el dolor y se vuelva de piedra... exactamente como la mía. No quiero eso para ella, pero ya es tarde como para no involucrarme, es tarde para salir discretamente de su vida sin causar daño alguno. ¿Por Dios, qué he hecho? Destruiré a esta joven, ¿por qué? Porque soy una estúpida egoísta que solo quería un revolcón y alguien a quien usar de saco de boxeo emocional. Debo encontrar la manera de que ella quede lo más entera posible luego de esto, debo encontrar la forma de no causarle tanto daño al marcharme.


    —¿Sucede algo? —Ella me mira preocupada, temiendo por la salud de esta estúpida.


    —No, solo extrañé nuestro hogar. —¿«Nuestro hogar»? ¿Qué mierda estoy diciendo? Se trataba de no generar más apego de ella hacia mí y vengo a soltar tremenda estupidez.


    —«Nuestro hogar»..., me gusta como suena eso. —Ya decía yo que soy una estúpida.


    Me voy directamente a mi habitación, todo está perfectamente ordenado..., todo menos mi escritorio por lo cual agradezco enormemente. Con la locura de estos tres días no he podido ver si mi pago está depositado, tampoco he podido llevar a cabo la segunda parte del plan aunque quizá a esta altura ya debe haber descubierto la partición oculta y borrado todo su contenido. Agradezco a Ana y le comento que debo escribir a mi jefe para justificar mi ausencia estos días, me da el visto bueno, me dice que irá a preparar la merienda y se retira sigilosamente de la habitación.


    Enciendo mi laptop y abro Telegram... Ay maldita sea, hay demasiados mensajes de «El Jefe», esto no puede ser para nada bueno.


    √√ Matt, ya tengo el paquete, el pago está depositado. Excelente trabajo, se te depositó un plus por la cantidad y la calidad del material conseguido. Disfrútalo.


    √√ ¿Matt, estás ahí? Si es así enciende la televisión y pon las noticias, te tienen en los vídeos de seguridad aunque es una imagen de baja calidad y no se distinguen bien tus rasgos, alguien cercano podría reconocerte.


    Anexa una foto de su televisor donde se me ve durante la entrevista con los de seguridad.


    √√ ¿Matt? Oye no me asustes... Si estás bromeando déjame decirte que no es el momento.


    √√ Matt, escucha, si estás en problemas y estás escondiéndote, contáctame y arreglaré un camino seguro por donde puedes marcharte cuando quieras.


    √√ Por Dios, da señales de vida, me estás volviendo loco y paranoico.


    La situación está como lo esperaba, las cámaras de seguridad no eran las mejores así que lo único que podrán ver es a una muchacha con los rasgos semiescondidos debido a que siempre mira hacia abajo. La única que tiene contacto real conmigo es Ana así que mientras ella no vea las noticias, y no las ve nunca porque dice que ver desgracias ajenas la hace sentir mal, todo estará bien.


    Reviso el estado de cuenta y me sorprendo por los 50.000 dólares que he cobrado por el trabajo, tenía entendido que solo serían 35.000..., al parecer la información que he obtenido era de lo más codiciada. Debo escribirle a «El Jefe» para calmarlo o entrará en su modo de paranoia y eso complicaría mi existencia.


    √√ ¡Hey, Jefe! ¿Qué hay de nuevo? Disculpa, el lunes tuve un accidente de tránsito y hasta hoy no he podido acercarme a una computadora. Me gustó el plus y no te preocupes por la cámara de seguridad, eso ya lo tenía previsto.


    Chequeo el estado de mi troyano y sorprendentemente aún está activo... Mi bicho está vivito y coleando, transmitiendo datos día y noche. Chequeo la partición oculta y también sigue ahí. Se ve que con lo ocupado que lo tiene el lío que causé en la oficina, no ha tenido tiempo de chequear el estado de su laptop. ¿Por qué no le resultó sospechoso que su laptop fuese la única de las que tenían macOS que se salvó? Seguramente lo atribuyó a un golpe de suerte.


    Decido no perder el tiempo y contactar con Alexander. Alexander es uno de los policías cibernéticos que me debe un favor y hoy voy a hacerlo valer.


    √√ Hola, Alexander. Escucha tengo a alguien que tiene pornografía infantil en su laptop y es de público conocimiento que tiene la fantasía de violar a su hijastra de ocho años. Ambos sabemos que con este tipo de sujetos de la fantasía a la realidad hay un paso. Quiero pedirte, en pago por el favor de aquella vez que necesitabas a alguien dentro del grupo de la DeepWeb, que investiguen y mínimamente retengan a este sujeto. Si luego lo sueltan no hay problema, tu deuda estará paga con solo el hecho de hacer tu trabajo y retenerlo. 


    Anexo un pequeño reporte del objetivo con los datos básicos y con la ubicación del material pornográfico. Con eso debería bastar..., con eso queda saciada mi sed de venganza. 


    En minutos recibo respuestas a los mensajes que he enviado. Alexander está más que dispuesto a pagar su deuda, porque sabe lo que le conviene y «El Jefe» me dice que en estos días acabé con sus nervios y que yo debería vivir dentro de una burbuja. Debo recordar mirar las noticias de vez en cuando... solo para ver qué tal va el resto del plan.


    Escucho a Ana cantando, su canto me atrae a su lado... En vez de un ángel, aquí tengo una sirena. La miro bailar y cantar mientras prepara el té, su versión de I feel pretty[1] es la mejor que he oído en mi vida.


    She is pretty, oh, so pretty 


    she is pretty, and witty, and bright 


    and I pity any girl who isn't me tonight.


    She is charming, oh, so charming 


    it's alarming how charming she is 


    and so pretty that I hardly can believe she is real.[2]


    En una de sus vueltas me ve y para en seco, pone cara de estupefacción y por un momento pienso que le dará un ataque de pánico.


    —Que bello cantas... ¿Por qué te detuviste?


    —Yo... Eh... Es que olvidé la letra —miente sonrojándose.


    —¿Sabes qué es lo más hermoso de ti?


    —¿Qué?


    —No sabes mentir.


    Me acerco a ella, la tomo por la cintura y la beso lo más dulcemente que puedo... Después de todo lo que pasó estos días se merece dulzura.

  


  
    Capítulo 29


    —No deberías salir a correr, no es correcto dado tu estado tras el accidente.


    —Por Dios, Ana..., ya me dieron el alta el miércoles, y hoy es domingo.


    —Quizá deba llamar a Levani para consultar.


    —¿Le pediste el número de teléfono al tipo ese?


    —No, pero puedo llamar al hospital y pedir por él —advierte muy segura y sé que lo hará.


    —Solo será una caminata entonces... Necesito liberar tensiones y tú no estarás en mi cama en todo el día —comento haciendo que se sonroje.


    —Está bien, pero solo caminata..., mira que yo me doy cuenta cuando me mientes —miente descaradamente.


    —Está bien, no te preocupes, no correré —respondo sonando lo más de derrotada que puedo, ella se lo cree. 


    Acabamos el desayuno con sonrisas y juegos, ella es tan feliz viviendo esta mentira que me inventé. Sonríe satisfecha por su victoria ficticia, me da un beso en los labios y se va a quién sabe dónde a hacer quién sabe qué.


    Debo chequear el estado de la segunda parte del plan, en las noticias aún no ha aparecido nada relevante. Tomo una manzana, me dirijo a mi habitación, enciendo mi laptop y me sumerjo en el ciberespacio... No me da pena admitir que realmente nunca fui feliz en el mundo exterior, entre cuerpos, en la parte del planeta que no es ciberespacio. Aunque ahora estoy en un momento que puedo considerar «dulce», sé que no durará porque así está escrito, yo no estoy hecha para las relaciones, el amor verdadero y demás cosas que requieran que mi atención se centre en el sentir de alguien que no sea yo. Yo sé que desde fuera mi vida parece ser vana... pero es mi vida y cada quien puede malgastar la suya como le dé la gana, aunque solo sea en una existencia más virtual que real.


    Todo marcha según lo planeado, lo único que difiere de lo que había previsto es la cautela con la que están tomando la «denuncia anónima» que hice, asumo que es por lo sucedido en la empresa. Aun así Alexander me asegura que está encaminando la investigación de forma en la que al menos se pueda llevar a cabo una retención del objetivo.


    Reviso mi perfil de Facebook y todo está perfectamente encaminado, Maedhros ha admitido ser Ben, siendo sincera me está cayendo muy simpático aunque no puedo permitirme encariñarme con él... después de todo debo venderlo. En cuanto a Rein, me ha dejado más tarea, quiere que estudie qué es ingeniería inversa y que la realice en un juego llamado Super Robot Taisen. Realmente no tengo interés en eso, quizá también deje de mostrar interés en él a ver si así reacciona como quiero, decido no responderle y dejarlo en visto.


    Hora de despejar la mente, me visto con ropa de deporte, tomo una pequeña botella de agua fría, mis llaves y me dirijo a la salida. Hoy tendré un gran día.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    He corrido solo unos trescientos metros y siento mi cabeza explotar... Maldita sea. Deberé hacer caso a Ana y solo caminar de momento. Ya que solo será una caminata decido dirigirme a un parque cercano. Ni siquiera puedo ir a comprar algún que otro juguete nuevo, ya que no he traído ni efectivo ni tarjetas, después de todo iba a correr, ¿no? 


    El parque es precioso, le ha sentado de maravilla estos pocos días de sol. ¿Qué clase de brujería me ha hechizado?, ¿resulta que ahora veo todo «hermoso», «precioso» y «adorable»? No... Ella lo hace todo hermoso, precioso y adorable. Solo debo acabar con el trabajo y largarme de aquí. Distraída con mis pensamientos no noté a una figura femenina que me observaba con un odio jurado desde la otra esquina de la calle. Solo al acercarse a mí es que pude notar su presencia, ya decía yo que ella no era nadie especial. Parada frente a mí, con cara de desagrado y un vestido de prostituta puritana, murmura algo con los dientes apretados. 


    —Sé lo que estás haciendo.


    —Ah... ¿Sí? —contesto en un tono burlón.


    —Sí, sé que la quieres, pero ella jamás será tuya porque ella es mía.


    —Deberías ir y confirmarlo... porque según ella tu última afirmación carece de veracidad —respondo con un tono severo y cargado de veneno.


    —Ella jamás se interesaría en ti... ¡Nunca serás como yo!


    —¡Ay, qué lástima! Tendré que encontrar un nuevo sueño —contesto haciendo pucheros. No logro controlar mi risa, la cual surge desde el fondo de mi alma..., bah, si aún tuviese una. 


    —Solo mírate, no eres lo que ella quiere.


    —¿Y tú cómo sabes eso?


    —Estás constantemente vestida con ropa horrible —dice mirándome de arriba hacia abajo y volviendo a subir—, sin maquillar ni peinar, usas esas estúpidas gorras que en tu caso son una mejora porque cubren tu horrible rostro.


    —Sigues intentando ofenderme, pero no tienes idea de cuán profundo hay que ir para comenzar a molestarme siquiera.


    —¿Crees que no sé quién eres? Vi el vídeo en la televisión, sé que eres tú. Eres una prostituta y una ladrona, solo eso y me encargaré de que ella también lo vea.


    —Si sabes lo que te conviene mantendrás la boca cerrada. Tú no me conoces.


    —Tú a mí tampoco —musita con la voz cargada de desdén.


    —Te conozco tan bien como a cualquier puta.


    —Te lo advierto, no te acerques a ella. Ella es mía.


    —¡Ja! ¿Tuya? Debiste recordárselo la otra noche cuando me tenía entre sus piernas, cuando estaba gimiendo mi nombre aferrada a mis sábanas.


    —Eso es mentira... Ella no haría eso —murmura a punto de llorar.


    —Contigo tal vez... pero conmigo no imaginas lo mojada que estaba.


    Una bofetada se hace sentir en mi rostro, ella parece tan sorprendida por su accionar como yo.


    —Hasta aquí llegaste, putita de mierda.


    En lo que solo pudo ser un ataque de ira, la tomo por el cabello y lo envuelvo en mi mano, tiro su cabeza hacia atrás para descubrir unos ojos verdes al borde de las lágrimas. Acto seguido me dirijo hacia el arenero arrastrándola por su cabello tras de mí.


    La obligo a arrodillarse, me coloco detrás de ella y entierro su cara en la arena.


    —Vamos, sé una buena niña y abre la puta boca.


    Forcejea contra mi mano, pero mi agarre es firme y no puede soltarse. Levanto su cara y le sonrío maquiavélicamente. Tiene la boca llena de arena, lágrimas le caen de sus ojos ahora colorados.


    —Está rica, ¿verdad? —Le jalo el cabello para obligarla a asentir—. No le contarás nada a Ana, ¿verdad, putita mía? Si no me veré obligada a mostrarte donde más puedo poner arena —susurro en su oído al mismo tiempo en que deslizo un dedo bajo su vestido y rozo su vagina sobre su ropa interior.


    Su disfraz de valiente se cae a pedazos, ahí está ella... llorando intensamente, decidida a alejarse de alguien a quien ama solo porque una bastarda como yo la ha amenazado. Feliz con mi progreso, desenredo su cabello de mi mano, me sacudo la arena de mis rodillas y me alejo lentamente mientras ella continúa arrodillada en la arena, presa del pánico y llorando amargamente. Su pose me recuerda a la escultura llamada Hombre desconsolado de Jens Galschiot... He podido emular su arte con un solo acto despreciable, he creado arte viviente sin siquiera intentarlo. 


    Ella no me conoce, no sabe hasta dónde estoy dispuesta a llegar para evitar su intromisión en mis planes.

  


  
    Capítulo 30


    Siento que alguien toca despacio mi brazo, pero no me asusto, ese tacto es reconocido por mi piel inmediatamente, no sé hace cuánto me he quedado dormida... solo sé que es tarde.


    —¿Mmmm?


    —¡Hola! ¿Qué tal te fue? —pregunta una voz familiar.


    —¿Ana?


    —Sí... No creo que un ladrón te despierte y te pregunte cómo te fue el día de hoy.


    —Si tú fueras una ladrona seguramente serías de lo más atenta.


    —Ya... ¿Cómo te fue?


    —Bien, intenté correr, pero me dolió mucho la cabeza así que camine —respondo olvidando mentir.


    —¿Qué? —cuestiona frunciendo el ceño.


    —Metí la pata, ¿no? —comento ya espabilada.


    —Sí y muy feo.


    —Perdón, si te sirve de consuelo tenías razón.


    —Sé que tenía razón... ¿Por qué haces siempre lo que se te venga en gana? —susurra sintiéndose frustrada por mi actitud.


    —Falta de costumbre.


    —¿Falta de costumbre?


    —De tener que pensar en lo que sentiría alguien más..., alguien que no sea yo —explico.


    —Eso suena horrible.


    —Lo sé, pero... ¿para qué mentir?


    —Agradezco que seas sincera conmigo. —No agradezcas tanto..., no siempre lo soy.


    —Ya... ¿Qué hora es?


    —Son las dos de la madrugada.


    —¿Estas son horas de llegar a casa, jovencita? —bromeo con el ceño fruncido.


    —Sí... Mientras llegue a casa —replica desafiante.


    —Ya ven a la cama.


    —¿Contigo?


    —Oh, vamos... No he dormido ni una noche en soledad desde el miércoles. Si tienes que comenzar un nuevo régimen, comienza el lunes.


    —Ya es lunes.


    —Que lástima... ya no llegarás a hacerlo, deberás empezar el próximo lunes —argumento jalándola de la cintura para recostarla en mi cama.


    —¿Estás segura de que no te asfixio?


    —Recuéstate o te asfixiaré con la almohada —amenazo en broma.


    Ella se recuesta a mi lado, dándome la espalda mientras la rodeo con mis brazos.


    —Está bien..., mi amor. —Las últimas palabras son solo un susurro apenas audible.


    —Descansa..., mi amor —respondo abrazada a su cintura.


    Aquí está ella... acurrucada en brazos de alguien que no la merece en lo más mínimo, acurrucada en los brazos de alguien que no sabe qué es el amor. Ella en mis brazos es feliz y yo siento algo extrañamente similar. Aún con ese sentimiento inundando mi pecho hay una voz que me susurra «esto no durará», «¿dónde va los domingos?», «¿con quién está?», «¿puede ella perdonar todas tus mentiras?».


    El aroma de su cabello inunda mis fosas nasales, acallando las preguntas que me acosan y depositando a salmos 62:5 en mi mente solo que siempre a mi manera: 


    «Alma mía, en ella solamente reposa, porque de ella es mi esperanza».
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    Me encuentro frente a la puerta blanca nuevamente, hay risas masculinas en el aire mezcladas con un llanto infantil. Abro la puerta aunque dentro de mí sé que no debo hacerlo. Ahí está ella... llorando sobre una cama mientras dos sombras toman turnos para violarla, ella llora y ellos disfrutan de lastimarla. Me acerco y puedo ver en primer plano el rostro de esa niña, los ojos cafés suplicantes, ella no me ve... solo mira un punto indefinido en el espacio. Algo me arrastra fuera de esa habitación, veo a la niña hablar con una sombra que, por algún motivo, sé con seguridad que es su madre. Ella le cuenta lo que le ha estado pasando, la madre lo niega, dice que seguramente solo fue un sueño. La niña le enseña moretones, la madre se da vuelta y se va, no quiere ver..., no quiere creer. La niña se sienta en el suelo, abraza sus rodillas y llora amargamente. No me ve, pero aquí estoy, sentada a su lado, susurrándole que todo estará bien, que algún día ella será quien los haga sufrir, que no todo está perdido, que algún día, si tiene suerte, alguien la amará como es debido. 


     


    —¡Matt, despierta! —Una preocupada Ana me sacude por los hombros.


    —¿Qué pasó? —pregunto sin recordar el sueño momentáneamente.


    —Estabas llorando dormida... ¿Estás bien?


    —Yo... tenía una pesadilla. Lo siento —susurro ya al tanto de donde estoy y de que era lo que estaba soñando.


    —¿Quieres hablar de eso?


    —No.


    —Está bien, te traeré agua, ¿sí?


    —No creo que pueda volver a dormir... Tomaré una de mis bebidas y me pondré al día con el trabajo —contesto secamente.


    —Está bien, me voy a mi habitación así puedes trabajar en paz —responde con la voz cargada de tristeza.


    «¡No! Lo siento, no te vayas... No quiero estar sola», grita una voz dentro de mi cabeza.


    —Está bien, gracias —musito contrariando lo que realmente pienso.


    Ella se levanta y se va. ¿Por qué me resulta tan difícil mostrarme vulnerable ante cualquier persona? Sé la respuesta, solo no quiero decirla ni siquiera para mí.


    Me dirijo a la cocina, busco una lata de energizante y enciendo mi laptop. Son las seis de la mañana, de todas formas pensaba levantarme a las siete para preparar el desayuno. Abro Facebook y encuentro un mensaje del objetivo Ramos ¿acaso no ha tenido suficiente ya? Al parecer sí.


    —Hey, ¿eres tú quien se está metiendo con mi impresora? Sé que me equivoqué pero ya detente.


    ¿Cómo sería capaz de hackear una impresora que no es inalámbrica? Tipeo rápidamente una respuesta.


    —¿A qué te refieres? No, yo no le hice nada a tu impresora.


    Se nota que estaba esperando un mensaje de mi parte porque lo lee al instante y veo que está escribiendo una respuesta.


    —Ves... No es normal.


    Anexa una captura de pantalla donde se muestran los niveles de tinta de una impresora. No lo entiendo.


    —¿Qué no es normal? —tipeo.


    La respuesta que recibo es lo más hilarante que leí en mi vida.


    —Los niveles de tinta... están todos iguales. Eso no es posible.


    Por Dios, pero que idiota es. Decido darle un poco de paz a su mente paranoica.


    —Mira, ya está... No tengo nada más en contra tuya. Lo que pasó ya pasó. Supéralo y sigue adelante.


    Su respuesta me deja sin palabras.


    —¿Aún podemos ser amigos?


    Este tipo está realmente loco. No, no quiero nada contigo. No alimentaré su mente fantasiosa, le dejaré las cosas claras y daré por concluida la charla.


    —Por supuesto... pero imaginarios.

  


  
    Capítulo 31


    He estado centrada en el trabajo estás últimas horas, Al-Ghul me ha escrito preguntando si ya he hecho mi tarea a lo cual le he respondido que no he tenido tiempo, ha cortado la comunicación de inmediato. Por su parte Vardamir me ha deseado un buen día, ahora sé que trabaja en una oficina aunque no sé en qué empresa, me comentó que el favor que me pidió para su tío fue en realidad un encargo de su empresa. Ese sujeto los contrató para deshacerse de ese perfil. 


    Solo han pasado dos horas desde que prácticamente eché a Ana de mi habitación. Sé que actué como una cretina de primera, pero ¿qué más podía hacer? No quiero a nadie husmeando en mis sueños..., en mis pesadillas. No quiero que esa chica sepa sobre qué tratan, no quiero que tenga una historia que contar sobre su pintura. Ver sus ojos llenarse de lágrimas por esta pobre muñeca rota acabaría con mi corazón. 


    Comienzo a buscar un nuevo alquiler, debo irme de aquí... su presencia se hace sentir cada vez con más intensidad en mi pobre alma lastimada. No quiero imaginar lo devastadora que será su ausencia si continúo apegándome a la familiaridad de su tacto, al querer de su mirada, al calor de su interior. Me da terror despertar un día y reconocer en mí la mirada de todos esos objetivos que he tenido, no quiero ser la tonta enamorada y destruida. No estoy dispuesta a entregarle a nadie la posibilidad de destruirme con tan solo unas palabras de desprecio. En cada apartamento que encuentro hay algún defecto, ya sea real o imaginario. Sé que no quiero irme de su lado, pero también sé que deberé hacerlo por la fuerza tarde o temprano. 


    Unos suaves golpes en la puerta me sacan de mis funestos pensamientos.


    —Adelante —digo intentando que no se me quiebre la voz.


    —Hey... Hola. Quería saber si ya has desayunado, si no lo has hecho quisiera invitarte a desayunar —susurra retorciéndose la remera.


    —No, no he desayunado aún. ¿Qué tienes en mente? —pregunto dispuesta a aceptar todo lo que ella proponga.


    —Quiero llevarte a un sitio si me lo permites.


    —No tengo nada mejor que hacer —comento cerrando la búsqueda de alquiler suplicando que no lo haya notado.


    —Iré a buscar unas cosas, vístete como gustes —contesta mirándome y sonriendo... Aún estoy desnuda y no me había percatado de ello.


    —Perfecto, me pondré algo sencillo para no opacar la belleza de mi acompañante.


    —¿Acaso eso es posible? —pregunta fingiendo egocentrismo.


    —Por supuesto que no, pero nada pierdo con soñar. —La mención de un sueño le borra la sonrisa tan hermosa que tenía, de inmediato se pinta en el rostro una falsa que le queda fatal.


    —Te veo en quince minutos, si salimos más tarde perderemos la hora del desayuno.


    —No irás a llevarme a McDonald's, ¿no? —bromeo.


    —Que lástima... ya no será sorpresa —replica con fingida tristeza.


    —Cualquier lugar donde estés tú, es el mejor lugar donde pueda estar yo —confieso sin pensarlo siquiera y me arrepiento al instante.


    Me mira sorprendida, el pánico se apodera de mi rostro y ella decide dejármelo pasar... Gracias mi querido ángel.


    —Arréglate rápido o llegaremos tarde y deberé comprarte una cajita feliz en vez de un café —contesta mientras abandona la habitación.


    —¡A sus órdenes mi comandante! —respondo poniéndome de pie y saludando al mejor estilo militar.


    Ella me mira con lujuria desde el pasillo y se olvida completamente del desayuno. Se acerca a mí, me toma por la nuca y me besa con más fuerza de lo que creí posible en ella. Toma uno de mis pechos con la mano y lo masajea, jugueteando con el pezón. Deja de besarme en los labios y desciende a besos por mi cuello hasta llegar a mi pecho, mordisquea tiernamente mi pezón, luego comienza a trazar un círculo a su alrededor con la lengua. Sé lo que quiere... Quiere hacerme enloquecer y lo está consiguiendo con un rotundo éxito. Su mano desciende lentamente acariciando mis costillas, causándome un escalofrío... nadie más que ella podría lograr erizarme la piel. Acaricia mi estómago lentamente, luego desciende aún más, hunde sus dedos en mí y juraría que por un momento pude sentir cómo el fuego me consume. Solo puedo suplicarle que no pare, que no deje que se apague este fuego en mi interior.


    Ella se separa de mí, sus dedos me abandonan y su boca se olvida de mi cuerpo, me mira evaluando mi reacción.


    —No me tortures así —susurro entre quejidos lastimeros.


    —Quiero hacerlo yo esta vez —comenta dirigiéndose hacia el armario.


    —¿Estás segura? —pregunto sabiendo exactamente a qué se refiere.


    —Sí —afirma abriendo el armario y sacando de dentro el strap-on.


    Me recuesto sobre la cama mientras ella se desnuda y se lo coloca con total naturalidad. Se nota que ha observado con atención cómo me lo coloco.


    —¿Estás lista?


    —Sí —susurro abriendo las piernas para ella.


    Se acerca lentamente y puedo notar cómo al caminar el dildo dentro de ella le da placer. Se arrodilla entre mis piernas y lentamente lo introduce en mí. Sus brazos se posicionan uno a cada lado de mi cabeza, su rostro está a centímetros del mío, puedo ver en sus ojos el mismo fuego que me consume a mí consumiéndola a ella lentamente. Me besa suavemente los labios antes de empezar a mover lentamente las caderas, esta no es la Ana inocente que conozco, esta es una Ana después de haber pasado por mis manos..., por mi cuerpo. Es una Ana cargada de lujuria y pasión. La velocidad de sus movimientos aumenta lentamente, ha aprendido rápidamente cómo hacerme perder la razón. La tomo por la cintura y la acerco aún más a mi cuerpo, esa escasa lejanía es dolorosa aunque solo sean milímetros. Quiero que toda mi piel entre en contacto con ella, cada célula vibrará al encontrarse con su calor corporal. Me penetra con fuerza y con ternura al mismo tiempo, cosa que no creí posible, llega hasta el fondo de mí, sumergiéndome en un placer nunca antes conocido. Por la forma en la que se está mordiendo el labio inferior sé que ella está a punto de llegar al orgasmo al igual que yo... Es momento de invertir los papeles. 


    Tomándola totalmente por sorpresa me aferro a ella con las piernas y la empujo de tal forma que quedo posicionada sobre ella. Sé lo que le estoy causando y sé que lo que viene a continuación la volverá loca. Tomo la misma posición que ella tenía anteriormente, con la única diferencia en mis piernas, la beso y le muerdo suavemente el labio inferior. Comienzo a moverme lentamente, haciendo círculos con mis caderas, pero no tardo mucho en incrementar la velocidad de mis movimientos, me separo de ella y me siento totalmente recta, continúo moviéndome esta vez de adelante hacia atrás, ella se sienta y comienza a besarme el cuello, luego desciende hasta mis pechos, dedicándole el tiempo adecuado a cada uno, me abrazo a ella con las piernas, con los brazos y finalmente con el alma, fundiéndonos en un orgasmo perfectamente sincronizado. Nos quedamos así..., abrazadas la una a la otra hasta que rompo el silencio que nos rodea.


    —Casi lo logramos... Quizá para la próxima.


    —¿Casi logramos qué?


    —Romper las leyes de la física... Dos objetos no pueden ocupar un mismo espacio.


    —La próxima seguramente lo lograremos —susurra sonriendo en mi cuello.


    —Supongo que no iremos por el desayuno, ¿verdad?


    —Mejor..., iremos a almorzar —responde con la boca aún pegada a mi cuello... Su aliento en mi cuello me hace sentir escalofríos.


    —Está bien porque tengo mucha hambre —comento sonriéndole cuando me mira y besando tiernamente la punta de su nariz.


    —Perfecto, pero aún debemos vestirnos o llegaremos a la hora de la cena —bromea y palmea mi trasero.


    —¿No tiene delivery? —pregunto negándome a apartarme de ella.


    —Lo especial no es la comida sino el lugar.


    —Está bien, pero quiero dejar bien asentada mi objeción a abandonar esta cama —respondo fingiendo enojo.


    —No te preocupes, queda perfectamente asentada tu objeción.


    Dicho esto me levanto lentamente y me siento a su lado. Ella acaricia tiernamente mi rostro, se levanta, se quita el strap-on y se dispone a marcharse.


    —Te quiero —susurra y se marcha sin esperar respuesta alguna.


    —No deberías —confieso tristemente en soledad.

  


  
    Capítulo 32


    Se supone que ella debería estar en sus clases de historia del arte, pero aquí está... invitándome un café. Me ha traído a un café que tiene un estanque artificial en el lado derecho del local, enormes peces carpa de colores nadan tranquilamente en el agua clara. Cañas, una cascada artificial y rocas naturales decoran el estanque. El café es sumamente silencioso, se nota que muchos vienen a buscar paz aquí. El ruido del agua cayendo es realmente relajante. Ana me guía hasta la mesa que se encuentra más próxima al estanque, llama al camarero y pide café para ambas el cual traen rápidamente.


    —¿Te gusta? —pregunta sonriéndome.


    —Es maravilloso... ¿Cómo es que no sabía de este sitio? —cuestiono totalmente anonadada por la belleza del lugar.


    —No lo sé, es un sitio para personas que viven lento y disfrutan de los detalles pequeños de la vida, este es mi sitio favorito.


    —Pensé que tu sitio favorito era entre mis sábanas —comento fingiendo estar ofendida.


    —Ese también es uno de mis favoritos, pero este..., este se lleva el premio. Aquí es donde vengo a buscar paz y a esconderme del mundo.


    —¿Por qué alguien tan bella como tú quisiera esconderse del mundo?


    —El mundo suele ser un lugar muy difícil donde encontrar paz y en el cual ser feliz es casi imposible más de la mitad del tiempo, cuándo me siento asfixiada, cuándo siento que ya no puedo respirar sin sentir dolor, vengo aquí a mendigarles un poco de paz a esos bellos peces —responde mirando el estanque.


    —Alguien como tú jamás debería tener que esconderse del mundo en busca de paz.


    —Eres muy dulce, pero eso sería imposible en un mundo real.


    —Lo sé, pero es lo que deseo para ti... Te deseo paz.


    —Actualmente... tú eres mi paz —declara tomándome las manos sobre la mesa.


    —¿Por qué me haces esto? —susurro quitando las manos de la mesa y poniéndolas sobre mis piernas.


    —¿Qué? —pregunta confundida.


    —¿Por qué haces que desee amarte?


    —No hago nada más que quererte.


    —No quiero que me quieras, no es bueno para ti —confieso apartando la mirada avergonzada por mi repentino ataque de sinceridad.


    —Esa no es tu decisión, ni siquiera es una decisión que yo pueda tomar... Es algo que solo nace y crece en nuestro interior, lo queramos así o no. —En ese momento comienza a recitar un poema que jamás había oído.


    «Todo esto y más


    y aun así no me amas,


    y jamás lo harás.


    El amor no reside en nuestra voluntad.


    Tampoco puedo reprochártelo


    aunque mi destino sea amarte aún


    fuerte, equivocada, vanamente.»


    —Nace, crece y muere —sentencio completando el ciclo e ignorando el poema que ha hecho a mi alma retorcerse. «El amor no reside en nuestra voluntad...», se repite en mi cabeza una y otra vez con su voz.


    —El amor nunca muere, solo se transforma al igual que la electricidad.


    —Esa es una interesante forma de ver las cosas.


    —Tengo algo para ti —murmura buscando algo dentro de su bolso.


    —Si no es efectivo entonces no me interesa —bromeo.


    —Esto es mucho mejor..., es poesía —anuncia sacando un papel y entregándomelo.


    [image: C:\Users\Matt\Desktop\PUERTA NOTAS\NOTA 6.jpgNOTA 6]


    —Es precioso, pero no creas que pasó desapercibido tu mensaje subliminal —comento enarcando una ceja—. ¿De dónde salió eso? —pregunto doblando el papel cuidadosamente para guardarlo en mi billetera.


    —El diario de Bridget Jones, se lo recita Daniel a Bridget.


    —¿Me estás seduciendo con poesía de un mentiroso?


    —El camino de la seducción generalmente se pavimenta de mentiras.


    —Tú no las necesitas, con solo mirarme a los ojos ya me tienes a tus pies —confieso.


    —Entonces debo abandonar el personaje de Daniel... Al fin y al cabo él me desagrada, pero la poesía es hermosa.


    —Yo diría que sí, si no lo haces puede que te acusen de plagio —bromeo quitándole seriedad al asunto.


    —Si no hay evidencia, no hay crimen —dice pretendiendo sonar como toda una gángster.


    —Muy bien, Madrina, cálmate o alertarás a los polis —añado siguiendo la broma.


    —Tienes razón, no hay que darles indicios de nuestros planes —susurra enarcando una ceja.


    Nos echamos a reír al mismo tiempo, pero acallamos el sonido poniendo las palmas de las manos sobre nuestras bocas... después de todo, este es un lugar donde encontrar paz interior.


    Algo en la pantalla de la televisión colgada en la pared me distrae... Allí se ve como última noticia el arresto de Alejandro Martínez CTO de NuovaTech por posesión de pornografía infantil. Se lo ve cuando policías lo suben esposado a una patrulla y se lo llevaban detenido. Lo he conseguido..., he arruinado la vida de ese hombre, seguramente todo ha acabado para él. Ana nota la ausencia de atención de mi parte y sigue el camino de mi mirada justo en el momento en el que se vuelve a comentar el ataque ocurrido a las oficinas.


    —¿Esa no es la empresa en la que tuviste la entrevista?


    —Sí, al parecer algo malo ha sucedido —comento disimuladamente, suplicando que no pasen el vídeo de seguridad reiterando la búsqueda de esa mujer.


    —Que lástima... Pobre de la gente que trabaja ahí.


    —Sí, lo sé. Es mejor no mirar las noticias, generalmente nada bueno pasa.


    —Lo sé... ¿Quieres ir a caminar?


    —Me encantaría —respondo aliviada de que no se hiciera mención a la extraña muchacha que aún sigue sin aparecer.


    —Déjame pagar —murmura buscando la billetera.


    —No, yo pagaré... Después de todo hoy me corresponde mimarte —contesto guiñando un ojo.


    —¿Mimarme por qué?


    —Porque hoy faltaste a tus clases por estar conmigo.


    Me levanto de la silla y, antes de que pueda objetar nada, voy camino al mostrador a pagar por los cafés. Luego regreso a su lado, donde pertenezco, la tomo por la cintura y juntas salimos del local.


    Caminamos durante un par de horas despreocupadamente por el centro de la ciudad, el frío de invierno le pone la nariz y las mejillas de un color rojizo adorable.


    —Debo confesarte que no falté a clases por ti.


    —Ah... ¿Entonces?


    —Hoy es día de reunión plenaria en los colegios —dice como si fuese una obviedad.


    —No me llevo muy bien con esas cosas, sé que es un lunes de junio solo no sé el número y quizá algunos días tampoco sepa el año —contesto riéndome de mí misma.


    —Te regalaré un calendario para tu cumpleaños.


    —¿Y tú cómo sabes cuándo es mi cumpleaños?


    —Me diste una copia de tu identificación para el contrato de alquiler.


    —Cierto... ¿Cuándo es tu cumpleaños?


    —Diciembre veinticuatro.


    —¿Tu cumpleaños es en navidad?


    —Sí, mis padres se enorgullecen mucho de eso.


    —Tus padres son raros —comento en broma.


    —Lo sé... pero qué le vamos a hacer, son los que tocaron —responde riendo.


    —¿A dónde quieres ir ahora?


    —A Marte.


    —Deberemos ir a alquilar una nave espacial porque la mía está en el taller.


    —A propósito de eso... ¿Qué tal tu moto?


    —El daño es tal que deberé comprar una nueva.


    —¿Te lo puedes permitir?


    —Sí, mi trabajo paga bien y no tengo muchos gastos.


    —Que bueno... ¿Quieres un helado?


    —Quizá... ¿Tú comerás helado?


    —Ya pasa del mediodía..., podemos almorzar helado —añade riendo animosamente.


    Dios, si realmente estás ahí, por favor evita que haga sufrir más de lo necesario a este ángel, deja de jugar a ser cabrón conmigo y búscale alguien a quien amar que a su vez pueda ser capaz de amarla como ella se merece.

  


  
    Capítulo 33


    Hace días que no me centro bien en mi trabajo, hoy le pondré la mejor de las energías, sé que Vardamir está trabajando así que le pedí verlo. Él accedió felizmente enamorado.


    —¡Hey! Qué bueno poder verte —escribo sonriéndole a la cámara.


    —Hola, sí... Lamento no poder hablar.


    —No pasa nada, seguramente en tu trabajo se preguntarán quién es la del acento raro —bromeo, no se ve mucho desde su cubículo, pero al menos ya sé el nombre de la empresa para la que trabaja.


    —Se enamorarían de ti al igual que yo —responde mirando a la cámara y sonriendo.


    —¿Quién es ese? —pregunto al ver a un hombre mirando directamente su pantalla y, por lo tanto, también a la cámara.


    —Es mi compañero de trabajo, él creía que no eras real —contesta mientras veo que le dice algo al compañero de trabajo y lo echa con la mano.


    —Dile hola de mi parte. —Saludo con la mano, el compañero me devuelve el saludo y se va a su cubículo sonriendo y negando con la cabeza.


    —Lo siento, muchas veces puede ser un idiota —comenta con el ceño fruncido.


    —No pasa nada... ¿Le hablaste sobre mí? —pregunto y pongo cara de felicidad.


    —Claro..., estoy muy feliz de conocerte. 


    —¿Qué le contaste?


    —Le dije que conocí a una argentina muy hermosa, que es muy inteligente y que le encanta hacerme sonreír.


    —¿Y qué te respondió?


    —Se comportó como un idiota diciéndome que seguramente no eras real, que solo querías sacarme dinero y bla, bla, bla.


    —Eso debió ser horrible para ti.


    —No, para nada.


    —¿Por?


    —Yo sé quién eres, te conozco. Sé que eres real y que algún día estarás aquí o yo allí..., solo es cuestión de planearlo.


    —Eres muy bueno.


    —Tú me haces ser así.


    —¿Por qué negaba con la cabeza?


    —Idioteces de él —responde obviamente irritado por algo que dijo su compañero.


    —Dime.


    —Dijo que con esas tetas él también te daría todo el dinero que quieras.


    —Que tipo tan idiota.


    —No le des importancia, por como va en el trabajo pronto será problema de alguien más..., oí que lo despedirán por mal desempeño.


    —Ya que estamos quería preguntarte algo.


    —Claro, lo que quieras.


    —¿Tendrás dinero que puedas enviarme? Y también quiero una foto delantera y trasera de tus tarjetas de crédito. —Él pesca la broma y sonríe ampliamente.


    —Claro que sí..., lo que tú quieras. ¿Foto de la identificación no?


    —Eso lo puedo conseguir por mi cuenta —contesto fanfarroneando.


    —Claro que no, yo no dejo esos datos en Internet —responde muy seguro de sí mismo.


    —¿Quieres apostar?


    —Por supuesto.


    —Si ganas mañana hacemos una videollamada y me desnudo para ti, pero si yo gano tú te tocarás para mí. ¿Trato?


    —Prepárate para desvestirte mañana.


    —Pobre ingenuo, dame quince minutos —escribo rápidamente y le sonrío.


    Abro una nueva pestaña de Firefox y comienzo la búsqueda, introduzco su nombre completo seguido de la ciudad en la que vive y luego el país. Busco el padrón electoral entre esos resultados y ahí está... su número de identificación. Lo que muchos no saben es que los padrones electorales son públicos, si alguien sabe dónde buscar entonces podrá saber lo básico de una persona. Saco una captura de pantalla, la recorto y se la envío.


    —¿Cómo has obtenido eso? —pregunta claramente sorprendido.


    —Padrón electoral —respondo.


    —Eso debería ser información confidencial —contesta frustrado.


    —Pues no lo es... Mañana deberás cumplir tu parte del trato —sentencio sonriéndole con suficiencia a la cámara.


    —¿Entonces quieres cibersexo?


    —Estás muy lejos para tener sexo real.


    —Quién lo diría... con esa carita de ángel.


    —No tienes idea de cómo soy —confieso sin ganas de mentirle.


    —Ya veo que no —responde sonriendo tiernamente.


    —Debo irme, te leo en la tarde o mañana a la mañana..., Ocho de la mañana de mi país.


    —Está bien. Cuídate por favor.


    —Tú también. —Saludo con la mano y le tiro un beso, él sonríe y finge atraparlo y ponerlo en su mejilla.


    Configuro su chat para que no vea que aún estoy en línea y comienzo a hablar con Al-Ghul.


    —¡Hola!


    —Así que al fin decides aparecer.


    —Lo siento, he estado algo ocupada.


    —. . .


    —Me envías a la mierda con tres puntos... Que delicado.


    —¿Qué quieres?


    —Solo hablarte. ¿Cómo estás?


    —Neutral.


    —¿Cómo Suiza?


    —Exacto. 


    —¿Qué estás haciendo de interesante?


    —Viendo sistemas de sonidos. —Me envía una foto de dos altoparlantes harman kardon que, según he leído, tienen buen sonido con poca distorsión aunque nunca los he probado.


    —Se ven lindos.


    —LOL, ni siquiera te molestaste en preguntar las especificaciones.


    —No es necesario, ya los había visto. Yo algo cansada de que no me tomen en serio.


    —?


    —O me dicen que soy un tipo fingiendo ser una chica o me dicen que se quieren casar conmigo. Nadie toma en serio lo que publico, quiero discutir de temas igual que lo hacen ustedes sin que hagan comentarios fuera de lugar.


    —¿Quién podría creer que eres un chico? —pregunta enviándome una de las fotos que tengo publicadas en mi perfil en la que más se ven mis pechos.


    —Momento... ¿Has estado viendo mis fotos?


    —¿Quieres probar algo nuevo? —responde cambiando rápidamente de tema.


    —Me encantaría.


    —Estoy ahí..., búscame. —Me envía un link de una terminal en línea. 


    En cuanto se desconecta abro el link, es necesario estar registrado, creo una cuenta y examino todos los comandos que puedo introducir. Esta terminal cuenta con un chat, lo abro y veo los usuarios activos... No hay ningún Al-Ghul. Me pongo a juguetear con los comandos cuando un mensaje aparece en mi pantalla interrumpiendo lo que estaba haciendo.


    >Maullido: Hola, chico lindo.


    «Rein, eres un desgraciado», pienso sonriendo. Escribo un comando y puedo ver de dónde vino el mensaje, luego escribo el comando que me permite enviar un mensaje privado.


    >Mattie: Así que Buenos Aires, Argentina. 


    Tipeo en letras verdes fluor, sonriéndole a la pantalla.


    >Maullido: Allí está el nodo de salida.


    >Mattie: Así que crees que soy linda, que tremenda falta de respeto.


    >Maullido: ¿Qué puedo decir? Soy un inadaptado.


    >Mattie: Te creí indiferente, debo irme lo siento. Un beso.


    >Maullido: ¿Me lo darás?


    >Mattie: ¿El beso?


    >Maullido: Sí.


    >Mattie: Ya te lo he dado..., fue un beso virtual. 


    Tipeo antes de cerrar sesión y apagar la laptop.


    Siento el corazón agitado, asumo que es por ser la que ha estado más cerca de develar quién es él en realidad. Lo dejaré así, abandonaré la idea de ser su alumna y me encaminaré a ser algo más. Suele ser un tipo insoportable en cuanto a presumir de lo que sabe y al poco interés que demuestra en las personas, pero es extrañamente familiar. Este ha sido un martes muy interesante.

  


  
    Capítulo 34


    «Que no entiendes


    que el cerebro


    es una masa de recuerdos


    que generan emociones


    que segregan sensaciones


    que te frenan o aceleran,


    que te llevan, que te arrastran,


    que te hunden o te elevan,


    sensaciones con que filtras realidades


    y construyes con ellas tus ideas


    el color con el que miras


    es la sensación con la que sientes


    y construyes tu visión del mundo


    no para explicar lo que te rodea,


    sino...


    para que se justifique cómo sientes».


    —Es precioso, ¿de quién es?


    —Es de un fotógrafo y escritor español, Jorge Montero Moya —responde ella sosteniendo su tablet.


    —Es raro verte leyendo desde una tablet —comento realmente extrañada, ella es alguien que lee de libros de papel porque según ella le encanta su aroma.


    —Este autor aún no ha publicado ningún libro, escribe poesía y la publica en Internet.


    —Ahora comprendo... ¿Hoy tienes clases?


    —Sí, hoy llegaré más tarde de lo habitual, ya que debo pasar por el estudio de arte —contesta mientras termina de guardar sus cosas en la mochila.


    —Está bien, solo consultaba por la cena —miento descaradamente.


    —No te preocupes por la cena, traeré algo preparado así compenso mi ausencia de hoy —dice siendo el ángel que es.


    —Perfecto, te veré en la noche entonces—susurro besándola en los labios y cerrando la puerta con llave detrás de ella.


    Me dirijo rápidamente a mi habitación, enciendo mi laptop, me desvisto y comienzo la videollamada con Vardamir. Ahí está él, recién despierto.


    —¡Hola! ¿Listo para cumplir tu apuesta? —escribo rápidamente.


    —Sí —responde desvistiéndose y posicionando su laptop de forma tal que la cámara apunte a su pene ya erecto.


    —Entonces... ¿Qué te gustaría hacerme? —pregunto dejando ver mis pechos «accidentalmente» y cubriéndolos nuevamente con la sábana.


    —Quiero tenerte solo para mí, quiero subirme sobre ti y penetrarte hasta que pidas por favor que pare —contesta con una mano mientras con la otra rodea su pene y comienza a mover su mano arriba y abajo lentamente.


    —¿Sí? Entonces supongo que quieres que haga esto —respondo descubriendo mis pechos y masajeándolos para él.


    —Sí, quiero que te toques..., déjame verte.


    —Lo haré, pero hoy no podrás verlo..., después de todo fuiste tú quien perdió la apuesta.


    Bajo lentamente una mano y comienzo a tocarme mientras con la otra sigo masajeándo uno de mis pechos. 


    —Que hermosa eres, mi niña, quiero tenerte aquí para mí y estar todo el día haciéndote el amor.


    Incremento la velocidad en la que mis dedos entran y salen, comienzo a gemir auténticamente. Él no ocasiona esto en mí, solo soy yo reaccionando a lo que me estoy haciendo. Él continúa tocándose, incrementa la velocidad, sé que casi está al límite porque va demasiado rápido y aprieta su pene demasiado fuerte. El timbre suena repentinamente apagando la llama de inmediato.


    —Lo siento, hay alguien tocando el timbre —escribo rápidamente cuando el timbre vuelve a sonar.


    Me levanto de la cama, me envuelvo en mi bata de baño y me dirijo a la puerta sintiéndome completamente frustrada por la interrupción del momento tan bueno que estaba pasando. Me sorprendo al ver a Ana al abrir la puerta.


    —Olvidé mis llaves —dice en voz baja.


    —Que bueno que eras tú... Justo estaba por maldecir a quien me interrumpió. Es que estaba por entrar a bañarme —miento descaradamente.


    —Ah... Solo buscaré las llaves y me iré. —No creyó mi mentira.


    —¿Está todo bien?


    —Sí, solo creí oírte... No importa. —Toma sus llaves y se marcha antes de que pueda mentirle nuevamente.


    —Lo siento —susurro para puerta cerrada.


    Vuelvo a mi habitación y ahí está él en mi pantalla, mirándome detenidamente.


    —Lo siento, vino el cartero a traer algo.


    —Está bien, debo vestirme para el trabajo —contesta rápidamente.


    —Lo siento, lamento haber arruinado el momento.


    —Tranquila, no fuiste tú... fue el cartero.


    —Está bien, cuídate y te leo en el trabajo.


    —Adiós, mi niña.


    Saludo con la mano y finalizo la llamada. Decido hacer realidad mi mentira aunque solo sea a medias, me introduzco en la ducha y tomo un largo baño hasta que la suciedad que siento en el cuerpo me abandona. Casi dos horas después estoy en línea nuevamente.


    —Hola, mi niña hermosa.


    —Hola, B.


    —¿B?


    —Sí, por tu nombre.


    —Ah... Es raro que alguien lo sepa.


    —Entonces te digo M aquí y B en el otro perfil.


    —Dime como tú quieras, mi niña.


    —¿Cuándo es tu cumpleaños?


    —En tres días.


    —¿Es el cuatro de julio?


    —Sip.


    —Quiero enviarte un regalo... ¿me darías tu dirección?


    —Me encantaría —contesta en el mismo momento en el cual de su perfil real me llega su dirección.


    —Gracias, te lo enviaré en cuanto pueda. Ya debo irme, te leo luego ¿sí?


    —Está bien, mi niña, cuídate.


    Cierro sesión, admito que esto está yendo demasiado lejos para mi gusto, creo un nuevo documento al que titulo «Maedhros Vardamir».


     


    Nombre del objetivo: Rojas, Ben Vasili.


    Alias: Maedhros Vardamir.


    Edad: 24 Años (04/07).


    Sexo: Hombre.


    Ubicación: Lima, Perú.


    Empleo: Hacker ético en InJack, empresa de servicios informáticos.


    Entrada 1:


    Se ha establecido comunicación fluida con el objetivo. Se ha confirmado que el objetivo reside en Lima, Perú. También se ha logrado confirmar la edad del objetivo junto con algunos datos de interés que se anexan a esta entrada en un documento aparte. Se ha acordado realizar una videollamada en un futuro cercano. 


    Entrada 2:


    La comunicación establecida es inmejorable, se ha puesto en contacto conmigo con su perfil real. Se ha podido vincular ambos perfiles por la admisión de Vardamir de ser Rojas. Se ha llevado a cabo una videollamada, pero no se ha podido ver al objetivo en primera instancia, en las siguientes llamadas se ha podido confirmar la identidad del objetivo. Se han grabado todas las comunicaciones vía vídeo con lentes. Se anexa a esta entrada dichos vídeos y los mensajes enviados y recibidos hasta la fecha. 


    Entrada 3:


    Se ha podido establecer una dirección exacta de residencia. Se anexa la misma a esta entrada.


     


    Guardo el documento, abro Telegram y me dispongo a enviarlo a «El Jefe» cuando siento algo extraño en el estómago... ¿Acaso estoy sintiendo culpa? No he podido probar que Ben ha hecho algo realmente malo, no ha molestado a nadie que no lo mereciera. Reconsidero la idea de vender sus datos. De momento no necesito dinero, lo guardaré para algún momento en el que necesite dinero extra. Sé que nadie más logrará acercarse a él si es que yo me mantengo cerca. Cierro Telegram y me deshago de la idea de venderlo... de momento. Comprimo todo en un RAR y lo guardo en un pendrive.


    Sé que Ana ha escuchado mis gemidos hoy temprano, lo sé por la forma en la que ha actuado en cuanto he abierto la puerta. Sorprendentemente no me siento tan desesperada como para enloquecer por la idea de perder su cariño... ¿qué está ocurriendo? Aun así quiero tenerla nuevamente en mis sábanas gimiendo mi nombre, debo idear un plan.


    Mientras ideo un nuevo plan automáticamente abro nuevamente Facebook y me pongo en contacto con Rein. Comienzo una charla acerca de nuestros intereses fuera de la informática, sobre música y cine... Él es alguien retro y eso me agrada.

  


  
    Capítulo 35


    El sol entra por la ventana, anoche preparé una cena especial para Ana, pero ella no se ha dignado en aparecer antes de las de la madrugada que fue cuando me di por vencida y me acosté a dormir. No tengo ganas de salir de la cama y comprobar que ella no está aquí, ayer no me sentía asustada de perderla, pero hoy me siento diferente.


    Contra la voluntad de mi alma me levanto de la cama, me visto con lo primero que encuentro y me dirijo a la cocina donde no hay rastro de ella. Me acerco lentamente a la puerta de su habitación, apoyo mi oído en ella y no oigo sonido alguno, tomo el picaporte y me abro paso dentro de su mundo. Allí está ella aún tendida en la cama, por Dios, que bella es... Debo despertarla o llegará tarde y eso es inaceptable para ella. Me siento a los pies de su cama y decido hablarle suavemente. 


    —Buenos días, preciosa —susurro acariciando su rostro.


    —Mmmm... Déjame dormir —murmura con un tono molesto, apartando el rostro.


    —Ana, es tarde, ya son siete y media y aún no estás vestida.


    —Tengo sueño.


    —¿Dónde estuviste anoche? —pregunto aprovechándome de su vulnerabilidad.


    —Estuve en el estudio pintando.


    —¿Pintando qué?


    —Ven a la cama a dormir conmigo.


    —¿Segura de que no irás a clases?


    —Ven a dormir o lárgate —musita obviamente molesta.


    —Está bien —respondo acostándome a su lado, dándole la espalda.


    —Te extrañé —susurra suspirando mientras me abraza por la cintura.


    —Yo también a ti —confieso sabiendo que ella no recordará mis palabras.


    Nos quedamos así durante un par de horas. No pude conciliar el sueño por más que anoche haya dormido unas pocas horas. Me siento fuera de lugar en este sitio, me siento fuera de lugar en su cama. Su habitación me resulta irritante, muchos colores vivos, muchas pinturas y retratos felices. Ella es una hermosa golondrina y yo..., yo soy una bestia acostumbrada a la fuerza bruta. Definitivamente estoy fuera de lugar, esto es un maldito nido delicado para un lobo acostumbrado a cuevas sombrías.


    No lo entiendo, no entiendo qué hace ella aferrándose a mí... ¿Acaso no sabe que hay mucha infelicidad innecesaria en el «amor»?, ¿acaso nadie se tomó la molestia de explicarle que el 90% de las veces uno sale lastimado y el otro 10% termina lastimando al otro? Aunque en realidad nada de eso importa, mientras ambos sepan que reglas seguir antes de que el juego comience... porque el llamado «amor» no es más que eso: Un juego de poder. Ella se aferra aún más fuerte a mi cintura, siento su respiración irregular en mi cuello y sé que está despierta.


    —¿Qué sucede? —pregunto rompiendo el silencio.


    —Nada —miente de manera horrible, nadie podría creer esa mentira.


    —Das pena cuando mientes.


    —Lo siento.


    —¿Por?


    —Por no ser tan buena mentirosa como tú. —Auch.


    —No soy precisamente un prodigio mintiendo.


    —La falsa modestia es la más decente de las mentiras. —Me doy vuelta y quedamos cara a cara.


    —Sé que me oíste ayer en la mañana —contesto centrando toda la atención en el tema que está molestándola.


    —¿Por qué mentiste?


    —No mentí... Ya había acabado de liberarme del estrés y estaba por entrar a bañarme.


    —Por un momento creí..., yo creí que estabas con alguien más.


    —¿Alguien más?


    —Sí, en tu habitación... Creí que quizá había alguien en tu cama —responde cerca de la verdad, pero no lo suficiente.


    —Te diré algo..., no soy de las personas que les gusta que las toquen mucho.


    —¿Qué?


    —No me gusta que personas con las que no tengo una estrecha relación de confianza me toquen.


    —¿De verdad? —pregunta evaluando mi cara, buscando indicios de mentira.


    —Sí, al igual que estar en lugares con mucha gente. Es por eso que no permitiría que un desconocido cualquiera me tocara y menos tener uno en mi cama.


    —¿Y en el trabajo? —¿Acaso ella sabe a qué me dedico? No, no es ni remotamente posible.


    —¿Qué con eso?


    —Trabajas con gente, la gente se saluda con besos, abrazos o dándose la mano.


    —Lo razono como parte del trabajo y me desconecto emocionalmente.


    —Oh... Comprendo.


    —Ya que estamos hablando y sincerándonos... ¿dónde vas los domingos?


    —Uhm... Eso.


    —Si no quieres no me lo digas.


    —No, sí debes saberlo. Los domingos almuerzo en la casa de mis padres y luego me voy a preparar la cena en un comedor comunitario.


    —¿Sí? —pregunto genuinamente interesada en el tema.


    —Sí, la sociedad está dividida en dos grandes clases, los que tienen más cenas que hambre y aquellos que tienen más hambre que cenas.


    —Tu compromiso con el cielo es más que claro.


    —¿Qué? —pregunta sin entenderme.


    —Eres un ángel.


    —¿Tienes conocimiento en el área?


    —Sí.


    —¿Acaso conociste un ángel y lo usas como objeto de comparación?


    —No, solo vi de cerca varios demonios y déjame decirte que eres lo más opuesto a ellos que he conocido en mi vida.


    —No sería buena cristiana si no respetara la sagrada trinidad.


    —¿Qué?


    —Ya sabes... La sagrada trinidad. —Mi rostro de confusión la alienta a explicar algo que no debería—. Fe, Esperanza y Caridad conforman la sagrada trinidad de la virtud.


    —Mmm... Me había olvidado de esa parte de la religión, aunque no fui la única, muchos «fieles» también lo hicieron solo que creo que adrede.


    —Lo lamento mucho.


    —¿El qué?


    —Que debieras pasar por el infierno para estar aquí... junto a mí —responde y sus bellas facciones se ven ensombrecidas por la tristeza.


    —Yo diría que valió la pena.


    —¿Tú crees? —pregunta recuperando el ánimo.


    —Definitivamente —contesto abriendo una sesión de besos, caricias y suspiros ahogados.

  


  
    Capítulo 36


    —Si bien Alejandro Martínez, CTO de NuovaTech, está en libertad aún continúa bajo el cargo de posesión de pornografía infantil. El abogado de Martínez ha hablado con la prensa y ha expuesto una teoría en cuanto a la aparición de dicho material en su computadora. Bajo la sospecha de que el material pudo ser plantado allí por un llamado sicario informático las autoridades han tomado cartas en el asunto contratado a los mejores peritos informáticos para llevar a cabo el examen de la computadora. El abogado de Martínez sigue manteniendo la inocencia de su cliente. Se ha dado a conocer que la esposa del acusado, la señora Nahir Smith, ha puesto en marcha los papeles de divorcio aunque no ha querido hacer comentarios al respecto. 


    Adoro cuando las cosas salen como estaba planeado. Cierro YouTube y me despido de las noticias al menos por ahora. Estas semanas han sido unas pequeñas vacaciones, con el pago por este trabajo no hay necesidad de esforzarme en lo más mínimo en conseguir al tercer objetivo, pero no puedo dejar de pensar en él. ¿Cómo se llamará?, ¿qué edad tendrá?, ¿cómo será físicamente? Las preguntas se repiten una y otra vez dentro de mi mente cuando hablo con él. En cuanto a Ben..., bueno, cumplí con mi promesa y envié un libro junto con un DVD infectado con un troyano que simula ser un juego de computadora. Me propuso que fuese su novia el día de su cumpleaños, según él quería proponérmelo un día especial. No le respondí... Le escribí una carta que recibirá junto a su regalo aceptando ser su novia, después de todo aún necesito quedarme cerca por si a alguien se le ocurre meterse con lo que es mío. Para despejar un poco la mente en cuanto a Rein he ido de compras y pude encontrar el reemplazo perfecto para mi estropeada motocicleta, he adquirido una Kawasaki ninja negra con verde... Fue amor a primera vista. Ana sintió miedo al verme sobre ella, pero aun así debió subirse e ir de paseo conmigo, he sido previsora y he comprado dos cascos solo por las dudas. Ha sido una semana productiva, el martes he quedado con Ana en pasarla a buscar de la casa de sus padres y acompañarla al comedor comunitario aunque debo admitir que en ese momento, con ella entre mis piernas, pude haber accedido a darle hasta mis riñones..., ella solo debía pedirlos. Y ahora aquí estamos, la he traído hasta un par de cuadras de distancia de la casa de sus padres.


    —Te veo en la tarde, ya tienes la dirección, cuando estés aquí solo envíame un mensaje y vendré volando.


    —¿Te avergüenzas de mí? —pregunto con fingida tristeza.


    —No, por supuesto que no... Me avergüenzo de lo que mis padres podrían decirte —responde dándome un beso y tomando su mochila.


    —Está bien... solo no me hagas tener que ir a buscarte hasta la puerta.


    —No te haré esperar ni diez minutos. —Me da su casco y me lo coloco en el codo—. Nada de saltarse luces rojas.


    —Hoy no tengo de qué huir —comento sonriendo.


    —Ve despacio, ¿sí?


    —Ya vete o te acompañaré hasta la puerta y saludaré a tus padres chocando los puños —amenazo en broma.


    —Por Dios, no... —responde horrorizada ante la idea, me da un último beso—. Solo cuídate.


    —Adiós, preciosa, te busco en un par de horas —contesto encendiendo la motocicleta.


    —Adiós —dice saludando con la mano, ella es tan hermosa.


    Me marcho del lugar con una estúpida sonrisa pintada en el rostro, gracias al cielo tengo el casco que la cubre. Debo ir de compras, se me ha ocurrido que a Ana le encantará ver que he comprado algunas cosas para su obra de caridad, compraré alimentos no perecederos y elementos de higiene personal. Sí, eso haré... solo para que ella me mire con los ojos cargados de adoración.
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    Las compras me llevan menos de dos horas con un costo total menor del estimado, le he pedido a Ana que me envíe la dirección del comedor comunitario y he enviado todo hasta allí con un repartidor, iré al sitio a echar un ojo y me aseguraré de que la compra llegue a su destino.


    Llego antes que el repartidor. Por Dios, esto es realmente un desastre, las paredes necesitan urgentemente pintura, dentro se pueden ver mesas totalmente horribles y sillas de plástico viejas, el cartel principal está a punto de caerse de donde se encuentran colgado. Mi ángel viene aquí la mayoría de los domingos y pasa horas ayudando a gente en este lugar deprimente... Dios que horror. 


    —Hola, ¿te puedo ayudar en algo? —pregunta una mujer detrás de mí. 


    Me doy vuelta en busca de la dueña de esa voz y pronto la encuentro. Ella es algo regordeta, su pelo alguna vez fue negro, pero ahora domina el gris de las canas y su ropa está muy gastada.


    —Hola, soy amiga de Ana. He decidido colaborar con alimentos y alguna que otra cosa y me ha dado la dirección para que los traiga —respondo intentando dejar de mirar el atuendo manchado de grasa y aceite que ella lleva.


    —Muchas gracias, realmente se necesita el apoyo de más gente como ella —contesta con la voz cargada de agradecimiento sincero.


    —¿Cómo ella?


    —Sí, de buen corazón.


    —Comprendo, aún no llega lo que he comprado... En cuanto llegue se lo haré saber.


    —¿No quieres entrar? Estoy preparando todo para esta noche —comenta la mujer extrañada.


    —No, quiero asegurarme de que todo llegue en orden.


    —Está bien, cualquier cosita estoy ahí dentro, me llamo Azucena.


    —Matt.


    —Un gusto y muchas gracias por tu colaboración —dice metiéndose nuevamente en esa casucha.


    —¿En qué mierda me he metido? —pregunto en voz alta solo para mí.


    El repartidor se tomó su tiempo para llegar, tardó más de una hora en estar aquí. Cada persona que pasaba me miraba con curiosidad, por un momento estuve segura de que me robarían..., cosa que no ocurrió. Ya habiendo constatado que todo está en su sitio me despido de Azucena dejándola con todos sus agradecimientos en la boca.
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    Llego a casa y me dirijo a mi habitación, dejo todo tirado desordenadamente en el suelo y me tiendo en la cama. Estoy aburrida... Quiero jugar y sé perfectamente con quien. Tomo el teléfono y llamo a Ana. El teléfono suena un par de veces, pero en poco tiempo lo toma.


    —¿Hola? ¿Ocurrió algo? —pregunta asustada.


    —Perdona que llame, sé que estás ocupada... solo es que necesitaba oír tu voz.


    —Eso es interesante. —¿Interesante? Oh... Ya comprendo.


    —Están tus padres a tu lado, ¿verdad? —pregunto viendo el gran potencial de la situación.


    —Sí.


    —No aguanto las ganas de tenerte en mi cama... gimiendo mi nombre —susurro haciendo uso de mi mejor voz sensual.


    —En estos momentos no me encuentro disponible, pero en cualquier otro momento estoy a su completa disposición —contesta con voz temblorosa.


    —Sé que lo estás..., después de todo eres mía. 


    —Eso es correcto. —Puedo escuchar que le preguntan quién es y ella responde que es alguien de un nuevo trabajo.


    —Así que soy tu jefa..., que interesante cambio en nuestra relación. Imagina todo lo que podríamos hacer si te vistieras con esas faldas de oficina a diario..., no necesitaría más que meter mi mano entre tus piernas. Claro que estará estipulado en el contrato que no debes llevar ropa interior.


    —Estoy de acuerdo en cuanto a discutir el contrato —responde atropelladamente.


    —Por supuesto que lo estás... niña traviesa. —Sonrío al pensar en ella sonrojándose—. Imagina todas las cosas que puedo hacerte solo con tenerte al alcance de mi mano.


    —Lo imagino.


    —Muero de ganas de tenerte entre mis piernas nuevamente. —La oigo respirar agitadamente y luego oigo el sonido de una puerta al cerrarse—. ¿Ya estás sola?


    —Sí..., por Dios, no me hagas esto.


    —Oh... Por supuesto que lo haré. Vamos tú también quieres hacerlo... Tócate para mí y déjame oír cómo gimes mi nombre.


    —No puedo.


    —Sí puedes, solo cierra los ojos e imagínate en mi cama, imagina mis besos y mis dedos recorriéndote. —La oigo moverse y el ruido de la tela al deslizarse por su piel—. Vamos..., solo imagínate aquí conmigo, a mí besándote y tocándote.


    —Yo..., yo te quiero a ti, quiero que tú seas quien me toque.


    —Lo sé, solo introduce un dedo en ti..., solo uno. —Un gemido ahogado escapa de sus labios—. Ahora muévelo de forma circular... Sé que ya estás mojada, introduce otro y ahora quiero que entren y salgan de ti. —Puedo oír su respiración pasar de agitada a salvaje, sé que está haciendo su mejor esfuerzo para no gemir, pero aun así gemidos de placer escapan de sus labios, luego de un momento su respiración vuelve poco a poco a la normalidad.


    —Te necesito aquí ahora —suplica en medio de suspiros.


    —Lo sé... pero deberás aguantar hasta la noche. Sé que no llegarás al orgasmo, pero al menos te he quitado algo de estrés.


    —Ooohhhh. —Es la protesta más dulce que he oído en mi vida.


    —¿Lista para salir de tu refugio?


    —Sí.


    —Te veo en tres horas, mi amor —respondo sonriendo.


    —Adiós, mi amor —contesta más que feliz por mis palabras cariñosas.


    Cuelgo y me relajo un momento en la cama... Esa llamada ha sido diferente a todas sin lugar a dudas.

  


  
    Capítulo 37


    √√ Ya estoy aquí, preciosa.


    Envío el mensaje, me quito el casco y me siento a esperar a que aparezca sonriente frente a mí. Delante de mí se desarrolla un desfile de rostros anónimos provistos de miradas condescendientes, como si me importara lo que un puñado de desconocidos opinan sobre mi apariencia... Respondo sonriendo ufanamente ante sus miradas inquisitivas. Los padres de Ana viven en un barrio privado, odio los sitios así, cada persona de este maldito lugar se cree mejor que el resto solo por vivir en cierta área, aunque estoy segura de que más de uno ha tenido problemas para pagar el resumen de su tarjeta de crédito, llegando a pagar solo el monto mínimo. Aquí es muy importante aparentar y yo..., bueno, yo no soy el tipo de chica que esperarían ver por aquí. Mi móvil vibra en el bolsillo.


    √√ En un minuto llego.


    No hay problema con la espera, las caras de estas personas de momento me resultan divertidas. Comienzan con una mirada condescendiente, luego mutan a una mirada inquisitiva y luego de verme sonreír burlonamente se definen como miradas de horror. Siento a alguien observándome detenidamente detrás de mí, al voltear me encuentro con la no grata sorpresa de ver el rostro de Abigail, pálida como papel, los que asumo son sus padres vuelven sobre sus pasos posicionándose a su lado nuevamente. Se deben preguntar quién soy y por qué ocasiono en ella esta reacción. Sacaré ventaja de esta situación.


    —¡Hey! ¿Qué hay de nuevo Abs? —pregunto sonriéndole de la manera más amable que puedo.


    Ella no responde y comienza a caminar con la cabeza gacha seguida de cerca de sus padres, los cuales le están susurrando algo. Es interesante lo que un gesto, unas palabras o solo la simple presencia de alguien que nos resulta poco agradable ocasionan en uno. 


    Luego de unos minutos veo caminar hacia mí, con una de esas sonrisas que a uno le llega hasta el alma, a la mujer más bella que he visto hasta el momento. 


    —¿Qué tal ha estado el almuerzo?


    —Interesante... Luego de tu llamada he tenido un interrogatorio sobre mi nuevo empleo ficticio. He tenido que mentirles a mis padres por causa tuya —reprocha haciendo pucheros.


    —¿Por causa mía? Yo no pedí que mientas..., podrías simplemente haber admitido la naturaleza de nuestra relación —replico medio en broma, medio en serio.


    —No son el tipo de personas que puedan soportar algo así —contesta tomando el casco y colocándoselo para ocultar su rostro de mí.


    —¿A dónde vamos ahora?


    —Al comedor. 


    —De acuerdo —respondo mientras me subo a la moto y la enciendo.


    —Gracias —murmura subiéndose y abrazando mi cintura.


     


    La tarde ha transcurrido en relativa calma, al llegar al lugar nos pusimos unos horrendos delantales y comenzamos a pelar las verduras para algo que ellos llaman «olla popular», Ana ha estado muy callada lo cual conociéndola no es una buena señal en absoluto. Debo saber qué demonios es lo que está pasando, no puedo soportar ni un segundo más su indiferencia.


    —Hey.


    —¿Sí? —pregunta ella aún con la cabeza gacha, concentrada en la zanahoria que está pelando.


    —¿Está todo bien?


    —Sí..., solo es que todo esto es muy nuevo —admite soltando el cuchillo y aferrándose con ambas manos a la mesada.


    —¿Esto?


    —Me refiero a nosotras..., por llamarlo de alguna forma.


    —Nosotras me parece bien.


    —Es que antes, con Abigail..., ambas teníamos motivos para no hacerlo público. Ahora siento que te arrastro a un espiral de mentiras, ocultándote del resto del mundo, y que tú seguramente sentirás en algún momento que ya no puedes continuar así..., siendo mi secreto.


    —Yo no lo veo de esa forma.


    —¿Ah, no?


    —No, ambas acordamos que no era una relación convencional. Yo fui quien comenzó con el tema de no hacer público sea lo que sea esto. No entiendo por qué te sientes mal al respecto, pero quiero dejarte claro que yo no estoy sufriendo a causa de ser el secreto de nadie.


    —Lo siento.


    —Lo que me molesta en realidad es que no puedas ser quien eres solo por lo que otros quieren. Deberías dejar de vivir por los demás y comenzar a vivir por ti, pero solo es una sugerencia.


    —Gracias.


    —¿Por?


    —Por ser sincera, por no aprovecharte de esto para hacerme chantaje emocional.


    —Parezco una imbécil de primera, pero no lo soy... al menos no la mayor parte del tiempo —bromeo sonriendo.


    —Terminemos esto antes de que comience a llegar la gente.


    —Me parece bien —respondo volviendo a mi labor.


    Continuamos con la tarea que nos fue asignada por Azucena, la cual andaba de aquí para allá haciendo múltiples cosas a la vez. Ana aún no se ha enterado de mi generosa donación y realmente no me molesta, tengo cosas más importantes en mente que saciar mi sed de reconocimiento de su parte. Concluidos los preparativos todas las verduras van a parar a una olla y, junto con puré de tomate, se comienza con la cocción, luego se agregan pastas secas y la comida ya está lista para servirse. Me formo en la fila y con un cucharón comienzo a servir, esto es relativamente reconfortante... Ahora entiendo por qué muchas malas personas hacen caridad, realmente le da paz al alma y tranquiliza demonios internos. Cedo el lugar a alguien más para que continúe sirviendo y me dirijo a buscar a Ana, la he perdido de vista solo un instante y ya siento la falta de aire puro que me aporta su presencia. De golpe choco con una mujer mayor, por un momento se me hiela la sangre. Su ropa está muy vieja y gastada, en los pies lleva algo que en algún momento fueron unas zapatillas deportivas, pero que ahora solo son una masa que cubre sus pies, el pelo está sucio y algo enmarañado y sus ojos me miran con calidez, el parecido con mi madre es asombroso aunque no es ella..., ella jamás miraría a nadie de esa manera. Necesito salir de aquí justo en este momento, camino rápidamente hacia la salida sin importarme ir chocando a con todo el mundo cuando una mano sujeta dulcemente mi muñeca deteniendo así mi huida.


    —Hey... ¿Sucede algo?


    —No, solo quería algo de aire.


    —¿Segura?


    —Sí, lo siento —digo sin ser capaz de ocultar mi repentino malestar.


    —¿Qué sucede? —pregunta más que preocupada.


    —Creí reconocer a alguien, pero al final no era... Saldré a tomar aire y vuelvo en un momento —respondo intentando abrirme paso entre la multitud.


    —Sé que si te vas, no volverás. Déjame acompañarte —suplica aún sujeta a mi brazo, mirándome y evaluando mi situación emocional actual.


    —Está bien.


    —¿Quién era? —indaga mientras nos dirigimos a la salida.


    —¿Qué? —replico sin comprender la pregunta.


    —¿A quién creíste ver?


    —A mi madre —confieso para mi sorpresa.


    —Creo que esta es la primera vez que te oigo hablar sobre tu madre —comenta pensativa.


    —Deberías marcar esta fecha en el calendario porque podría ser la única vez en tu vida —aclaro siendo borde sin querer.


    —Lo siento —susurra con la cabeza gacha.


    —No, yo lo siento —contesto dándome cuenta de mi error.


    Llegamos afuera y ninguna de las dos es capaz de articular palabra, ambas sumergidas en un mar de pensamientos. Sé que en este momento ella estará imaginando los motivos por los cuales mi madre es uno de los temas que debe evitar, junto con las sombras y las puertas blancas; también sé que entre esos pensamientos jamás podrá estar la verdad o siquiera algo parecido. En este mar de pensamientos en el que me encuentro una idea particularmente maquiavélica destaca, ya sé que camino seguir para salir de la vida de Ana.

  


  
    Capítulo 38


    —Hola, soy yo... ¿me recuerdas?


    Su mensaje interrumpe una interesante conversación con Ben sobre la DeepWeb y sus peligros... o beneficios.


    —¿Qué quieres? —respondo al mejor estilo Al-Ghul.


    —Ayudarte si puedo o que me ayudes.


    ¿Nunca se dará por vencido?, ¿qué le cuesta recoger su ego maltrecho y dejar las cosas como están? Elberth ha sido el más estúpido de mis objetivos, insiste con volver a manos de su torturadora solo para poder cobrar venganza. Quizá me resulte de utilidad tenerlo cerca solo para tener a quien pisotear cuando se me antoje, solo que en este momento no tengo ni tiempo ni ganas de tener a nadie cerca. Escribo una rápida respuesta solo para saciar su necesidad de interactuar conmigo.


    —¿Ayudarme?


    Su respuesta no se hace esperar mucho tiempo.


    —Sí. ¿Necesitas alguna empresa que requiera una programadora?


    ¿Está ofreciéndome trabajo en programación mientras él trabaja en un cibercafé? La charla que está intentando mantener conmigo no me interesa para nada, es mejor dejar las cosas claras para este y otros ofrecimientos que quiera hacerme.


    —Quizá... pero no quiero deberte nada a ti.


    —¿Por qué me odias? —responde intentando comprender algo fuera de su alcance.


    —No te equivoques, reservo el odio para cosas más importantes —contesto fríamente.


    La respuesta que recibo resulta muy humillante... para él.


    —Vale, siempre te seguiré buscando.


    Lo sé, estoy muy consciente de eso. Silencio su chat y lo cierro, ya no estoy de humor para continuar la charla con Ben así que solo me despido. Ben me resulta de lo más simpático, es un buen chico aunque confía demasiado en mí y en mi falso amor. Debo quedarme cerca de él, sé que otros están tras esos miseros dólares aunque también sé que él no los dejará acercarse mucho. Llevar una falsa relación con él está resultando algo complicado, no porque comience a sentir amor sino porque comienzo a sentir que en él puedo encontrar un verdadero amigo. Dios, me estoy volviendo blanda.


    Ana ha estado faltando a clases solo para quedarse en la cama conmigo, me está influenciando de una manera muy positiva vista desde un punto de vista que no sea el mío porque, en mi opinión, esto podría ser catastrófico para mi trabajo. ¿Qué sería del cazador si desarrollara conciencia o, aún peor, culpa por la presa que acaba de obtener? Sería patético verme ahí, con la presa entre mis dientes aún sangrando y jadeando intensando conseguir un poco más de aire..., un poco más de vida, y sin poder dar el golpe final para probar algún bocado de ella por remordimiento. Ha sido complicado mantener una relación con Ben estando ella aquí, pululando a mi alrededor. Las charlas con Rein han estado siendo algo más personales aunque todo gira en torno a mí, de él aún no he obtenido nada. Él se ha acercado un poco a mí, pero no más que cualquier otro sujeto así que sé que puedo manejarlo. 


    El domingo obtuve la clave para alejarme de Ana definitivamente, si mi fuerza de voluntad fallara sé que habrá alguien que impida que ella responda a mi llamado... Aún no sé cuándo lo haré, solo sé que es necesario por su bien, y por el mío, poner fin a esto que tenemos. He pasado estos días perfeccionando paso a paso cada detalle de mi salida de su vida, cada vez que repaso el plan resulta menos doloroso. Me dirijo a la cocina y comienzo a preparar la cena, ella pronto estará aquí y quiero aprovechar mis últimos días en el paraíso, cocinaré algo simple para dejar espacio al postre. Tomo mi celular, busco rápidamente la lista de reproducción titulada «LM» y dejo que la música romántica invada mi alma, bailando y cantando a todo pulmón me pongo a pelar y cortar verduras. 
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    —¡Ahora sé de donde salió la idea de esa llamada! —exclama Ana observándome desde la puerta.


    —¿Cuánto tiempo llevas ahí, pequeña chismosa? —pregunto avergonzada por la escena que ha presenciado.


    —El necesario...


    Sé a qué tema se refiere. Lo busco, me acerco a ella, la tomo por la cintura y comienzo a bailar suavemente mientras le canto “Si te agarran las ganas” de Leo Mattioli.[3]


    —Perdóname si llamo, no aguantaba las ganas... Solo dime que sí, si él está a tu lado.


    —No sabía que eras fan de Leo Mattioli —murmura colocando su rostro en mi cuello y besándome suavemente, el tacto de sus labios con mi piel ocasiona una momentánea falta de aire en mí.


    —Trata de simular si te pones nerviosa, por las cosas atrevidas y prohibidas que digo. Hasta puedo sentir por el tubo tu aliento, que mientras hablo contigo más me caliento.


    —Eso me parece muy familiar —susurra moviéndose a mi ritmo, bailando suavemente conmigo.


    —Y cierra los ojos si te agarran las ganas, y soñemos los dos que estamos en la cama, haciendo cosas bonitas es lo que mi cuerpo hoy de ti necesita —canto acariciando su espalda. Aquí estoy, cantando para la mujer a la que abandonaré en un par de semanas.


    —Es la primera vez que me dedican una serenata —comenta en tono burlón.


    —Es la primera vez que llamo a alguien para tener sexo telefónico —miento a medias, después de todo sí es la primera vez que es algo que haya deseado hacer..., no solo un trabajo.


    —Es la primera vez que bailo mientras la comida se quema en el horno —replica señalando el humo que sale de él.


    —¡La puta madre! —exclamo mientras corro a abrir el horno, una nube de humo me saluda chocando contra mi cara—. Nos quedamos sin cena —añado apagando la música, resignada frente a mi nuevo fracaso culinario.


    —No necesariamente —sugiere sacando de la heladera un pote de helado.


    —Tú siempre sabes qué decir.


    —También sé que música escuchar —replica sacando su teléfono y poniendo una canción. Nuevamente la voz de Leo Mattioli invade el aire.


    Reconozco al instante de qué canción se trata, me acerco a ella, la tomo por la cintura y ambas comenzamos a cantar en susurros mientras nos movemos lentamente al compás de Nunca me faltes, amor.


    Presta mucha atención


    en lo que voy a decirte.


    Tenía miedo, siempre le escapé


    a este momento y pedirte...


    Nunca me faltes, amor,


    dime qué haría sin tus besos


    sin tu hermoso cuerpo


    siento que mi corazón


    querrá salir de mi pecho


    para seguirte


    si intentas irte.


    Es tan lindo saber


    saber que eres solo mía.[4]


    Acaricio suavemente su cuello con mis labios, oírla cantar suplicando que no me aleje de ella me hace desear que estos casi cuatro minutos que dura la canción sean eternos... No quiero dejarla.


    —Y yo a ti... te amo —susurra en mi oído terminando la letra de la canción.


    —Nunca me dijiste qué es el amor para ti —menciono de golpe al terminar la música.


    —No puedo responder a eso —contesta mientras va en busca de las cucharas para el helado.


    —¿Por qué no? Yo lo he hecho —replico rememorando la charla que tuvimos en mi cama la noche en la que me interrogó.


    —Responder a eso sería como destripar una mariposa —comenta sin ánimos de responder a mis preguntas.


    —¿Qué? —pregunto sorprendida por su respuesta.


    —Sí, sería exactamente igual a destripar una mariposa... y todos sabemos que las mariposas son más bellas por fuera.


    —¿Entonces te estoy pidiendo que destripes un sentimiento para explicarlo de forma razonable?


    —Lamentablemente así es... ¿Sabes dónde reside el encanto de las mariposas?


    —En los colores o en su vuelo supongo.


    —No, simplemente en el hecho de que son efímeras. Viven poco tiempo y por ello tienen el misterio de lo pasajero... como las flores.


    —¿Las flores qué tienen que ver en este asunto?


    —Si te ofrecen dos rosas idénticas, una artificial y otra verdadera... ¿cuál te inclinarías a elegir?


    —Asumo que la verdadera.


    —Eso es porque nos inclinamos a querer atrapar lo inasible, lo momentáneo..., el misterio de lo perecedero nos envuelve y queremos poseerlo aunque solo sea una ilusión.


    —Me inclinaría por la fragancia más que por lo efímero de su condición, pero lo que dijiste fue interesante —bromeo con su poeta interior.


    —Adoro tu seriedad —susurra sonriéndome tiernamente.


    —No me hagas caso... Resulta que estoy loca —comento restándole importancia a mis comentarios anteriores.


    —Entonces tienes más derecho a opinar sobre el amor que cualquier cuerdo en el mundo... La locura y el amor son amigas muy cercanas —replica comiendo una cucharada de helado de frutilla.


    —Más que amigas yo creo que duermen juntas —susurro como si de un gran secreto se tratase.


    —Y no son las únicas que duermen juntas en esta habitación —añade señalándome y señalándose varias veces.


    —Querida, tú bien sabes que nosotras no usamos la cama para dormir —respondo provocándola.

  


  
    Capitulo 39


    —El día de hoy, a las diez y media de la mañana, se ha encontrado el cadáver de Alejandro Martínez en la vivienda que habitaba. Martínez, quien en las semanas pasadas se encontraba bajo investigación por el cargo de posesión de pornografía infantil, se habría suicidado tomando una dosis mortal de pastillas para dormir. Se cree que recibir los papeles de la solicitud de divorcio de su actual viuda, Nahir Smith, fue lo que acabó por llevarlo a tomar esta fatídica decisión. Su cadáver fue encontrado por el servicio de limpieza, los cuales llamaron de inmediato a emergencias, pero ya era demasiado tarde. Los cargos contra el señor Martínez iban a ser públicamente retirados tras comprobar que dicho material pornográfico había sido descargado de forma remota en su laptop, sin conocimiento por parte de Martínez. Aún no se conoce quién o quiénes fueron los responsables de descargar dicho material, pero se sumará el cargo de homicidio culposo a quien corresponda. Se redoblarán esfuerzos en la búsqueda de la mujer captada por las cámaras de seguridad de NuovaTech el día en el cual se realizó un ataque informático al departamento de tecnología, ya que se cree que ambos casos podrían estar relacionados.


    Mierda, mierda... ¡MIERDA! Esto no se supone que debía terminar así, solo quería acabar con su reputación..., acabar con su vida no estaba en los planes. La noticia es de hace dos días, mientras yo bailaba en la cocina con Ana, él estaba meditando cómo quitarse la vida. Cierro YouTube y abro Telegram, «El Jefe» ya está al tanto de toda la situación.


    √√ Matt, esto es grave, debes desaparecer por un tiempo. ¿Estás segura de que tus pasos están cubiertos?


    Tipeo rápidamente una respuesta.


    √√ Hey, Jefe, no hay de que preocuparme. Coincido en que debo desaparecer, dame un par de horas para resolver algunos asuntos. Ve buscando un sitio seguro para esta noche con buen Internet y, de preferencia, para mí sola.


    Su respuesta llega rápida y certera, alguien ha estado esperando noticias mías.


    √√ Ya he estado en eso, tengo varias opciones, pero igualmente seguiré buscando algo mejor, escríbeme cuando estés lista y te diré dónde ir.


    Alexander también está al tanto de todo.


    √√ ¿En qué mierda me metiste? Tengo a todo el mundo husmeando para saber de dónde vino la denuncia. Al parecer, por un golpe de suerte, alguien atacó los servidores del departamento así que varias cosas fueron borradas, entre ellas he puesto la inexistente denuncia. No me hables nunca más en tu vida, la deuda está saldada.


    Debo responder y confirmarle que su deuda ya no existe, también debo dejar en claro que no le conviene hablar del tema con nadie.


    √√ Alexander, tu deuda conmigo está más que pagada, no volverás a saber de mí mientras sepas de qué no hablar.


    Apago la laptop y me tiro en la cama, debo desaparecer nuevamente de la faz de la tierra. Es domingo, he llevado a Ana a lo de sus padres para luego ir juntas al comedor comunitario, todo coincide perfectamente para que comience con mi huida.


    Escribo un mensaje a Ana avisando que necesito pasarla a buscar antes de tiempo, tomo mis llaves y salgo a su encuentro.
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    No me detengo en el lugar pactado, freno exactamente fuera de la casa de sus padres. Ana sale de la casa y me mira horrorizada, se despide de sus padres en la puerta y finge caminar en otra dirección. Enciendo la moto y la sigo a poca velocidad... Sus padres nos observan.


    —¿Subes?


    —¿Por qué has venido hasta la puerta? —pregunta totalmente desconcertada, sabiendo el problema que tiene doblando la esquina.


    —Necesitaba verte.


    —¿Qué sucede? —replica asustada, ya no se preocupa por ella... Como siempre, antepone los problemas de los demás a los suyos.


    —¿Subes? Quiero irme rápido de aquí.


    —Está bien —responde subiendo a la moto, por el espejo puedo ver la mirada horrorizada de sus padres.


    Acelero y rápidamente nos dirigimos a ese bar donde aquella vez fuimos a robar paz, hoy más que nunca la necesitaré.


    Llegamos al bar en no más de diez minutos, en cuanto baja de la moto apaga su celular. Nos sentamos en la misma mesa y pedimos un café.


    —Bien... ¿Qué está sucediendo?


    —Tengo que irme.


    —¿Qué?


    —Tengo una oportunidad laboral que no puedo dejar pasar y debo mudarme —recito la mentira que he estado preparando desde hace un tiempo.


    —Pero... nosotras... ¿Por qué?


    —Lo siento, no quiero estar sin ti, pero es algo que debo hacer.


    —Puedo ir contigo —responde prácticamente suplicando, intentando no derrumbarse en un lugar público.


    —No puedes abandonar a tu familia y todo por lo que has trabajado —contesto, esta no es la conversación que pensé que tendríamos. Asumí, erróneamente, que ella me dejaría marchar sin objeción alguna.


    —Mi familia no notará mi ausencia, puedo viajar los fines de semana para comer con ellos... En cuanto a la universidad, ya veré qué hacer a su debido tiempo —replica encontrando soluciones a mis objeciones que ni yo misma había imaginado. Ella está dispuesta a abandonarlo todo por mí y yo..., yo solo estoy huyendo.


    —Ambas sabemos que es mala idea, a esta altura del año no podrás cambiarte de universidad y tus padres jamás permitirían que la abandones solo para seguir a una muchacha sin futuro como yo. Lo siento, no quiero que arruines tu futuro por alguien que no es nadie.


    —¿Por qué me haces esto aquí? —pregunta en un susurro lastimero dándose cuenta por primera vez que no aceptaré ninguna de las soluciones que ella pueda sugerir... porque no busco una solución, busco abandonarla.


    —No tenía un sitio mejor, sé que si lo hablábamos en casa..., en tu casa, acabaríamos en la cama y ya no podría irme.


    —Vamos —ordena con una seguridad que no encaja con la situación.


    —¿A dónde?


    —A nuestra casa, haré que olvides la idea de irte... aunque solo te quedes por placer.


    —No.


    —Entonces solo llévame, no quiero estar aquí en este momento.


    —Está bien.


    Aún no han llegado los cafés, me dirijo a la barra y los pago igualmente. Cuando me doy vuelta no la veo, salgo del local temiendo que se haya ido sola, mis miedos rápidamente se ven calmados cuando la veo parada al lado de la moto, tiene la cabeza gacha y sé que está haciendo uso de todas sus fuerzas para no llorar. Camino hacia ella evitando mirarla, me subo a la moto y la enciendo, ella se sube detrás de mí, pero no se aferra a mi cintura como siempre y, solo esa leve diferencia, hace a mi alma sufrir. Debo llegar y comenzar a recoger mis cosas, debo salir de ese lugar antes de que mi fuerza de voluntad se vea quebrada por unos suplicantes ojos celestes.

  


  
    Capítulo 40


    Llegamos a su casa en los que fueron los veinte minutos más largos de mi vida, pude oír cómo los engranajes dentro de su cabeza giraban intentando entender el porqué de la situación en la que se encuentra actualmente... Ella no podrá encontrar una respuesta a eso porque no hay una que tenga que ver con su persona, ella no hizo nada mal, salvo quererme lo mejor que podía. Se para sin decir ni una palabra frente a la puerta del ascensor, realmente quisiera tomar las escaleras para evitar estar en un espacio reducido con ella, pero eso acortaría el tiempo disponible para empacar y revisar que no olvide algo que pudiese ser importante. Las puertas se abren y le doy paso para que ella entre primero, nos quedamos paradas en esquinas opuestas mientras comenzamos el ascenso, puedo sentir cómo la energía viaja de ida y vuelta entre nosotras. Siento mi piel arder, solo ella me enloquece de esta forma y realmente no sé distinguir si eso está bien o no.


    —¡A la mierda todo! —exclamo acercándome a ella, tomando su cintura y besándola fervientemente.


    Ella no se resiste en lo más mínimo, entrelaza sus manos con mi cabello presionando con más fuerza sus labios con los míos. Su boca se abre dándole permiso a mi lengua para explorarla a conciencia, la tomo por el trasero y ella se ancla con sus piernas a mí, la apoyo contra la pared del ascensor y comienzo a acariciar su espalda desesperadamente, necesito sentir su piel bajo mis manos, necesito oír su voz gimiendo mi nombre una y otra y otra vez. El ascensor ha llegado a nuestro piso, pero mis pies no responden, muy a mi pesar separo una mano de su cuerpo y presiono el botón de la planta baja nuevamente, las puertas se cierran y comienza el descenso al círculo de la lujuria. Sé que una cámara nos está observando, pero me importa una mierda el guardia de seguridad en este momento, lo único en lo que se ocupa mi mente es en recorrer ese cuerpo con mis manos... Nunca será suficiente. Ya no estoy respirando, ella ha logrado quitarme el aliento. Aparto mi boca de la suya y comienzo a besar su cuello, recorro un camino que solo yo sé que está ahí. No podemos seguir así, subiendo y bajando... Necesito más, la necesito a ella. Presiono el botón de nuestro piso y nuevamente subimos, esta vez sí llegaremos a la puerta del apartamento..., esta vez sí llegaremos a mi cama. Salgo con ella a cuestas, sé que las piernas no me fallarán, mis brazos no la soltarán... Quisiera que fuese así por siempre. Ella besa mi cuello y yo camino lentamente hacia la puerta ciega de pasión, tan ciega que no vi dos figuras viéndonos horrorizadas.


    —¿Ana? —pregunta el hombre al que rápidamente reconocí como su padre... Oh, maldita sea.


    Ella se aparta rápidamente de mi cuello, casi dolorosamente. Se baja de un salto de mis brazos y pone distancia entre nosotras, esto no puede acabar bien.


    —¿Qué estás haciendo? Esto no es para lo que te educamos —manifiesta su madre al borde del llanto.


    —Yo... ¿Qué hacen aquí? —consigue responder ella a media voz.


    —¿Eso es lo único que se te ocurre decir en tu defensa?, ¿qué hacemos aquí? Bien te lo diré, te subiste a una motocicleta con una persona potencialmente peligrosa, te llamamos como locos y vinimos muertos de preocupación por ti para encontrarnos contigo en esta situación —reprocha su madre al borde de la histeria.


    —Ella no es peligrosa —replica defendiéndome como si de un perro callejero se tratase.


    —¿Y tú crees que realmente esto es bueno para ti? Por Dios, sabía que esto acabaría así... Cuando quisiste tener tu propio lugar sabía que era mala idea que salieras fuera de nuestro cuidado e igualmente te apoyé como una madre comprensiva. ¿Qué he hecho para que ahora estemos en esta situación? —pregunta rompiendo a llorar.


    —Vámonos a casa, esto es mejor hablarlo en un lugar privado —ordena el padre queriendo mantener la compostura, la ira brilla en sus ojos, instintivamente camino unos pasos para ser yo quien esté más cerca de su mano.


    —Esta es su casa —respondo secamente.


    —No sé quién eres y no me interesa saberlo, esto es un asunto familiar.


    —No lo es, esto es el prejuicio gritando a todo pulmón.


    —¡Ana, vámonos! —brama señalando el ascensor, ella gira 180° en su lugar para dirigirse hacia donde le ordenaron.


    —No —contesto por ella—. Ella no se irá a ningún lado con ustedes. —Ella levanta la vista del suelo para toparse con mis ojos furiosos, no con ella sino con sus padres.


    —Me quedaré aquí papá, este es mi lugar en el mundo —afirma tomando mi mano, el gesto no pasa desapercibido por su padre.


    —No te educamos para esto, no gastamos años de nuestras vidas asegurándonos que tuvieses un buen porvenir para que una cualquiera venga y tuerza tu camino.


    —Sigo siendo la persona que criaron, nada ha cambiado —argumenta ella sintiendo una culpa que no debería.


    —Un átomo de impureza corrompe la más noble sustancia reduciéndola al nivel de su propia degradación —sentencia su padre.


    —¿Para qué sirve la gracia si no es para mirar el pecado cara a cara? —replica ella en tono desafiante.


    El padre luce aturdido por la respuesta que le fue dada, toma la mano de su esposa y caminan en dirección del ascensor sin mediar palabra. 


    —Te arrepentirás de esto y ten por seguro que tu alma ya no es tan pura como cuando saliste de nuestro hogar —advierte su madre siseando como serpiente mientras pasa al lado de Ana.


    En cuanto se cierran las puertas del ascensor Ana se derrumba y lágrimas amargas arruinan su perfecto rostro.


    «Llora de tristeza por creerse ofensiva a los ojos de Dios sin darse cuenta de que de Él no puede esperarse más que perfección», pienso.


    —¿Qué mierda fue todo eso? —pregunto confundida.


    —Mis padres... Eso es todo —responde con el corazón adolorido de una forma en la que soy incapaz de comprender—. ¿Te irás? —pregunta poniendo un freno a sus lágrimas.


    —Esta noche no —contesto negándome a abandonarla justo en este mal momento... aunque he de admitir que solo es una burda excusa, desde que la besé en el ascensor sabía que no me marcharía de su lado aunque eso tarde o temprano me pase factura.

  


  
    Capítulo 41


    He desaparecido del mundo por dos semanas, intentando que las repercusiones de mi último trabajo no me alcancen... o a Ana. Ya no puedo evitar la situación y lo que debo hacer, pero cada vez que intento marcharme mi fuerza de voluntad flaquea y me refugio nuevamente entre sus piernas. Con la reciente discusión con sus padres he tenido una excusa por un tiempo, pero ya no es suficiente, ella me ha asegurado que es una discusión para la cual se había preparado mucho tiempo atrás... cuando apenas comenzó a sentir interés por el cuerpo de otra mujer. Hoy debo hacerlo..., hoy es el día en el que saldré de su vida de una vez por todas. He juntado todas mis cosas y las he ocultado en una enorme valija dentro de mi armario, solo debo agarrar esa valija y salir caminando por esa puerta sin mirar atrás. Pero Dios, es tan difícil con ella mirándome como borrego a punto de ser degollado.


    Camino lentamente saliendo de mi habitación, de nuestra habitación, con la valija a modo de roca de tortura. Sé que ella está en la cocina leyendo mientras intenta apartarse de la realidad que pronto le golpeará el rostro al ver mi marcha fúnebre. 


    —¿Te vas?


    —Sí.


    —No puedo obligar a alguien que no quiere estar aquí a que se quede —susurra resignada.


    —En realidad sí puedes, se le llama secuestro. ¿Sabes qué es lo mejor de secuestrar a alguien?


    —Ilumíname.


    —Síndrome de Estocolmo, puedes ser la peor persona del mundo y aun así tendrás a alguien que te ame.


    —Gracias, pero yo paso, esperaré a que no sea necesario secuestrar a alguien para que me ame..., esperaré hasta que alguien se quede por voluntad propia —replica agachando la mirada y comenzando a recitar un poema del libro que tiene en sus manos.


    «Deseo estar muerta, y no engaño;


    ella me dejó entre lágrimas


    y, además, me dijo:


    “ay de mí, tremendo es lo que sucede,


    Safo, te abandono contra todo deseo”.


    Le respondí: ve con viento bueno


    y recuérdame,


    sabes tú cuánto te amaba;


    y si tú no, yo en vez sí


    deseo recordarte...».[5]


    —Lo siento —susurro intentando que sus palabras no carcoman la poca fuerza de voluntad de la que ya dispongo.


    —Yo también.


    Un silencio más que incómodo se establece entre nosotras, no soy capaz de romperlo ni de seguir caminando hasta estar fuera de su vista..., fuera de su vida. Ana comienza a caminar y por un momento creo que me abrazará, pero no es así, entra en su habitación y sale de ella con un libro en la mano.


    —Es para ti —dice tendiéndolo hacia mí.


    —Gracias —replico tomándolo—. ¿Hamlet? —pregunto examinando el libro.


    —Nada más apropiado para la situación—responde forzándose a sonreírme.


    —Lo leeré.


    —Sé que así debía ser.


    —Yo también..., pero no por eso resulta más fácil de llevar.


    —Creo que debes irte —contesta conteniendo sus lágrimas.


    —Adiós —digo entregándole mis copias de las llaves y mirando hacia otro lado para contener el impulso de abrazarla y, a besos, asegurarle que todo estará bien.


    —Adiós —susurra y sé que está llorando.


    Sé que esto es lo mejor para ambas, ella encontrará el amor que busca y yo continuaré con mi egoísta existencia. No puedo olvidar su voz susurrándome que me ama, aunque solo sea para finalizar una canción. Camino lentamente hacia la puerta, la abro y salgo de su vida... Esto no es como lo había planeado, esto es más difícil y siento más dolor del estimado. Esto me duele, pero no me mata y es por eso por lo cual sé que este dolor pasará. Abrazada al libro camino hacia el ascensor, «El Jefe» ya me ha dado la dirección de mi nuevo hogar y ha dejado la llave con el recepcionista, debo ir a mi nuevo hogar libre de distracciones, libre de calidez y libre de sueños imposibles de amor.
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    El apartamento nuevo no está tan mal como pensaba, tienen dos habitaciones, baño, cocina-comedor y un pequeño lavadero de ropa. Lo único que resulta algo molesto es que la vista de las habitaciones se ve arruinada por una grotesca fábrica de acoplados de camiones, pero resulta interesante ver obreros intentando descubrir quién es la muchacha que pasea dentro de este apartamento. Me ha tomado unas dos horas llegar aquí, pero he de admitir que eso ha sido porque he venido a paso de hombre para no romper de golpe la conexión, más que imaginaria, que tenía con Ana. Debo admitir que al estar amueblado me quita un peso de encima, no estoy de humor para salir de compras... aunque si quiero comer debo hacerlo. Me dirijo a la cocina y abro la heladera encontrándome con una agradable sorpresa..., está repleta de frutas, verduras y bebidas energéticas. Jefe te amo. Tomo una bebida y me dirijo a la habitación que se supone será mi oficina, la dejo sobre el escritorio y comienzo a trabajar para olvidarme de la ausencia del calor corporal de Ana.


    Maedhros ha perdido su color desde que sé quién es lo cual me empuja aún más a centrarme en Al-Ghul, busco una canción entre todas las de música clásica que tengo y se la envío.


    —No es mi tipo de música —responde secamente.


    —Lo sé.


    —Estoy de humor para at the drive in o para merzbow. ¿Cuánto pesas?


    —¿Por?


    —Tengo curiosidad de si sería incómodo o no tenerte en mis piernas o sobre mí.


    —No lo creo. —Corto por lo seco su interrogatorio habitual—. Yo estoy de humor como para preguntarte cosas. ¿Usas tmux? —pregunto para, al menos, saber cuál es el gestor de ventanas que usa en su laptop. Sé que usa Linux, pero eso es todo.


    —No, generalmente no necesito trabajar con más de tres terminales a la vez.


    —¿Entonces usas Putty? Creo que es el mismo Putty quien te maneja las ventanas, varios paneles y demás ¿o estoy equivocada?


    —En realidad prefiero usar aplicaciones en segundo plano que tener muchas ventanas en monotarea, solo diré que existe vida además de la línea de comando, la mayoría no comprende eso y que no todo está en la red.


    —Estoy escribiendo algo sobre clonación de tarjetas SIM ¿quieres leerlo y me dices que opinas?


    —Tengo algo de tiempo libre —escribe aceptando mi propuesta, envío el documento y espero pacientemente unos minutos.


    —¿Opinión?


    —No me convence.


    —¿Por qué no?


    —Algunos servicios no permiten clonación de tarjetas, al detectarlo se suspende automáticamente.


    —¿Tienes experiencia?


    —Quizá. Creo que nunca te pregunté ¿qué piensas de Anon?


    —Guy Fawkes debería empalar a David Lloyd. Son unos payasos con máscara, me parecen solo un mal chiste. Solo una pequeña parte de ese grupo da para tomarlos en serio..., el resto solo son niños jugando, fingiendo saber todo y creyéndose reyes del universo, mientras que juegan con herramientas que con un clic hacen todo por ellos. Jugar con un DDoS y creerse insuperables es estúpido, aparte del hecho de que buscan la respuesta fácil... Ninguno quiere aprender realmente de informática, no defienden nada, ya que ni siquiera conocen el origen del grupo, todo esto sin contar a los que (como más de una vez leí) haciendo un collage con imágenes de estos payasos le dicen «tienes talento» por cierto... a todos los supuestos Anon les pregunto por la máscara, por la ideología, por las técnicas y ni uno de esos payasos supo responder algo interesante o al menos cierto. Da pena saber que ese nombre ya es basura, ya no es lo mismo que al principio. Por eso prefiero LB, ya que considero que Anon es solo una copia barata de ellos, si bien no niego que Anon tuvo un momento en el cual era un grupo muy bueno..., creo firmemente que ahora ese tiempo ya es historia.


    —O como cuando se les cae x11 con Kali.


    —Sí, he visto a varios instalar Kali sin siquiera tener conocimientos en Linux y salir corriendo al primer problema de drivers de audio o vídeo.


    —Ellos solo buscan el negocio o entrar al juego mediático.


    —Lo sé.


    Continuamos hablando por horas y durante esas horas pude sentirme en paz, hasta que llegó la hora de dormir... La cama nunca estuvo tan fría.
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    Por Dios, soy consciente de dónde estoy y definitivamente no quiero estar aquí. Intento todo para despertar, sé que es un sueño, pero aun así no hay forma de escapar... Muy bien, si así lo quieres inconsciente mío, entonces así se hará. Pululo al rededor de esa niña apagada y solitaria, se enfrasca en sus libros para escapar de la horrible realidad que vive a diario con tan solo seis años. Aún se ve un pequeño moretón en su rostro, ha intentado contarle a su padre lo que estaba ocurriendo en su hogar... El padre cansado de escuchar sus «mentiras» la golpea, ella se arrastra debajo de una mesa y aún allí, en ese sitio en el cual ella buscaba refugio de la dura realidad, es alcanzada por patadas. Solo se hizo un ovillo y resistió los golpes en silencio mientras su madre observaba desde el marco de la puerta sin intervenir. Es eso lo que la madre quería, quería que nadie creyera en las historias de la niña y lo logró..., nadie la escucha y su luz se apaga lenta y dolorosamente. Ella está cansada y ya no quiere luchar ¿para qué? Si está segura de que nada cambiará. «Solo espera..., te prometo que al final todo irá bien», le susurro flotando a su lado, ella se desvanece y me quedo sola intentando recordar qué libro leía. ¿Luz en la oscuridad? Sí..., una pequeña luz y ese aroma ¿cómo llegó ella aquí?


    Despierto violentamente, definitivamente he enloquecido... ¿Qué hacía el perfume de Ana en mis retorcidas memorias? No volveré a dormir, son las cuatro y media de la madrugada y no quiero volver a un sueño en el cual su ausencia y mi pasado me acosan. He enmarcado su poema, lo tengo en la mesa de luz, aunque la frase «¿por qué me evitas y me desprecias?» me hace doler el alma necesito tenerlo aquí... Cada vez que lo veo me recuerda lo que perdí, lo que dañé. Me recuerda lo que no debo volver a hacer jamás en la vida..., enamorarme. El libro que me regaló descansa a su lado y parece pedir a gritos que acuda a él en estas horas tan oscuras.


    Finalmente lo tomo y comienzo a leer, página tras página leo la historia de una de las mayores traiciones en la literatura... Muy adecuado para la situación. De pronto mis ojos se topan con citas subrayadas con marcador verde, se trata de un fragmento de uno de los monólogos de Hamlet. Allí está, la frase con la cual el padre de Ana intentaba hacer flaquear su decisión de quedarse a mi lado, pero no puedo encontrar la respuesta que ella le dio. Continúo con mi lectura hasta llegar a la escena tercera del acto 3..., allí está, en el monólogo de un rey asesino, la respuesta resaltada con marcador rosa.


    «¿Para qué sirve la gracia si no es para mirar al pecado cara a cara?». 


    —Lo siento mucho, Ana —murmuro rompiendo el silencio que envuelve este frío lugar. 


    No quiero leer más, después de todo ya no hay nada que pueda importar realmente. Cuando me dispongo a cerrar el libro veo un par de versos de Ofelia subrayados en púrpura.


    «De ti, justo cielo


    reclamo consuelo,


    y la Virgen su amparo me dé.


    Causó mi desgracia


    tan solo tu audacia,


    que, inocente, de ti me fié.


    Cien veces dijiste,


    y con alevosía mentiste,


    que te ibas conmigo a casar.


    —Y hubiéralo hecho


    si, incauta, a mi lecho


    no me hubieras venido a buscar».


    Ah Shakespeare, tú y tus malditos versos venenosos. Ahora no soy más que Yorick, el bufón muerto del rey, reducida a un simple cráneo el cual solo es una molestia para la tumba que se pretende abrir para Ofelia. 


    «¿Dónde están tus pullas, tus brincos, tus canciones, esas ocurrencias que hacían estallar de risa a toda la mesa? ¿Ya no tienes quién ría de tus muecas?».


    Ciertamente ya no la tengo. Mucha gente quiere fingir que algo nunca pasó..., yo solo quiero olvidar los momentos en los que fui feliz a su lado porque sé que esos momentos me torturarán por siempre. Los rayos del sol entran por la ventana, el ruido de un gigante de acero despertando comienza a inundar el apartamento... Esa estúpida fábrica será una molestia más grande de lo que creía.


    Me dirijo a mi oficina, enciendo mi laptop y busco a alguien que pueda distraerme. Maedhros está en línea.


    —Hey... ¿Estás ocupado?


    —Para ti jamás, mi chiquita.


    —¿Quieres ver una película esta noche?


    —¿Estás en Perú?


    —No, pero existe TeamViewer —respondo recordando aquel programa con el cual puedes entrar remotamente en un ordenador legalmente... aunque lo legal no es lo mío.


    —¿Tu laptop o la mía?


    —La mía, descargaré un par.


    —Busca Asu Maré... Es una película de un comediante peruano, te va a encantar.


    —Está bien, te veo en la noche para nuestra cita.


    Descargaré algunas películas de comedia, algo que nos anime a ambos. Abro la página y me encuentro con veinte mensajes. La mayoría son agradecimientos por el material, pero algunos llegan con las propuestas más estúpidas que he leído en mi vida.


    —Hola, Mattie. Estos días estuve pensando en algo bueno para el mundo, podríamos atackar sitios vulnerables a sql y husmear por la tabla de «CREDIT_TARGET» de algunos sitios donde se realizen transacciones que son vulnerables. Y pues con el dinero compramos jugetes para entregarlos esta navidad a personas en condiciones de calle.


    Esta excusa es nueva, me arranca una sonrisa de lo graciosa que es. No le respondo al «Santa Moderno», aunque debería enviarle el link de la RAE solo para molestar, y continúo con la lectura de los mensajes.


    —Hola, Mattie, espero que estés del todo bien. Quisiera que me respondieras algo porque vivo en Cuba y aquí el Internet es muy escaso y caro y no sé mucho del mundo de la informática. No es que quiera hacerlo, solo quiero saber si es posible hackear un Facebook. 


    Por Dios, ¿esta gente no tiene nada más productivo que hacer? Decido no responder y continúo leyendo hasta toparme con alguien que pide ayuda. Quizá pueda ser mi obra de caridad de la semana.


    —Hola, Mattie, quería saber si puedes ayudarme con un asunto muy importante.


    —Claro, dime de que trata y si puedo te ayudaré.


    —¿Me ayudará?


    —Aún no sé qué necesitas.


    —¿Cómo hakeo una cuenta de Facebook? —Es el quinto mensaje pidiéndome hackear una cuenta de Facebook, debo tomar cartas en el asunto.


    —No sé qué decirte... 1: ¿Hay pago? 2: ¿Has leído algo de lo que publico? 


    —No. Tengo la PC. ¿Puede mandarme un folleto por acá? —¿Qué mierda le pasa a este tipo? ¿Acaso cree realmente que hay un librito dedicado a «cómo hackear cuentas de Facebook»?—. Plessss. —¿Ples?


    —Paso, usa ingeniería social o algo y es «Please» no «Ples».


    —Por favor.


    —¿De quién es? ¿Por qué lo haces?


    —Quiero desmentir a un amigo de un amigo mío, no es para mal, sino para relucir la verdad. ¿Me ayudará? —Los mensajes de este tipo seguirán llegando, les daré algo que sé que solo engañaría al más idiota de los idiotas y listo.


    —Tengo un pishing para Facebook... Es, en pocas palabras, una copia de la página original con la cual la contraseña y el usuario te son enviados a ti en cuanto el usuario intente ingresar a su cuenta. Espera que vea dónde lo puse, lo publico y te fijas si te sirve.


    —¿No se puede por aquí?


    —Lo haré público porque ya eres como la quinta persona que pregunta. 


    —Pensé que me tenías un afecto especial. —¿Y por qué demonios iba a pensar eso este tipo?


    —No.


    —Linda.


    No le responderé más, publicaré el pishing y que sea lo que los idiotas quieran. Luego de publicarlo continúo leyendo mensajes, he sido invitada a escribir en WarSec y en Proyecto Sistemas... Quizá pueda sacar algún beneficio de esto. Acepto la invitación de «Willian Steve» de escribir en Proyecto Sistemas y me presento ante el público. 


    Hora de revisar los grupos. No ha sucedido nada muy interesante que digamos, un nombre sobresale en una acalorada discusión sobre Lammers y sus estupideces, que interesantemente se inició en base de alguien preguntando cómo hackear una cuenta de Facebook. Un tal Steve Rogers... Elberth. Haré uso de mi, ya establecido, buen nombre y le tiraré una camionada de arena encima.


    —A este flaco lo conozco de otros grupos, este comportamiento no es nuevo... Siempre insultando y creyéndose más que los demás. No dudó ni una sola vez en hacer sentir mal a los demás y es gracioso que a él lo «ofendían» las preguntas de este tipo. Estoy segura de que me recordarás del incidente con tu impresora. YA CAMBIA DE MÚSICA, CAMPEÓN, QUE, AL PARECER, EL ÚNICO LAMMER AQUÍ ERES TÚ.


    Sonrío al ver cómo rápidamente sus comentarios comienzan a desaparecer hasta directamente borrar el post.
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    —¿Lista para una noche de cine con tu novio?


    —Lista —respondo a la voz metálica que sale de los parlantes de mi laptop, él no puede verme solo oírme.


    —Entonces pido el honor de reproducir la película —dice mientras veo cómo el puntero de la laptop se mueve a su voluntad.


    —Solo no toques nada que no debas.


    —No soy de ese tipo de chicos —comenta riendo.


    La película es bastante graciosa y mejora un poco mi deprimente estado de ánimo, he de admitir que esperaba con ansias un mensaje o una llamada de su parte, pero nada ha pasado, el móvil sigue en silencio. Repetidamente se oyen los «turut» de mensajes entrantes, he dejado el navegador abierto para recibir noticias de las páginas en las que estoy publicando. Al terminar la película decido ponerme al tanto de qué es lo que está pasando. 


    —Disculpa, veré quién es y qué quiere y en un minuto continuamos con la siguiente película —digo tomando el mando de mi laptop.


    —Tomate el tiempo que necesites, yo también revisaré un par de cosas aquí.


    Abro el navegador sin cerrar TeamViewer y me encuentro con mensajes de Rein y de Elberth. Abro el mensaje de Elberth olvidando que Ben posiblemente esté mirando.


    —Hola, espero que estés bien. No quiero molestarte, solo quiero saber que todo entre nosotros está bien. Tuvimos algo muy lindo y no quiero que mi estupidez lo arruine, yo aún quiero estar contigo y arreglar las cosas. ¿Quieres ser mi novia?


    Esto definitivamente no me lo esperaba.


    —¿Quién es ese? —pregunta Ben, claramente al tanto de lo que estoy viendo.


    —Nadie.


    —¿Es tu ex?


    —No, solo fue un trabajo —respondo algo molesta por su interrogatorio.


    El cursor se mueve dejando los mensajes anteriores en la pantalla, lo que ve no me favorece en nada.


    —No parece de trabajo de lo que hablan —comenta sobre mis supuestos planes de ir a Colombia.


    Cierro TeamViewer dando fin a su acceso a mi laptop, esto fue un error. Me llama por Facebook, rechazo su llamada y apago la laptop. Me he vuelto descuidada. No creo vender sus datos así que posiblemente pueda contar con él como amigo, un amigo de verdad, quizá pueda contarle de que trata mi mundo. Esperaré a que el agua se calme y luego me tiraré... Si me ahogo por lo menos será en agua clara.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    —Escucha... Esto será creer o morir.


    —Adelante.


    —Mira, nuestro encuentro no fue casual..., nada lo fue. Soy una cazadora.


    —¿Qué?


    —Alguien me contrató para seguir a tres personas por Internet y averiguar sus identidades. Entre esas tres está él... y tú.


    —¿Por qué alguien haría eso?


    —Ellos no me dan motivos, solo objetivos. Yo descubrí quién era el que estaba detrás de un perfil que cambiaba de nombre constantemente y vendí su información. Lo que leíste no fue más que una treta para obtener copia de su ID.


    —¿Citarlo en un hotel?


    —Sí, tengo alguien dentro de varios y le pedí que me enviara una copia del ID que presentó a la hora de reservar una habitación.


    —¿Qué hay de mí?, ¿por qué aún estoy aquí?, ¿por qué me cuentas todo esto?


    —No vendí tu información si es eso lo que te preocupa, has sido muy buena persona... No he podido encontrar una pizca de maldad en tus acciones y eso provocó que no quiera exponerte a ese daño.


    —Entonces lo nuestro era una mentira.


    —Lo siento, pero así es.


    —¿Por qué te quedaste luego de saber quién era?


    —Para cuidar que nadie se acerque a mi presa.


    —Así que lo mismo que hiciste conmigo lo hiciste con el colombianito ese —contesta con desdén.


    —No... o sí, bueno casi lo mismo.


    —¿Las videollamadas?


    —Sí, hablamos un par de veces.


    —¿El cibersexo?


    —No, no fue necesario llegar a eso.


    —¿Y conmigo sí?


    —No, lo hice porque quería hacerlo... Solo eso.


    —Está bien. Debo irme, como bien sabes en media hora entro a trabajar en la oficina.


    —No quiero que esto cambie, no quiero dejar de contar con tu amistad.


    —No era amistad, lo que te ofrecí era amor... y mira lo que has hecho con él —replica con la voz rota.


    —Lo siento. Solo piénsalo, si crees que puedes superar esto me gustaría contarte como un amigo.


    —Adiós —dice cortando la llamada sin darme tiempo a despedirme.


    —Maldita sea —digo para mi reflejo en la pantalla.


    Abro los mensajes de Rein que quedaron pendientes ayer.


    —Debo irme por un tiempo, pero quiero dejar claras las cosas, tú eres mi sumisa y nadie tiene derecho a tocar lo que es mío.


    —¿Qué? —respondo viéndolo en línea.


    —No me gusta que jueguen con mis juguetes.


    —¿Qué te da el derecho de decir que soy de tu propiedad?


    —Tú me lo das cada vez que respondes a mis mensajes.


    —Así que te va el BDSM... Interesante.


    —No puedo ofrecer nada más que eso. —Eres una copia de mi alma, ¿verdad?


    —Por eso me resulta tan estúpidamente humillante —admito haciendo a un lado mi ego malherido.


    —Es lo que quieres, solo te disgusta el nombre.


    —¿El nombre?


    —No debes preocuparte del nombre solo de qué tan bien trato a mis juguetes :P


    —En realidad tú quieres algo virtual y yo algo físico.


    —Simplemente no tendría la frecuencia que tú o yo esperamos.


    —No lo creo... No se trata de cantidad sino de calidad. ¿Lo que yo quiero no está dentro de tus posibilidades?


    —No está dentro de tus posibilidades.


    —Hablábamos dentro de las tuyas... Las mías van por otro camino.


    —¿Cómo te gustaría dormir conmigo?


    —No está dentro de mis posibilidades —respondo devolviéndole el golpe.


    —Cierto, pero eso no quita que imagines cómo te gustaría.


    —Luego de saber que jamás te conoceré realmente no sé si en realidad sigo queriendo dormir contigo.


    —No lo sé, lo que querías era tener sexo conmigo, yo te pregunté cómo te gustaría dormir conmigo.


    —En realidad no era «sexo», creo que has errado horrorosamente en eso.


    —Es muy posible.


    —Lo que anhelaba era esa conexión que supuestamente existe entre dos personas que se quieren... —respondo recordando lo que tenía con ella—. Pero tú no me quieres y yo no estoy dispuesta a seguirte «queriendo». Supongo que ya es hora de vivir dentro de mis posibilidades y dejar de buscar «conexiones» —añado recordando mi estúpida realidad.


    —Ya te lo he dicho..., a lo sumo serías un juguete para mí, pero eso no quita que puedas encontrar esa conexión que buscas.


    —Lo dudo —replico sabiendo que ya la he tenido y la he perdido a causa de mi estupidez. Cosas como esas no pasan dos veces en la vida.


    —Piénsalo, ¿sí?


    Me niego a responder a eso, sé que él no se mostrará ahora y posiblemente nunca lo haga. ¿Qué más da si acepto? Quizá centrarme en él y en su poco sana propuesta sea lo mejor.
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    —¿Y? —pregunto al ver que la respuesta a mi mensaje no llega.


    —¿Y qué?


    —¿Responderás a mi pregunta?


    —No —responde Rein, luego de unos minutos, de manera altanera.


    —Entonces no puedo verte, oírte ni saber tu nombre, pero tú debes saber cada paso que doy... Eso es basura.


    —Tómalo o déjalo.


    —Haremos una prueba piloto a ver que tal. Me viene bien ceder el control para variar.


    —¿Qué haces para vivir?


    —¿Debo responder?


    —Sí, si no respondes entonces ya no hablaré contigo.


    —Eso es cruel.


    —Tómalo o déjalo... Tú decides.


    —Cazo.


    —¿Qué?


    —Cazo hombres para vivir.


    —Hasta ahora entiendo que eres prostituta... Si no es así entonces necesitaré más detalles para entender.


    —Con un seguimiento previo me adapto a la imagen de la mujer ideal que buscan y consigo información de ellos para venderla al mejor postor.


    —Entiendo. ¿Actualmente estás trabajando en alguien?


    —Sí.


    —No me gusta que jueguen con mis juguetes..., eso lo deje claro en cuanto comenzamos a tratar el tema.


    —Es todo virtual, nadie me toca desde hace unos dos meses.


    —Quiero ver cada foto y vídeo antes de que sean enviados y decidiré si los apruebo o no.


    —Eso complicaría mi existencia.


    —Las reglas son claras, si no puedes cumplirlas esto no funcionará.


    —¿De qué trata tu trabajo?


    —No responderé eso.


    —¿Eres el chico de la foto? —pregunto enviando la foto que encontré en uno de los perfiles que están bajo su control directo.


    —Sí. ¿Hace cuánto tiene precio mi cabeza? —responde dándose cuenta de que no estoy aquí por coincidencia.


    —No mucho, yo me enteré hace unos cuatro meses —confieso segura de que él no abandonará la idea de que sea completamente suya.


    Bueno eso es un avance, en cuanto acepté la propuesta de ser su sumisa él estableció reglas claras: nada de familia, nada de romance, debe saber cada aspecto de mi vida y poder manejarlo a su antojo, si no cumplo con algo habrá un castigo proporcional a la falta que haya cometido. Al aceptar mi solicitud comencé a stalkear sus redes sociales y escondida en un rincón encontré la foto de un muchacho. Estaba sentado en el suelo con una pierna extendida y la otra flexionada, vestía unos jeans azules y una campera de un material que no pude identificar, su cara estaba cubierta por un brazo que apoyaba sobre la rodilla de la pierna flexionada, tenía unos borcegos de trabajo manchados de pintura blanca. Por su posición parecía estar drogado, cansado, ebrio o todas las opciones anteriores. 


    —Debo irme por un tiempo, pero recuerda que yo me entero de todo, no intentes ocultarme nada porque de una manera u otra acabaré enterándome y te costará caro.


    —¿Por cuánto tiempo te irás? —pregunto ignorando su amenaza.


    —No lo sé.


    —¿Mientras tanto que debo hacer?


    —Mientras tanto lee esto —responde enviando un PDF, lo descargo y al abrirlo me encuentro con la agradable sorpresa de que es un libro que jamás he leído.


    —¿Debo practicar? —indago rápidamente para continuar mirando el libro.


    —No, cuando yo regrese lo haremos juntos.


    —Está bien.


    El libro que acabo de recibir de su parte se llama Shibari You Can Use Japanese Rope Bondage and Erotic Macramé, trata sobre cómo atar a una persona de las formas más sensuales que he visto en mi vida. La lectura va desde qué tipo de cuerda elegir a un paso a paso (con fotografías incluidas) de cómo hacer cada amarre. Definitivamente es el tipo de literatura al que debo dedicarle muchísimo más tiempo.


    En menos de media hora he llegado a la página 105 donde se encuentran las instrucciones para realizar un strap-on con cuerdas... Por Dios, ¿por qué no había sabido de esto antes?


    Cuando comienzo a imaginármela a ella jugando con las cuerdas, aprisionada en un mar de nudos, dejo de leer... Ha sido suficiente lectura por hoy.


    Ben ha dejado de hablarme luego de mi confesión, pero no puedo hacer nada más que respetar su decisión de no continuar con nuestra «amistad». Ahora ante la inminente partida de Rein, la soledad es aún más agobiante. ¿Debería pedir más trabajo? Tengo permitido trabajar después de todo, lo único que tengo que hacer es reportarme ante alguien diariamente. 


    √√ Hey, Jefe... Saludos desde el olvido. ¿Aún te acuerdas de tu fatal amiga?


    Envío el mensaje segura de que será leído y respondido de inmediato. 


    √√ ¿Cómo sería capaz de olvidar a mi letal compañera? Dime... ¿en qué puedo ayudar?


    Él sabe que solo hay un motivo por el cual le escribo: Trabajo. 


    √√ Necesito nuevos objetivos, lo que sea.


    Tipeo y envío antes de notar lo desesperada que sueno, ya es muy tarde para eliminarlo..., ya fue leído y está escribiendo una respuesta.


    √√ La soledad y el aislamiento no son grandes habladoras, ¿no? Son más de escuchar lo que uno tiene en el alma. Bien, déjame buscar entre lo que tengo. 


    —¿Ahora se te da por filosofar? —respondo en voz alta.


    Recibo un documento que descargo, pero no llego a abrir, ya que un nuevo mensaje suyo con una particular advertencia me hace reconsiderar si realmente quiero pasar por esto.


    √√ Es lo único que hay, el seguimiento es físico de ser posible. Te apoyaré con todo lo que requieras como siempre, pero a este déjalo vivo por favor. 


    —JA, JA, JA. Idiota —contesto enojada con su comentario.


    No tomaré el trabajo... por ahora. Cierro Telegram y continúo con mis paseos diarios aportando en conversaciones que aumenten mi reputación. Ana aún no me ha buscado y quizás sea lo mejor para ambas... Me estoy engañando de la forma más cruel, pero es lo más sencillo en esta situación. 


    Proyecto Sistemas resultó ser menos útil de lo esperado, el administrador está completamente cegado por mí. Decido dejarlo, es hora de moverme a WarSec donde quizá pueda encontrar el público que deseo.


    —Hola, te escribo para avisarte que no podré continuar siendo administradora de tu página. Lo siento.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —No es lo que deseo hacer, solo eso.


    —Pensé que te importaba.


    —Pensaste mal —respondo siendo lo más borde que puedo ser de forma natural.


    —¿Seguiremos hablando?


    —No. No tienes nada que yo desee.


    —Creí que éramos amigos.


    —Creíste mal. Bueno basta de gastar bits en una charla tan inútil. Adiós.


    Bloqueo los mensajes sin darle chance de responder y me desentiendo de mi rol en esa página.


    Rápidamente se publica un post diciendo que el repentino cese de mi rol en esa página es resultado de pretender ser quien no era, se me acusa de ser un niño jugando con herramientas solamente. Bien, si así quieres jugar Willian pues así jugaremos. Busco el mejor ángulo desde donde filmarme y, de pie frente a la cámara, hablo fuerte y claramente.


    —Hola, mis queridos vecinos de este nuestro mundo... el ciberespacio. Como ya estarán al tanto he renunciado a mi rol en la página llamada Proyecto Sistemas ¿a qué se debe? A una repentina falta de interés de mi parte, no puedo contribuir a la página de forma positiva si no siento interés por ella. Es por eso, y solo por eso, por lo cual ya no soy administradora... Fue una decisión propia que, obviamente, no fue avalada por el resto de los administradores. Se ha publicado algo respecto a mi salida, como podrán ver no son más que mentiras. No tengo por qué verme en la necesidad de hacer un vídeo probando mi existencia física si este, nuestro mundo, es virtual. He querido hacerlo para que conozcan quién está de este lado de la pantalla y para demostrar que solo son dichos de algún informático que sintió mi salida como una ofensa. Solo quería saludarlos, aclarar ese punto y, ya que estoy, decirles que estoy aquí para quedarme el tiempo que yo desee, no el tiempo que ellos me impongan. Los leo cuando gusten escribirme. Adiós.


    Pongo fin al vídeo, lo reviso y conforme con él lo subo a mi página. Minutos más tarde comienzan a llegar los comentarios de apoyo y aprobación, como siempre algún que otro piropo y uno diciendo tener material pornográfico mío... Justo lo que quería, Willian ha reaccionado de la peor forma posible y eso me encanta.


    —Te invito a hacer públicos los vídeos, si es que realmente existen. Si deseas puedes subirlos a algún sitio pornográfico y poner el link aquí mismo. —Tipeo en respuesta invitándolo a continuar haciendo el ridículo públicamente. 


    Su respuesta jamás llega, el comentario no es eliminado y las respuestas de seguidores no se hacen esperar. Decenas de caballeros en brillante armadura comienzan a defender a un dragón disfrazado de princesa en apuros.


    —Dios, cuanto amo el ciberespacio —le digo a la oscuridad de mi oficina.

  


  
    Capítulo 45


    Si supieras,


    que aún, dentro de mi alma,


    conservo aquel cariño


    que tuve para ti...


    Quién sabe, si supieras


    que nunca te he olvidado,


    volviendo a tu pasado


    te acordarás de mí.


    Los amigos ya no vienen


    ni siquiera a visitarme...


    Nadie quiere consolarme


    en mi aflicción...


    Desde el día que te fuiste


    siento angustias en mi pecho...


    Decí, percanta, ¿qué has hecho 


    de mi pobre corazón?


    Sin embargo,


     yo siempre te recuerdo


    con el cariño santo


    que tuve para ti,


    y estás en todas partes,


    pedazo de mi vida...


    Sos la ilusión perdida


    que nunca olvidaré.[6]


    Medito el precioso tango que canto, entre pitada y pitada del cigarrillo, recostada en mi cama con la vista en el techo e imaginando su rostro.


    Mi musa me ha abandonado, me encuentro perdida hace días, sin nadie que me distraiga de enfrentar el negro vacío que siento donde se supone debería estar mi alma. Como medida de emergencia decido aceptar el trabajo que ha encontrado «El Jefe» para mí. Si no hago algo acabaré por enloquecer acurrucada aquí en mi cama imaginando el aroma de su piel, recordando cómo mi aliento me abandonaba cada vez que rozaba mi cuerpo, cómo cada célula de mi cuerpo parecía vibrar cada vez que la veía desnuda sobre mis sábanas azules. En momentos así siento el frío de su ausencia y duele morir tan lentamente.


    —«Acuérdate de mí, Dios mío, para bien» —cito a Nehemías 13:31 b en voz alta, a ella le hubiese encantado oírme citarlo.


    Apago el cigarrillo señal de un nuevo vicio que solo nació para ocupar mi boca en algo diferente a cantar y recitar poesía para alguien que no está oyendo... aunque al parecer es poco efectivo. Arrastro mi lamentable existencia fuera de la cama y, haciendo un esfuerzo sobrehumano, esquivo las botellas que desde hace días se acumulan junto a la cama. Había prometido no beber más... pero eso fue antes de saber que este dolor que siento existía. Aún tarareando Si Supieras de Gerardo Matos Rodríguez enciendo mi laptop y abro el documento que espera pacientemente en mi escritorio.


    Nombre del objetivo: Desconocido.


    Alias: Dr. B.


    Sexo: Hombre.


    Nacionalidad: Desconocida.


    Este objetivo se ha mostrado reacio a compartir información personal factible, se asume que es un hombre entre 20 y 30 años, sin localización especifica. No se conoce profesión alguna más que realizar carding. Es conocido un canal en Telegram con el cual, cada cierto periodo de tiempo, se da algún medio de contacto generalmente cuentas esporádicas de diferentes redes sociales. Se ofrece 2500 dólares por identificar al objetivo, 5000 dólares por comprometer sus máquinas y 10000 dólares por cualquier evidencia física que se pueda obtener. 


     


    Desde ya el tipo me agrada por su habilidad de mantenerse tan fuera de radar, aunque creo que ya he superado el cupo de objetivos con los cuales simpatizar. Abro Telegram y comienzo a seguir su canal, esperaré hasta que sea hora de atacar... de preferencia sobria y sin resaca.


    Me dirijo a mi habitación, sé exactamente lo que debo hacer. Busco en la valija, aún sin deshacer, mi ropa deportiva.


    —Hora de volver al juego —afirmo dándome valor para afrontar de la mejor forma posible la situación en la que me encuentro.


     


    :() { :|:& } ;:


     


    Ha pasado una semana desde que Rein ha salido de esta tragicomedia en la cual se ha convertido mi vida. Poco a poco vuelvo a ser yo, no necesito adormecer mi alma con alcohol, ya puedo respirar. Abro Facebook para verificar que mi «Amo» aún no ha regresado de quién sabe dónde. No hay noticias suyas, de quien sí hay noticias es de Ben.


    —Hola. —Con un simple «Hola» regresa a escena.


    —¡Hola!, ¿cómo estás? —respondo lo más rápido que puedo.


    —Bien ¿y tú?


    —Bien, leyendo un poco.


    —Que bueno. ¿Qué estás leyendo?


    —Un libro sobre bondage —contesto y envío el PDF.


    —¿No estamos aún en horario de protección al menor?


    —Sí, pero ambos sabemos que no se me da muy bien eso de seguir las reglas de la sociedad, ¿no?


    —Ja, ja, así es. ¿Qué hay de nuevo?


    —Viejo.


    —¿Qué?


    —«¿Qué hay de nuevo viejo?». Ja, ja, ja. Lo siento, no me pude aguantar.


    —Lo noté ja, ja, ja.


    —Mira —respondo enviando una captura de uno de los múltiples comentarios que recibí en el último post que realice en mi fan page. «Yo solo quiero hackear tus sentimientos u-u», se leía en la captura.


    —¡LOL! Pobre ja, ja, ja.


    —Estaba en un post sobre las aplicaciones del gobierno. Son realmente malas en lo que a seguridad se refiere, sobre todo las que están hechas en Java. Hay algunas que prácticamente inicias sesión dándole un beso a una pata de conejo.


    —Sí, las aplicaciones gubernamentales son un asco, pero eso no quiere decir que el grueso de los «hackers» puedan hacer algo.


    —El post trata sobre eso exactamente, alguien puede encontrar una vulnerabilidad, pero eso no quiere decir que sea mejor que el que administra el sistema. Una cosa es manejar herramientas específicas y otra distinta conocer e implementar reglas o protocolos de seguridad (para todo un sistema).


    —Concuerdo contigo —contesta dando fin a un discurso que de seguir se habría convertido en algo más desquiciante que discurso de fanático religioso.


    —Me alegra tenerte de vuelta —confieso.


    —Nunca me fui —replica.


    —¿Recuerdas al tercer objetivo?


    —Sí, ¿qué con él?


    —Acepté ser su sumisa.


    —No entendí, explícate.


    —Acepte cederle el control de mi vida, acepte practicar BDSM virtual de momento.


    —¿Por trabajo?


    —No, creo que me vendrá bien no tomar decisiones sobre mi persona por un tiempo. Serán como unas vacaciones de las responsabilidades de tener una vida.


    —¿Qué?


    —Sí, suena estúpido, pero es lo que quiero en este momento.


    —¿Quieres que un tipo del que no sabes absolutamente nada maneje tu vida?


    —Suena irracional, pero así está la cosa.


    —Yo que tú saldría de ahí.


    —Eso es lo mejor... No hay un «ahí» de donde escapar.


    —No entiendo.


    —Físicamente estoy donde quiero estar. —Bueno casi—. Y él inunda el ciberespacio que me rodea... Esté dónde esté él siempre estará a mi alrededor.


    —Suenas como una de las seguidoras de Charles Manson, ¿lo sabes verdad? —responde y estoy segura de que realmente lo ve de esa forma.


    —¡Ja! Sí, puede ser. En fin..., solo eso ha pasado en lo que va de tu ausencia.


    —Fue mucho.


    —Lo sé.


    —¿A dónde quieres llegar con este tipo de relaciones?


    —«Como no sé de dónde vengo, tampoco sé adónde voy; y sé solamente que al salir de este mundo caigo para siempre jamás o en la nada o en las manos de un Dios irritado...» —cito para describir un sentimiento que no soy capaz de expresar con palabras propias.


    —??


    —Blas Pascal.


    —¿Eso debería responder a mi pregunta?


    —Más que eso... Eso te debería hacer comprender mi completa existencia.


    —¿Por qué responder preguntas con palabras de alguien más? ¿Por qué responder con acertijos? 


    —¿Tiene que haber un motivo?


    —¿Por qué es tan importante que nadie te conozca? 


    —No es que tenga algo que ocultar, solo no hay nada que quiera mostrarles.


    —¿No lo entiendes? Cuanto más trates de ocultarte, más llamarás la atención. 


    —Abandonad, los que sobre mí buscais, toda esperanza.


    —Eso ni siquiera rima.


    —No tiene que rimar para ser verdadero. 


    —¿Entonces debo abandonar toda esperanza en cuanto a conocerte?


    —En absoluto, cualquiera puede ver lo que soy..., quién soy, si busca en el lugar adecuado —respondo pensando en mis sueños..., en mis pesadillas.


    —Debo encontrar ese lugar cuanto antes, quizá así no te autodestruyas. —No estoy de ánimos para continuar con la conversación.


    Con un rápido (y nada sutil) cambio de tema comenzamos a charlar sobre los últimos avances tecnológicos en telecomunicaciones, las últimas computadoras, el «termo» que salió hace poco, pero que no parece tener muy buen futuro. Tocamos cada tema posible, todo menos mi insana necesidad de ocultarme del mundo exterior.

  


  
    Capítulo 46


    Han pasado casi tres semanas desde que hui de los brazos de Ana para meterme de lleno en una relación Amo-sumisa con Rein. Su ausencia ya no duele tanto, puedo respirar con normalidad sin sentir la falta de su perfume en el aire y eso es bueno. Ben no dio señales de vida hasta hace unas pocos días. Nuestra amistad se ha establecido firmemente y ahora cuento con alguien para cortar con la soledad que siento. Rein ha desaparecido de la faz de la tierra hace exactamente dos semanas lo cual me ha dejado sin propósito alguno más que esperarlo y Ben ha aparecido a acabar con eso. Es muy atento aunque no le gustó la idea de que esté en una relación de ese tipo con Rein, ya no tengo por qué ocultarle nada. Pero como todo lo bueno, esta calma no tarda en desaparecer... Mi teléfono vibra y sé con seguridad que es ella.


    —Hola —respondo con la voz cargada de esperanza.


    —Hola... Necesito hablar contigo —contesta en tono frío y distante... Esto no puede ser nada bueno.


    —Está bien. ¿Sobre qué? —pregunto pisando con zapatos de plomo sobre hielo quebradizo sin saberlo.


    —NuovaTech, el suicidio de su CTO y tu relación con ello.


    —¿Qué? —replico sin creer posible que esto esté pasando.


    —Abigail me contó lo del vídeo. —No me tomó por sorpresa el nombre de su fuente, sabía que si no estaba a su lado Abigail, como el buen buitre que es, comenzaría a hablar de más.


    —Lo siento —susurro albergando la esperanza de que ella pudiese hacer caso omiso de las cosas que he hecho.


    —Entonces es verdad... Eres tú a quien buscan —dice en un susurro apenas audible.


    —Sí.


    No emite sonido alguno, sé que está llorando... puedo sentirlo en el alma.


    —¿Estás bien? —indago haciendo la pregunta más estúpida del universo dada las circunstancias.


    —No —responde de inmediato creando una nueva fractura en mi ya destrozada alma.


    —¿Hay algo que pueda hacer para que lo estés? —contesto con una estúpida ilusión.


    —Sí... Ya no vuelvas a hablar conmigo nunca más —dice y siento un puñal enterrarse en mi pecho.


    —Está bien..., haré lo que tú quieras. Me desharé de esta tarjeta SIM —replico con el alma en pedazos, con la ilusión rota, con un puñal en el pecho..., con la esperanza muerta.


    —Adiós —susurra tan fría y distante como jamás imaginé que podría serlo.


    —Cuídate por favor. Adiós —suplico sabiendo que he cumplido con mi objetivo inicial. Ana sufre por mí, quizá me llevé para siempre un pedazo de su alma..., de su luz, y al hacerlo la condené a una muerte lenta y dolorosa en la oscuridad. 


    La llamada finaliza dando como resultado dos almas destrozadas. 


    «Quien no merezca salvación, no espere jamás conseguir su compañía», oigo a una voz citar a Dante Alighieri dentro de mi cabeza.


    ¿Cómo fui tan idiota de creer que ella podría perdonar algo así? Como si eso fuera posible después de tanto sufrimiento y dolor que le he ocasionado. Que estúpida es la esperanza, ahora recuerdo por qué la había desterrado de mi vida. 


    Necesito dejarle algo para que sepa que yo seguiré disponible para ella aunque ella no quiera. Quito la tarjeta SIM y la destruyo, abro una pestaña en Firefox y creo una cuenta de e-mail con un único propósito: Que ella encuentre un camino a mí sin ningún tipo de obstáculo. Tomo un bolígrafo, una hoja de papel y escribo la dirección del correo electrónico recientemente creado mientras una tristeza infinita invade mi alma. Tomo el libro que ella me regaló y, mientras un suspiro que intenta ponerle voz a mi dolor escapa de mis labios, busco el lugar adecuado. Lo encuentro en la escena segunda del acto 2. 


    «“Duda que hay fuego en los astros;


    duda que se mueva el sol;


    duda que lo falso sea cierto;


    mas no dudes de mi amor.”


    ¡Oh, querida Ofelia! Mala maña me doy con estos versos; carezco de arte para medir mis gemidos; pero te amo en extremo. ¡Oh, hasta el último extremo, créelo! ¡Adiós! Tuyo por siempre, mi adorada niña, mientras esta máquina exista».


    Subrayo el texto con un marcador amarillo y dejo ahí la nota, envuelvo el libro, escribo la dirección de su apartamento y me dirijo al correo para no ser yo quien entregue el mensaje. Esta es mi despedida de su vida, no volveré a intentar contactar con ella hasta que ella lo disponga y rescate mi alma de este limbo en el cual ahora me autoexilio. Solo ella sabe que el código de acceso a mi alma es una puerta blanca y sé con toda seguridad que no hará mal uso de esa información.
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    Notas:

  


  


  
    [1]  I feel pretty, 1957, West Side Story.


     

  


  
    [2] Ella es bonita, oh, tan bonita


    ella es bonita, y astuta, y brillante


    y siento lástima por cualquier chica que no sea yo esta noche.


    Ella es encantadora, oh, tan encantadora


    es alarmante lo encantadora que ella es


    y tan bonita, que casi no creo que ella sea real.


     

  


  
    [3] Si te agarran las ganas, 2004, Leonardo Guillermo Mattioli (Leo Mattioli).


     

  


  
    [4] Nunca me faltes, amor, 2000, Leonardo Guillermo Mattioli (Leo Mattioli).


     

  


  
    [5] Deseo estar muerta..., Safo de Lesbos.

  


  
    [6] 


     Si supieras, 1924, letra: Pascual Contursi y Enrique P. Maroni, música: Gerardo Matos Rodríguez.
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